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PRÓLOGO 




mpoeta mucho á la fatigada Europa co- 
nocer á fondo el gran pueblo dé los Es- 
^J tados Unidos, gigante que sólo ha ne- 
cesitado una centuria para crecer de una ma- 
nera asombrosa y ponerse en primera línea 
entre las naciones civilizadas. Sus adelantos 
son cada día más rápidos y positivos, su pro- 
greso es avasallador y su po.der será en breve 
el más formidable. 

Fruto del estudio y de la observación son 
estas páginas. Podré haberme equivocado en 
algunos juicios, pero puedo asegurar que he 
procurado ver y juzgar sin apasionarme por 
lo bueno ni indignarme por lo malo. La ver- 
dad ha sido mi guía: los errores que se halla- 
rán en este libro deberánse á mi insuficien- 
cia, mas no á los desahogos de la parcialidad 
y á las artes de la mala intención. 



Stt.ttv 
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EL HOMBRE 




Ino de los pueblos cuyo estudio encie- 
rra mayor y más provechosa enseñan- 
za para cuantos no le conocen , y en 
particular para los hijos de la raza latina, es 
el llamado impropiamente norte-americano. 
Impropiamente digo, porque en la América 
septentrional existen otros pueblos que nada 
tienen de común con los Estados-Unidos. Qui- 
zá por evitar esta confusión, y la segunda im- 
propiedad que resulta cuando la patria de 
Washington no es distinguida con el nombre 
entero de «Estados-Unidos de la América del 
Norte», convienen muchos en llamar pueblo 
yankee al que es objeto délas presentes líneas. 
La palabra yankee no es ofensiva, como al- 
gunos presumen: su origen está envuelto en 
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; <M3p^ridad;5>arece corrupción de la palabra fran- 
"cesa ahgicti"s) fcbn que apellidábanlos indígenas 
americanos á los primeros colonos: alguien ase- 
gura que procede de los habitantes de Nueva- 
Amsterdam (hoy Nueva- York), originarios de 
Holanda, los cuales daban á los ingleses el 
nombre áejankifi; sea cual fuere su etimología, 
en la guerra de la independencia americana 
era sinónimo de excelente. La voz escocesa 
yankíe tiene un significado próximo al del vo- 
cablo yankee, pues aunque se aplica á la mu- 
jer astuta, osada y maldiciente, revela también 
actividad, espíritu mercantil, energía y auda- 
cia. En los Estados-Unidos, los habitantes del 
Sur llaman yankees á los del Norte, y acaso 
por este motivo se juzga ofensiva la palabra, 
pues nadie ignora el profundo rencor que tie- 
nen los vencidos del Sur á sus desapiadados 
vencedores. Sin embargo, muchos que habi- 
tan en los viejos Estados de Nueva Inglaterra 
aceptan con orgullo el histórico calificativo, 
y aun pretenden ser los únicos que lo me* 
recen. 

La gigantesca nación americana se ha for- 
mado y continúa engrandeciéndose con el au- 
xilio de las razas europeas ; mas aunque su in- 
menso territorio alberga millones de alemanes 
y de irlandeses, hijos de Escocia, de Italia, de 
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Francia y de Inglaterra, en número considera- 
ble, así como americanos viejos y nuevos, des- 
cuellan en el conjunto de esta abigarrada mu- 
chedumbre, ya que no los rasgos fisionómicos 
del antiguo y clásico yankee, su carácter, su 
espíritu, sus peculiares costumbres y aficiones, 
la expresión genuína y típica de un individuo 
que no puede confundirse con otro alguno: 
de un hombre voluble, alegre y animoso, in- 
gerto en inglés. 

No admite comparaciones, porque es único; 
se parece al inglés, pero no como la copia al 
original, ni como el hijo al padre; se rie más, 
se divierte más, se atreve más que los ingleses; 
tiene la misma calma, la misma frialdad, pero 
con intermitencias; rinde culto á iguales ó ma- 
yores extravagancias, siempre que le produz- 
can algo; no comprende la sublimidad de una 
rareza inútil, de un sacrificio gratuito y de 
una excentricidad supérflua : en el fondo de 
cada acción necesita ver un negocio. El inglés 
se acerca á D. Quijote, y el yankee no se apar- 
ta de Sancho Panza: continuamente persigue 
un objeto lucrativo, un fin práctico. 

Este ser original, ambicioso, que no tiene 
más norte que la fortuna, más afán que la ga- 
nancia ni más estímulo que el dinero , se apa- 
siona del romanticismo, pero del infantil, sin 
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duda porque su arte no ha pasado de la pri- 
mera infancia; gusta de los espectáculos melo- 
dramáticos; aplaude aunque no entienda, y 
prodiga los mismos elogios al mérito verdade- 
ro que al aparente: las impresiones resbalan so- 
bre la coraza de oro que reviste su corazón, 
sin dejar huella, sin penetrar ni una línea, 
chocando en vano con la tersa y fría superfi- 
cie ; el impetuoso calor del sentimiento no sale 
afuera, atraído por las corrientes exteriores, 
porque el sentimiento no existe y la entraña 
sólo responde á la voz del^ egoísmo arrancada 
de las profundidades del cerebro por un segu- 
ro cálculo. 

Todas las cualidades que distinguen al hom- 
bre bien educado del que no lo está , son , re- 
firiéndose oXyankee, eminentemente relativas, 
porque él es fino, cortés, amable, generoso, 
ilustrado, pero á su manera, á lo yanhee. 
Muéstrase de continuo rodeado de ciertas as- 
perezas indígenas, que suelen suavizarse con 
el frecuente trato social y causan repulsivo 
efecto á los hombres de raza latina y á muchos 
de los sajones. 

El ansia de poseer está desarrollada en el 
yankee de un modo prodigioso, á expensas de 
nobles facultades; y no menos la vanidad. 
Todos los medios le parecen dignos para su 
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riqueza, y no rechaza ni los peligrosos. Nada 
hay en el mundo mejor que su país, nada más 
lógico que sus procedimientos ni más natural 
que sus vicios, y se asombra de que haya al- 
guien capaz de imaginar lo contrario: no ve 
sino lo que se propone ver, y teniendo fe ciega 
en su mérito superior, no se detiene á pensar 
que puede existir algo tan excelente ó mejor 
que lo suyo, y encierra su admiración y su 
pensamiento en un círculo infranqueable li- 
mitado por la parcialidad más absoluta y por 
el localismo más fanático. 

¡Singular anomalía! Este hombre poseído 
del amor propio, no conoce el ridículo: desem- 
peña sin vergüenza los más ruines papeles, y 
acepta sin temor las más enojosas situacio- 
nes: prescindiendo de trabas penosas, que en 
otras sociedades originan grandes disgustos, 
se abroquela con la indiferencia y ajusta sus 
actos á los preceptos de una filosofía especial, 
basada en la satisfacción del egoísmo. Sólo 
por cuestiones de dinero juzga que debe mo- 
lestarse, y no da al honor, al nombre y á la 
dignidad importancia extraordinaria, satisfi- 
ciéndose á menudo con lavar la honra y la re- 
putación bañándolas en oro, por ser cosas que 
no merecen sangre. 

Esta original despreocupación; la presun- 
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tuosa ignorancia que le impide mejorar cuanto 
puede y debe; algunas de sus costumbres; su 
mano, que golpea cuando toca; su voz, que 
riñe cuando habla; su franqueza de mal gusto 
y su materialismo, repugnan á los meridiona- 
les, tan apasionados de las buenas formas, de 
lo ideal y de lo bello. 

El genio, el talento y la moralidad escasean 
entre los yanhees; sus espectáculos son bárba- 
ros ó insípidos; en las diversiones parecen ni- 
ños grandes; se dan por satisfechos con una 
tontería descabellada, y sólo se muestran exi- 
gentes cuando se les brinda con algo atroz; 
entonces lo quieren todo. En el hogar, excep- 
tuando á la parte sana de las clases trabaja- 
doras, más parecen amigos que parientes : la 
esposa es un socio eventual; los hijos se trans- 
forman bien pronto en huéspedes importu- 
nos; y para muchas familias, el hogar es un 
hotel público y el menaje de la casa se aco- 
moda en una maleta. Los lazos de la sangre 
y del amor, son efímeros: dominan las pasio- 
nes de la carne, y el alma vive ausente. 

El reverso de este lúgubre cuadro no es des- 
consolador: lo forman cualidades admirables, 
propias de un pueblo sensato, viril, animoso, 
que procura engrandecerse y no se aparta del 
camino que conduce á la prosperidad. El yan- 
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kee no se educa: se instruye. Descuida las 
fórmulas y las teorías para atender á los he- 
chos; no esfuerza su inteligencia sino hasta 
el punto estrictamente necesario, según el 
fin material que se propone; aprende lo que 
ha menester para vivir y ganar, lo preciso, 
lo bastante , sin perder el tiempo en divaga- 
ciones ni en estudios improductivos; así, lo 
que debe saber, lo sabe; lo que debe utilizar, 
lo utiliza: inútil es preguntarle otra cosa. De 
aquí resulta, en mi concepto, la armónica 
grandeza de tan colosal sociedad. Todos tra- 
bajan, todos producen y consumen, todos 
poseen un medio de subsistir; el vago es re- 
chazado con dureza; el pobre es socorrido 
con repugnancia, y la caridad oficial se en- 
carga de recoger al desgraciado, separándQlo 
de la vía pública. 

Auxiliar poderosísimo del amor al trabajo 
es en el yanJcee la actividad febril , tan febril 
como ordenada, no menos que el arrojo para 
emprender las más dudosas y vastas empre- 
sas. La escasez ó falta de capital no es obs- 
táculo que destruya los planes ingeniosos: 
basta la idea mercantil , basta el éxito proba- 
ble , si puede ser pingüe : acude el dinero en 
busca de la idea, como el hierro al imán; un 
socio trae veinte; y el pensamiento afortuna- 
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do, que nació sin apoyo, encuentra á los po- 
cos días todo el capital que necesita. Hasta 
la inmoralidad contribuye á los triunfos co- 
merciales: ¿quebró Fulano por tres millones 
de pesos? ¿Se dice que la quiebra fué de 
mala ley? Pues Fulano debe tener dinero, 
tiene crédito, puede pedir más. Y hay comer- 
ciante que quiebra seis veces, y cada vez se 
levanta con más nombradla y más recursos. 

Después del ciego culto que profesa el yan- 
kee al éxito y al dinero, sigue en su raciocinio 
y en sus costumbres el culto á la ley. Júzgala 
como un hecho incontrovertible y consuma- 
do, y no la discute ni censura. La atropella 
algunas veces el pueblo bajo, que es grosero 
y rudo; pero estas faltas son fugaces , y el or- 
den se mantiene sin más auxilio que la poli- 
cía y sin necesidad de ejércitos permanentes 
y costosos. 

La política, venal y rastrera allí como en 
pocas partes , no distrae al pueblo de sus que- 
haceres. Una semana antes de las elecciones, 
la nación en masa se arroja en el campo de la 
política con vivo interés , y los partidos suelen 
disputar á balazos ; pero al día siguiente de 
la eleccióu se restablece la calma, y vencidos 
y vencedores no vuelven á cuidarse del asun- 
to : las protestas armadas, los pronunciamien- 
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tos y los motines son desahogos que el yankee 
no usa , por considerarlos de mal gusto. 

La instrucción no es profunda en aquella 
tierra, pero sí general : es difícil hallar muchos 
hombres distinguidos por su saber y educa- 
ción, tan difícil como hallar quien no sepa 
leer y escribir. No se encuentran allí, cual en 
otros puntos de América y de Europa, masas 
populares ricas de ingenio y de entusiasmo y 
pobres de conocimientos; sin locas aspiracio- 
nes , sin arrebatado lirismo , el pueblo yankee 
tiene ideas estrechas , pero sólidas, que le im- 
pulsan al estudio y á la lectura , levantándole 
sobre el nivel ordinario de las muchedumbres; 
comprende que le conviene instruirse, adelan- 
tar , crecer ; aprecia las comodidades de la vida; 
ama el aseo y el método , y , poseedor de un 
sentido práctico notable, adivina y señala rá- 
pidamente el pro y el contra de los negocios. 

Como público, es sufrido y poco delicado; 
se conforma con lo que le dan ; no suele irri- 
tarse si le engañan; silba y palmotea para 
aplaudir, y muy rara vez manifiesta su disgus- 
to imponiendo silencio. Esta apacible tole- 
rancia descansa en un sabio principio filosófi- 
co : el yankee distribuye matemáticamente su 
tiempo y su dinero; dedica tales horas para el 
trabajo, tales para el descanso; una cantidad 
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para lo indispensable , otra para lo recreativo; 
si la suma destinada al solaz del ánimo fuese 
empleada con poco acierto y produjera un re- 
sultado contraproducente, el yankee creería 
que se robaba á si mismo; para evitar esta 
contingencia, desde el minuto en que suelta 
su dinero para asistir á un espectáculo, se for- 
ma el propósito de divertirse , aunque la cosa 
do divierta á nadie , y se promete solemnemen- 
te sacar el jugo á la moneda que gastó; propó- 
sito y promesa que cumple del modo más am- 
plio y concienzudo, divirtiéndose, ora en si- 
lencio , ora con estrepitosas demostraciones, 
aunque Júpiter quiera bajar del Olimpo para 
estorbarlo. 

Constituyen los puntos más salientes del 
carácter del yankee una afición y una manía; 
la afición de apostar , y la manía de inventar 
y pedir patente. Un yankee sería feliz si se 
pasara la vida apostando sobre todo y sobre 
nada y discurriendo modelos para cualquiera 
cosa. El que no puede apostar, se interesa 
mentalmente en las apuestas ajenas : el que no 
sabe inventar un fonógrafo , inventa un gan- 
cho que sujeta el reloj en el bolsillo, un abro- 
chador de botones ó una baratija perfectamen- 
te inútil ; el caso es inventar para pedir paten- 
te y pedir patente para sacar dinero. En las 
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Exposiciones anuales que celebra la ciudad 
de Nueva- York se ven objetos muy curiosos, 
invenciones rarísimas y caprichos extravagan- 
tes ; ya una cama que se esconde dentro de un 
armario , de un aparador ó de una mesa; ya un 
dedal provisto de un oído , en el que hasta un 
ciego puede enhebrar la aguja ; ya una mesa 
de comedor que se extiende y se recoge por 
procedimiento mecánico : ya una cuna que se 
mueve automáticamente y mueve á la vez 
un abanico; ora un aparato gimnástico para 
remar sin remos y sin moverse de su sitio; 
ora un mástil para colgar la ropa fuera de la 
ventana sin peligro de que desaparezca; aquí 
un globo de cristal aprisionado con garfios de 
acero , que aisla la electricidad de los pianos y 
de los muebles; allí un modesto gancho, con 
patente y todo, que sirve para sujetar á la 
mesa la silla del niño; escobas para barrer sin 
levantar polvo ; goma que pega un plato que- 
brado y resiste un peso de quinientas libras; 
tijeras que cortan solas ; cercas portátiles que 
impiden el paso á los gatos ; máquinas de va- 
por que no hacen ruido ni echan humo; lla- 
ves de agua que evitan que salpique el líqui- 
do ; botas de goma con ventilación ; cinturo- 
nes eléctricos que curan la mitad de las enfer- 
medades y algo más; plumas estilográficas; 

2 
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relojes que espían á los vigilantes; mechas y 
quemadores incombustibles; planchas combi- 
nadas para planchar , rizar y dar brillo á la, 
ropa; máquinas para almidonar camisas; me- 
sas de billar que se reducen á un tamaño exi- 
guo ; objetos de vidrio que no se rompen ni 
se queman; máquinas de encuadernar, de ha- 
cer medias, sobres, ladrillos, dulces, y otras, 
muchas cosas. Y todo esto , acompañado de 
una nube de prospectos , tarjetas , c^álogos, 
índices, avisos, anuncios y estampas. En ta- 
les Exposiciones se ve al yankee gozoso , en 
su elemento , poniendo en acción sus más so- 
bresalientes facultades. 

Y si ha de vérsele dando rienda suelta á su. 
pasión favorita, preciso será buscarle en el 
hipódromo , en el circo de los pugilistas ó de 
los andarines , y allí se le encontrará vacián- 
dose la bolsa, exponiendo sumas enormes lo 
mismo que un jornal miserable , aguardando 
la fortuna ó la ruina; tan pronto de especta- 
dor como de actor , ayer llevando en brazos al 
campeón victorioso, mañana socorriendo con 
tierna solicitud al vencido. 

Y este hombre, que no aprecia la vida 
ni la de sus semejantes, pertenece á una 
sociedad protectora de las bestias , y no con- 
siente que se castigue al caballo ni que se 
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degüelle al pollo con escasez de miramientos. 

Por análogo contraste , no tiene fe en la es- 
posa, ni en los hijos, ni en la amistad; es in- 
crédulo y materialista; p^ro, á la vez , profesa 
una religión y cumple sus preceptos con rara 
constancia y fidelidad perenne. 

Amalgama caprichosa de buenas y de ma- 
las cualidades , muéstrase estrambótico y fie- 
ro en el crimen , fastuoso y humano en la bon- 
dad; huye por instinto de los términos me- 
dios, y rinde homenaje á la exageración. 

Eespeta las leyes y el derecho ajeno hasta 
un punto que asombra , y atropella el derecho 
y las leyes hasta un extremo que espanta. En 
las ciudades abundan los ladrones más que la 
policía ; sin embargo , los vecinos dejan por la 
noche, junto á la puerta exterior de su casa, 
un jarro con algunas monedas dentro ; nadie 
lo toca ; al amanecer pasa el vendedor de le- 
che , recoge las monedas y llena el jarro , que 
nadie toca tampoco, hasta que lo recoge su 
dueño. En varias esquinas de calles hay pos- 
tes telegráficos con un registro de aviso pa- 
ra casos de incendio ; nadie lo toca sin moti- 
vo justificado. Frecuentemente, los buzones 
auxiliares que se destinan á recibir la corres- 
pondencia en diversos lugares de la población 
se llenan de cartas y periódicos, y sobre ellos 
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van colocando las cartas que no caben dentro, 
y cuando el montón es excesivo, se colocan 
los paquetes en el suelo; nadie tampoco se 
atreve á tocar aquellos papeles sagrados, y 
allí permanecen seguros hasta que el cartero 
los recoge. 

Este mismo pueblo admira la astucia de los 
ladrones que roban el cadáver de un potenta- 
do , lee con avidez los periódicos que publican 
la relación de los crímenes , y á lo mejor de- 
rriba las puertas de la cárcel y ahorca á los 
presos ó los martiriza inicuamente. 

Eesaltan más estos arranques de la violen- 
cia tratándose de gentes que por temperamen- 
to y por costumbre tienen hábitos de mode- 
ración y de pasivismo. Así podría compararse 
al yanJcee con una fiera domesticada, que al- 
gunas veces se acuerda de que es fiera. 

En su trato íntimo descubre cierta franque- 
za natural y alegre, pero brusca; en su trato 
social quiere y no puede abarcar los extremos 
de la cortesía. Cuando sirve y aguarda una 
recompensa, se parece al francés; pero éste 
pide con el sombrero en la mano, y el yankee 
pide con el sombrero puesto. 

Forma el yankee una raza orgullosa, fuerte, 
segura de su valer, capaz de constituir un 
pueblo grande , pero no un gran pueblo , por- 
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que carece de la iniciativa , de la espontanei- 
dad y del generoso impulso creadores de las 
transformaciones sublimes y de los admira- 
bles acontecimientos , de los hechos heroicos 
y de los incondicionales sacrificios. 

Concluyo con una frase: en la patria de 
Edison todo lo individual disgusta, todo lo 
colectivo entusiasma. 
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LA MUJER 




"Jije yo en los Estados Unidos, diri- 
giéndome á la mujer norte-ameri- 
cana : 

«No eres menos linda ni menos interesan- 
te que las otras ; la Providencia avara que en 
«1 seno misterioso de la creación reparte la 
hermosura, no te ha negado sus favores; 
arrancó al sol y á la noche tintas para tu cue- 
llo , pidió á la grana que tiñera tus labios , y 
á la perla que se posara sobre tus dientes; dijo 
al cielo que concediera á tus ojos un pedazo 
de su tul diáfano y brillante, y dejó caer so- 
bre tus mejillas puñados de rosas y azucenas, 
pero la mano del hombre, más pródiga en des- 
truir que para conservar, expuso tus tesoros 
á la ira de los crueles elementos, rasgó el velo 
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que guardaba tus perfecciones, y escribió so- 
bre tu frente la palabra libertad, sin saber 
que era tu martirio lo que escribia. » 

¡ Nunca lo hubiera dicho ! Varios periódicos 
americanos salieron á la palestra , entrando 
en seguida en el terreno de las comparaciones 
y diciendo que la mujer yanhee no es ignoran- 
te, tímida, débil y esclava como la española. 
Lo que á esto repliqué no necesito repetir- 
lo, porque la polémica fué pública y ruidosa; 
pero me sobraron entonces algunos argumen- 
tos que me parecen incontestables , y uno de 
ellos es el que voy á citar en la presente oca- 
sión: 

Según datos oficiales, que tengo á la vista, 
fueron aprehendidos durante un año en la ciu- 
dad de Nueva- York 42.879 criminales de to- 
dos géneros, entre los que se cuentan 228 
mujeres, por asalto y violencia; 5.609 por 
mala conducta; 5.281 por embriaguez; 380 
por hurto ; 85 por hurto mayor (grand lance- 
ny) ; 2 por robo; 2.045 por vagancia; 54 por 
infracción de las ordenanzas municipales ; 46 
por infracción de la ley de bebidas ; 261 por 
arrebatos de locura; una por bigamia; 7 por 
crueldades cometidas con los niños ; 2 por fal- 
sificación , y 43 llamadas jóvenes delincuentes. 
Total de mujeres presas durante el año: 
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14.044 ; casi la tercera parte del total de cri- 
minales aprehendidos. Corresponden á cada 
día más de 38 mujeres presas , en una pobla- 
ción de menos de 1.500.000 habitantes. Sien- 
do de notar que , de las 14.044 penadas lo fue- 
ron 12.935 por estos tres delitos: vagancia, 
embriaguez y mala conducta, y no es menos 
curioso el hecho de haber sido aprehendidas 
228 mujeres por violencia y asalto. 

En Madrid, que no es una población mode- 
lo de virtud , y que tiene la tercera parte de 
habitantes que Nueva- York, no entran diaria- 
mente en la cárcel 12 mujeres , y por la mayo- 
ría de los expresados delitos no entra ningu- 
na. Esta es la diferencia que hallo entre la 
mujer norte-americana, sabia, severa, libre 
y fuerte, y la mujer española con todos sus 
defectos y debilidades, con su ignorancia y su 
esclavitud. 

Replicando á un discreto periódico de Nue- 
va-Orleans, que solo veía en las figuras que 
yo trazaba perfiles que le eran desagradable- 
mente familiares , y no comprendía por qué 
afirmaba yo que la libertad mata el amor, 
dije: 

«La libertad, ó más bien vuestra libertad, 
mata el amor. ¿Por qué? Porque el amor vi- 
ve del misterio , se nutre de ansiedad , se apo- 
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ya en los obstáculos, se acrecienta con el pe- 
ligro, necesita desprenderse un poco de la 
tierra y volar asido á un jirón de los cielos. 

» Cuanto más fácil sea el acceso al objeto 
amado, menor será el número de las embria- 
gadoras delicias que alimentan y robustecen 
la pasión. Vosotros allanáis el camino á los 
amantes , abrís de par en par las puertas de la 
jaula que guarda el codiciado tesoro y entre- 
gáis la inocente avecilla al amador incógnito, 
sin tratar de saber si es palomo ó gavilán. Cu- 
brís de flores la senda que debiera estar eriza- 
da de abrojos ; rompéis con mano desapiada- 
da el mágico encanto y aniquiláis de un golpe 
todo lo que el amor tiene de más bello , de 
más sublime. La castidad, despojada de sus 
galas, entregada, libre del casto velo, á las 
profanas miradas del apetito , no tiene armas 
que oponer á la seducción. Los temblorosos 
suspiros , las arrobadoras emociones que ro- 
bustecen y aquilatan el deseo , idilios y poe- 
mas que hacen del amor la más preciada joya 
del sentimiento , desaparecen bajo el cadáver 
del recato , y el amante , exhausto ya de ver- 
dadero amor , llega al pie del ara como se lle- 
ga á una oficina para terminar un negocio.» 

La exactitud de esta pintura se comprueba 
con hechos : con el triste fin de la mayoría de 
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los enlaces y con la abundancia de divorcios. 
Decía el periódico Evening Telegram , en 
el mes de Abril de 1881: «El divorcio es la 
sombra que sigue al matrimonio, transitoria, 
si no permanentemente, en la mayor parte de 
los enlaces que ahora se celebran. La ley del 
divorcio es como el veneno del anillo con ca- 
beza de esfinge, cuya heroína hemos visto re- 
presentar á Sarah Bernhardt con tanto inte- 
rés: todos los hombres y todas las mujeres 
piensan que, si lo malo tiene que ponerse' 
peor, podrán tragar algo de esa ley venenosa 
y librarse de un mal matrimonio. Hasta con- 
cebimos que un hombre, antes de casarse, 
quiera prevenirse contra lo que pueda ocurrir, 
y se familiarice con las leyes de divorcio, que 
en nuestros treinta y ocho Estados se hallan 
en contradicción. *^ 

»En los Estados Unidos, ni el matrimonio 
ni el divorcio poseen la dignidad que deberían 
tener, y la razón es que la gente se hace con 
facilidad como uno y con la misma facilidad 
vuelve á deshacerse en dos. La llaneza con que 
se verifica la operación aritmética del hime- 
neo ,l + l=lyl — 1 = 2, ha vuelto absur- 
das y pueriles nuestras leyes sobre la mate- 
ria.» 
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Mr. Nathan Alien publicó, en Junio de 
1880 , un libro en el que demostraba que , en 
los matrimonios efectuados fuera de la reli- 
gión católica, de cada doce, uno termina por 
divorcio. 

Y cuenta que en la mujer yankee no veo 
nada que no sea encantador , que no sea feme- 
nino, que no seduzca y enamore casi tanto 
como pueda seducir el arte de una francesa ó 
la gracia de una andaluza. Ella, por sí, es 
inocente, espiritual y hermosa: sus defectos 
provienen de la educación ; sus errores se de- 
ben al hombre ; de sus faltas son responsables 
las leyes , mal aplicadas , mal entendidas ó 
mal compuestas. 

El hombre, sin embargo, cree que ha he- 
cho la mejor cosa del mundo dando á la mu- 
jer una libertad que á cada paso degenera en 
libertinaje. Y aunque de rechazo padece las 
consecuencias de su equivocación , no quiere 
todavía persuadirse de que hizo mal, sin du- 
da porque el amor propio del yankee es una 
fiera imposible de domesticar. ¿Lo ha hecho 
él? Está perfectamente hecho. ¿Lo ha pensa- 
do él? Está admirablemente pensado. El mal 
éxito es una excepción , y vale más deplorar 
que retroceder. 

Así se consuela el yankee de sus desdichas. 
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La mujer norte-americana disfruta de li- 
bertad omnímoda, y por consiguiente, peli- 
grosa. Sale de su casa cuando quiere; recibe 
en su habitación á quien se le antoja recibir; 
no tolera la intervención paternal en sus asun- 
tos particulares ; nadie le pide cuenta de sus 
hechos, y apoyada en la ley, va y viene, habla 
y obra según se lo aconseja su voluntad y su 
capricho. El miedo al castigo, por una parte, 
y la frialdad sajona, por otra, salvan á la mu- 
jer yankee de muchos riesgos, pero no de 
aquellos en que la precipitan sus pasiones. La 
educación , la instrucción , la altivez y la con- 
fianza en sí misma, cualidades que distinguen 
á la norte-americana, son armas poderosas 
para defenderse de los hombres en general, 
mas no del hombre amado. Desde el instante 
en que la mujer se enamora, vuélvense contra 
ella todas las armas de que dispone, y la liber- 
tad y la fácil ocasión causan su desventura. 

Esta dolorosa verdad se prueba con la esta- 
dística del vicio , con las escenas poco edifi- 
cantes que asombran al extranjero en las pla- 
zas públicas y en los paseos retirados , lo mis- 
mo durante la noche que en pleno día. Y por 
fin , con ciertas casas, únicas en su género, es- 
tablecidas en las grandes ciudades para des- 
truir la obra de la Naturaleza. 
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Por otra parte , la ley protectora de la mu- 
jer facilita los abusos , y sirve más como me- 
dio de especulación que como amparo de la 
virtud ofendida. Eara vez una mujer ultraja- 
da apela al escándalo , si es verdaderamente 
virtuosa, y si apela, es para pedir el castigo 
del culpable, mas no para satisfacerse con una 
indemnización en metálico. Y este último vie- 
ne á ser el fin de casi todas las reclamaciones, 
fundadas ó supuestas, que lleva la norte- ame- 
ricana á los tribunales de justicia. Lograr que 
un hombre la dé palabra de casamiento y de- 
volver esta promesa á cambio de un dote, es 
el ideal de muchas honradas mujeres en los 
Estados Unidos: prefieren el dote al esposo; 
aman la libertad para abusar de ella. 

Sirva de modelo, entre mil, este caso: en 
Febrero de 1880 , Hannah M. Coolidge de- 
mandó á Samuel N. Neat por haber él deter- 
minado no casarse después de ser prometido 
de ella. El jurado sentenció á Samuel á pagar 
tres mil pesos de indemnización. 

Nadie duda que el sentenciado salió triun- 
fante. Así deben comprenderlo muchos norte- 
americanos , puesto que no tengo noticia de 
que ningún hombre haya reclamado el pago 
de daños y perjuicios al recibir un desaire de 
su futura. Obrando filosóficamente, todas las 
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víctimas de la inconstancia femenil se han re- 
signado con la mayor abnegación , sin pedir 
más dote que la recobrada libertad. 

Y ya en el seno del matrimonio, si bien 
hay familias respetables , hay otras que difie- 
ren de todas las del resto del mundo; casas 
donde el marido es un patrón de hospedería y 
la mujer y los hijos son huéspedes que pagan 
su pupilaje y que se mudan cuando les con- 
viene; hogares establecidos en el cuarto de 
una fonda; cónyuges que viajan y viven cada 
uno por su lado , y que consideran el sacra- 
mento como un lazo amistoso que á nada 
obliga y que se rompe con facilidad. 

Para que los casados no olviden esto, dia- 
riamente publican los periódicos anuncios co- 
mo el que copio á continuación : 

«Divorcios. Se pueden obtener legal y ex- 
trajudicialmente en treinta días , por diversas 
causas y en cualquier Estado de la Unión, di- 
rigiéndose á Munro Adams, procurador públi- 
co, núm. 194, Broadway , New- York. Garan- 
tiza el resultado satisfactorio , y no recibirá el 
pago de sus servicios sino después que la cau- 
sa esté ganada. » 

Pero Munro Adams , Backett , King y otros 
de sus colegas suelen llevar caro por tal ser- 
vicio , y varios abogados de Indiana , deseosos 
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de facilitar estos asuntos, anunciaron última- 
mente que se encargaban de conseguir toda 
clase de divorcios por el precio fijo é invaria- 
ble de cincuenta pesos. 

Los escándalos que produce el matrimonio 
y los casos de bigamia y poligamia se repiten 
con extraordinaria frecuencia. Y casi todas 
las cuestiones van á parar á un tribunal y son 
de dominio público. No se teme la deshonra, 
no se procura guardar silencio , siquiera por 
el nombre de la familia ; ellos y ellas acuden 
al juez una y cien veces , popularizan sus fal- 
tas y sus desventuras, y no retroceden ante 
la idea de ser pasto de las lenguas maldicien- 
tes y de provocar la mofa del mundo entero 
desde las columnas de un diario. 

¿Y qué diré del mormonismo? 

Mucho tiempo há que quieren echar á los 
mormones de los Estados Unidos, pero no los 
echan. 

En Diciembre de 1880, el gobernador de 
Idaho (California) decía en su mensaje al 
Congreso que la poligamia se propagaba rápi- 
damente desde Utah , y que era preciso adop- 
tar medidas para evitarlo. Cuatro meses des- 
pués , la Corte Suprema de los Estados Uni- 
dos declaró que los matrimonios polígamos se 
celebran en Utah de manera que es muy dí- 
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fícil probar su existencia, á causa del secreto 
que guardan los celebrantes en virtud de ex- 
trañas obligaciones , siendo imposible esclare- 
cer los hechos por las declaraciones de testi- 
gos. Y así continúa el escándalo. 

Con este ejemplo se alienta la desmoraliza- 
ción y la extravagancia , y muchos , que más 
parecen locos que libertinos, se reúnen para 
cometer tropelías contra la moral y la decen- 
cia. 

En el Estado de Nueva- York , y cerca del 
pueblo de Oneida, viven en comunidad, bajo 
un mi*3mo techo , 275 individuos , entre hom- 
bres y mujeres. Los primeros se dedican á las 
tareas de la agricultura y á la fabricación de 
tejidos de seda, y las segundas, al cuidado de 
los niños y á los quehaceres de la casa. Todos 
trabajan y viven bastante apartados de la so- 
ciedad , los bienes son comunes y las mujeres 
también, aunque se respetan los casos singula- 
res de afecto mutuo. Más de treinta años cuen- 
ta de existencia la referida institución , y si 
bien el clero la ha calificado de inmoral, per- 
severa tranquilamente en sus costumbres. 

No sorprenderá , por lo tanto , que ocurran 
en los Estados-Unidos sucesos como los tres 
que voy á referir. 

Una joven casada mató á su esposo , tenien- 
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do por cómplice á otro joven con quien ella 
mantenía relaciones culpables. Interesó de tal 
modo el hecho á los corazones sensibles , que 
por suscrición pública reunieron los criminales 
la suma necesaria para pagar la justicia. 

En Seymour (Indiana), Minins Clarence, 
joven de dieciocho años, huérfana, honrada y 
bella, decidió rifarse en el mes de Diciembre 
de 1880. Verificóse el sorteo á medio duro el 
número. El agraciado fué Lynn Falconer , que 
se hallaba presente. Ella se apoyó en el brazo 
del feliz mortal, y la pareja se alejó persegui- 
da por los atronadores aplausos de la multitud. 

Prepárese el lector á escuchar el tercer caso. 

Lo que voy á referir parecerá increíble , pe- 
ro es un hecho (1). Un viudo y sus dos hijos 
se casaron respectivamente con una viuda y 
sus dos hijas. Esto no tiene nada de particu- 
lar, porque todo se quedó en casa. Lo parti- 
cular es que, al poco tiempo, el papá halló 
muy de su gusto á una de las hijas de su cara 
mitad, y tomó con ella las de Villadiego, de- 
jando con un palmo de narices á su esposa y 
con otro ídem al hijo burlado. Pero éste, filó- 
sofo, resignóse con su suerte de tan buena 



(1) Véase la prensa de Nueva- York en el primer 
semestre de 1880. 
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gana, que después de fijar la atención en la 
esposa de su hermano la conquistó y tomó 
con ella la del humo. El hermano, más filó- 
sofo todavía, no teniendo otra cosa que tomar 
tomó á su suegra, 

Segunda parte. El primer varón fugado ó 
sea el papá , después de meditar durante quin- 
ce días acerca de la fragilidad de las cosas hu- 
manas, determinó devolver á su hijo la mujer 
que le había robado. Le buscó, le halló, res- 
tituyó; pero de paso se llevó á la esposa del 
otro hijo. Y éste, que cuando lo supo ya esta- 
ba harto de suegra , cambió con su hermano, 
y el hermano aceptó el trueque, resultando 
transformada la decoración con unánime bene- 
plácito de toda la familia. No sé , cuando tra- 
taran de volver á cambiar, qué cambiarían. 

De la consideración y respeto que guarda 
el yankee á la mujer hay mucho que decir. No 
la dignifica, porque la abraza y la besa en me- 
dio de la calle, lo mismo que en el escenario 
de un teatro. Eecuerdo que una de las actri- 
ces del teatro de Madison Square, coliseo don- 
de se representaba con mucha aceptación la 
comedia Hazel Kirke , se lamentaba de tener 
poco sueldo. «Es verdad — repuso un bromis- 
ta; — tiene V. poco sueldo; pero, en cambio, 
le dan muchísimos besos en la escena ; más de 
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cincuenta diarios, y ya pasan de quinientas 
las representaciones. » 

No la dignifica, repito, porque suele impul- 
sarla á que ejecute trabajos impropios de la 
mujer, y á que se gane la subsistencia con pe- 
nosos y arriesgados ejercicios gimnásticos, y 
aun dándose puñetazos como los pugilistas. 
Pobres actrices hay que ganan el pan con el 
sudor de todo su cuerpo, pues se las obliga á 
sostener en la escena bárbaras luchas , aunque 
simuladas, que no pueden menos de repugnar. 

No la respeta, porque el respeto aparente 
sólo es miedo á la ley: á pesar de ella, he vis- 
to á las mujeres brutalmente insultadas por los 
descorteses conductores de carruajes y va- 
gones públicos, y en no lejana época, algunos 
individuos de la policía se dedicaron á per- 
seguir muchachas de catorce años, dando oca- 
sión á que la prensa escandalizara al mundo 
con sus denuncias. Y á propósito de respeto, 
allá va un caso; el dia 1 .° de Septiembre de 1880, 
tres carros del Metropolitan Fumiture (que 
tiene sus oficinas en Mercer Street, números 
202, 204 y 206) llevaron muebles á la casa nú- 
mero 136 de la calle 43 del Este. Eran los mue- 
bles para el piso 4.°, y los mozos encargados 
de conducirlos quisieron simplificar su tarea re- 
curriendo al ascensor y utilizando éste desde el 
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piso principal. Así lo hicieron, sin pedir auto- 
rización á la dueña del piso principal, que se 
hallaba sola en su casa; entraron en la habi- 
tación, allanándola, y como la dueña se opu- 
so, obligáronla á ceder d viva fuerza , armán- 
dose el consiguiente escándalo. Grande era el 
castigo, según la ley, que correspondía á los 
allanadores; pero llevado el negocio al tribu- 
nal, eclipsáronse los culpables, y como los 
dueños del Metropolitan Furniture son in- 
fluentes en política, todavía está esperando 
la ofendida y golpeada señora que se cumpla 
la ley. 

No la estima ni la considera, porque la 
trata como hombre, dejándola en pie cuando 
entra en un vagón que tiene los asientos ocu- 
pados ; abandonándola en el peligro , cual ha 
sucedido muchas veces en los naufragios ó in- 
cendios; y por fin, no haciendo caso de ella 
en multitud de ocasiones , y abusando de la 
fuerza para apoderarse de un sitio bueno, lo 
mismo que para salvarse de un accidente. 

Y por fin, no la ama, si he de juzgar por 
cuatro hechos de los que tengo exacta noticia. 

Primero. Varias parejas de hombres y mu- 
jeres, parientes, matrimonios, amantes ó por 
lo menos amigos, salieron á pasear en una 
barca , que zozobró en el río Hudson. Todos 
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los hombres se salvaron á nado, y las mujeres 
perecieron. 

Segundo. Un caso igual al anterior, con la 
diferencia de que las mujeres fueron salvadas 
por unos marineros al ser abandonadas por 
los hombres. 

Tercero. Uno de los vapores que se dedican 
á las excursiones veraniegas tropezó con otro 
muy cerca de la orilla del río. Los hombres 
se apoderaron de todos los salva- vidas (hubo 
quien se puso cuatro), y dejaron sin ellos á 
las mujeres, que, naturalmente, tendrían en- 
tre los hombres que las acompañaban amigos, 
hermanos , novios , esposos y conocidos. 

Cuarto. Un caso igual al anterior y ocurrido 
muy pocos días después. 

Esto no quiere decir que el yankee sea co- 
barde y poco generoso : significa únicamente 
que el yankee se ha acostumbrado a consi- 
derar á la mujer como á cualquier hombre , y 
cuando llega un momento de turbación, obra 
como si las mujeres no existieran, y no dis- 
tingue de sexos ni entiende de galanterías. 

Eefirióndome á la mujer , diré que ofrece, 
por lo común, una encantadora mezcla de 
tipos europeos , y que se distingué por la finu- 
ra y corrección de facciones , por el hermoso 
color de la tez y por el esmero con que se viste 
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y adorna. Parece que en los Estados-Unidos 
hay más mujeres bellas que en otras partes, 
y esto se debe á que se ven en gran número, 
á que se exhiben más que las europeas. Des* 
contando, de cada 1.000 mujeres, 800 por 
feas ó poco agraciadas, quedan todavía dos 
centenares de hermosas , y como en Nueva- 
York , por ejemplo, siempre hay en la calle 4 
ó 5.000 individuos del sexo femenino, siempre 
también hay un millar de bellezas que sor- 
prenden á los extranjeros. A los extranjeros 
dije, porque los naturales no las miran. 

Termino este punto aconsejando á los ama- 
teurs que , si no quieren perder las ilusiones 
respecto de la hermosura de una mujer yan* 
kee, mantengan la mirada fija én la cúspide 
del ídolo, y si la mirada involuntariamente 
desciende , que no descienda hasta la base. 

Por supuesto, que la mujer norte-ameri* 
cana, acostumbrada á beber cerveza, á cami- 
nar mucho y con rápido paso, y á presenciar 
los espectáculos más crueles (1), ó á tomar 
parte en ellos, tiene algo de hombruna, que 
unas veces hace gracia y otras aburre. 



(1) Más cruel que la corrida de toros me parece la 
lucha de los boxeadores y andarines , y en ambas be 
visto tomar parte á infelices mujeres, contratadas para 
divertir al público. 
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La mujer yanJcee, abandonada á sus fuerzas, 
procura generalmente conservar su indepen- 
dencia , buscar trabajo y vivir de sus propios 
recursos , y bien lo ha menester, no solo para 
su alimento , sino para acallar la perenne ne- 
cesidad que tiene de comprar algo , de gastar 
algo y de lucir algo. 

El yarikee ha hecho libre á la mujer en pro- 
vecho del hombre. Lá ha dotado de aficiones 
y de costumbres masculinas, para tener me- 
nos necesidad de ayudarla. El ha dicho: 
«Cuanto más fuerte, cuanto más indepen- 
diente, cuanto más libre sea la mujer, más 
se apartará de mi lado y más podrá bastarse 
á sí misma. » Consecuencia del refinado egoís- 
mo que predomina en el carácter norte-ame- 
ricano. 

En suma, el yanJcee ha dicho á la mujer: 
«La libertad es el don más precioso que Dios 
ha concedido á los mortales. ¿Te agrada? ¿Lo 
solicitas? Pues ahí lo tienes. Y ahora, arré- 
glate como puedas. Yo también soy libre. » 
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EL TERRITORIO 




L recorrer en toda su dilatada exten- 
sión el magnífico territorio de los Es- 
tados Unidos de la América del Norte, 
se comprende que la benevolencia de las leyes 
y el buen sentido de los gobernantes de la gran 
república americana tienen un poderoso auxi- 
liar en las riquezas del suelo, pues éste ha con- 
tribuido y contribuye mucho al crecimiento 
de la inmigración y al desarrollo y prosperidad 
del Estado. 

Hay en la patria de Washington, así como 
en Méjico, en la América del Sur, en África y 
en Asia, mucha parte de tierra que se consi- 
dera inhabitable, aunque no toda esté inhabi- 
tada; pero, en general, ofrece el territorio de 
los Estados Unidos buenas condiciones á sus 
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pobladores, y en él pueden vivir los hijos de 
Jos Trópicos lo mismo que los del Norte y del 
Mediodía. 

En una superficie de ocho millones y qui- 
nientos sesenta mil kilómetros cuadrados, que 
está hoy habitada por cerca de cincuenta mi- 
llones de almas, queda algún terreno que es- 
coger. Caben allí pudiendo disfrutar cada uno 
do un clima semejante al de su respectiva pa- 
tria, el español y el italiano, el inglés y el 
ruso, el haitiano y el japonés, el alemán y el 
griego. 

El Océano Atlántico, el Pacífico y el golfo 
de Méjico bañan siete mil cuatrocientos kiló- 
metros de costas pertenecientes al territorio 
de la Unión , y ofrecen abundante y sabrosa 
pesca, no menos que los muchos lagos y cau- 
dalosos ríos que fertilizan aquella región pri- 
vilegiada. 

Cubre la tierra multitud de hermosos y di- 
versos vegetales: el sauce y el enebro: las 
plantas herbáceas de la Siberia ; los pinos ro- 
jos y blancos; las encinas blancas, las negras 
y las rojas; el álamo de la Carolina, el olmo 
de América, el pinabete de Pensilvania y la 
magnolia grandiflora alternan con el tulipe- 
ro y el saxifras, el almez, el alerce, el palo 
de hierro y el tacamahaca; el enebro azuca- 
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rero, el liquidambar, el castaño, el cedro 
rojo, el liemlot, el nogal y el árbol de la vida 
lucen sus galas junto al moral encarnado, el 
ciruelo persimón , la falsa acacia , el manzano 
espinoso , el zumaque y la triacanta , no lejos 
del plátano , del algodonero , del árbol ribetea- 
do y de las plantas acuáticas y herbáceas de 
enredadera. La Florida, la Carolina y la Geor- 
gia ostentan el perpetuo verdor de sus prados 
y la magnificencia de sus bosques vírgenes, la 
esbelta caña , el paletuviero , el lobetia cardi- 
nalis, la nisea acuática, elpancratium, el ce- 
dro blanco , las lianas rastreras y las bóvedas 
formadas por las zarzaparrillas y las vides sil- 
vestres. Las sabanas del Oeste lucen el olivo de 
América, el árbol cartón, el gordonia argenta- 
do , el ixia , la palma real , la sensitiva y la an- 
drómeda^ las azaleas y las kalmias, la clito- 
ria, el atanasco y la granadilla purpúrea. En 
el Sur brillan los naranjos silvestres, la hi- 
guera papayera y el laurel odorífero, y descue- 
lla la gran magnolia, que eleva su copa á más 
de treinta metros de altura y suspende gallar- 
damente el rojo coral de sus preciosas flores. 
El suelo americano, dominado aún en mu- 
chas partes por la naturaleza primitiva, re- 
chaza á las veces el beneficio del cultivo; 
mas los poderosos, elementos que emplea el 
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yankee vencen todos los. obstáculos, y los pan- 
tanos y las selvas, convertidos hoy en valles 
florecientes y regados con abundancia, son ve- 
neros de inagotable riqueza que brindan al 
agricultor un venturoso porvenir. Las llanu- 
ras del Oeste llegarán á ser muy pronto el 
granero del mundo. California, casi desierta 
y casi erial cuando cayó en manos de los yan- 
kees, produce hoy cantidades inmensas de 
toda clase de frutos, merced á que se explota 
con maquinaria de vapor su vasto y admirable 
terreno. El arroz de la Carolina, el tabaco de 
Virginia y el algodón de Luisiana son produc- 
tos estimadísimos en el comercio. Abundan 
allí de un modo extraordinario el trigo, el 
maíz , la manzana; la vid y el moral, la cere- 
za, el granado y el naranjo prosperan en mu- 
chos lugares, y cada día es más temible la 
competencia que los frutos americanos susci- 
tan á los europeos, porque el yankee no cesa 
de mejorar el cultivo de sus campos, y presen- 
ta continuamente nuevas muestras de su in- 
genio y laboriosidad. En la uva, por ejemplo 
que hasta poco tiempo há era de clase muy 
inferior, introduce el americano tales adelan- 
tos, que ya puede ofrecer una clase tan buena 
como cualquiera de las españolas , y capaz de 
competir con la de Málaga. 
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La agricultura de los Estados-Unidos pro- 
duce más que ha producido nunca, porque no 
pocos mineros y comerciantes se dedican á 
cultivar la tierra , persuadidos al fin de que 
éste es un negocio seguro. 

De la estadística oficial del año 1878, que 
es uno de los trabajos hechos con más exac- 
titud y acierto en la gran república, tomé los 
datos que copio á continuación: 

PRODUCTOS DE LA TIERRA EN LOS ESTADOS UNIDOS, 
DURANTE EL AÑO ECONÓMICO DE 1878. 



Trigo 72.404,961 

Maíz. . . . , , 85.461,998 » 

Avena 37 I 5»479 » 

Cebada 3.921,501 » 

Centeno , 4.207,912 » 

Varios cereales (harinas, etc. ). 3.046,855 libras. 

Tabaco 283.963,193 » 

Azúcar (ya refinada) 44.040,141 » 

El reino mineral tiene allí también sus ri- 
quezas: abundan el granito, la sienita y el pór- 
fido, las hullas, el hierro, el gneis, los már- 
moles , el zinc , el magnesio , el azogue , el plo- 
mo , la plata y el oro ; en el Estado de Nueva- 
York existe un gran depósito de azufre nati- 
vo. Sólo en California las minas de oro y pla- 
ta produjeron en 1873 más de cuatrocientos 
cincuenta millones de pesetas. El producto de 
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los criaderos auríferos , desde que Mr. Mar- 
shall descubrió las primeras pepitas de oro 
(1) , es incalculable, porque muchos mineros 
procuraron ocultar sus riquezas , y sabido es 
que el oro se hallaba al principio con facilidad, 
ya en pepitas, ya en barras, hasta de diez libras 
de peso. Todavía hoy, á pesar de haber dismi- 
nuido los productos de la industria minera, 
por haberse agotado no pocas minas, existen 
varios terrenos que dan á sus afortunados 
propietarios rentas considerables. 

El reino animal tiene amplia representa- 
ción en los Estados Unidos ; grandes rebaños 
de bisontes vagan por las selvas y llanuras; el 
alce, el gamo de Virginia, el caballo, el cier- 
vo de América, el gato de las montañas, el de 
Nueva- York y el almizclado, el margay, la 
onza, la ardilla estriada , el puerco espín ame- 
ricano, -el lince, la liebre, la zorra parda, y 
otra multitud de animales , distintos general- 
mente de los de Europa, huyen del hombre, 
que los persigue con no menor encarnizamien- 
to que al caimán y á la serpiente de cascabel. 
También padecen la tenaz persecución del 
yankee otros seres á quienes el civilizado ame- 



( i ) Ocurrió este descubrimiento en 1848, y fué com- 
pletamente casual. 
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ricano maltrata y acorrala como si fueran 
irracionales: los indios, los primitivos dueños 
del territorio , los parias de la gran república; 
entre ellos están los sioux , valientes y batalla- 
dores ; los winebagos , reducidos á escasísimo 
número; los pañis, los salvajes arikaras, los 
shoschonis, los fox, los cheyennes, los kansas, 
los chipeways , los oltos , missouris y mahaws, 
los ayonas, los ricaris, los tetans y los sakis, 
los apaches y los arepabas, los fieros coman- 
ches y los hermosos menemoris. Tribus que 
fueron numerosas y que van siendo extermi- 
nadas sin piedad , porque el yankee prefiere 
destruirlas á civilizarlas. 

Brinda, pues, el territorio de los Estados 
Unidos, ancho campo al aventurero, al tra- 
bajador y al amante de la Naturaleza; suelo 
rico en productos, virgen en muchas partes 
y feraz en otras; comarcas inexploradas, va- 
riedad de climas, grandes recursos para el 
industrial, vastos elementos para el agricultor, 
magníficos espectáculos para el viajero. No 
tiene altas montañas, aunque sí muy bellas, 
tales como las Pedregosas, las Blancas, las 
Azules, la del Gran Padre y la de Hierro. 
Mas en cambio, ¡qué majestuosos ríos! El 
Mississippí, llamado por los indios Padre de 
las aguas y que llega á tener hasta 2.500 
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metros de anchura, y riega una extensión de 
5.120 kilómetros; el Ohio, que corre á la 
sombra de los plátanos , magnolias , y tulipe- 
ros; el Missouri, encauzado al empezar su 
marcha entre dos rocas de 400 metros de al- 
tura y cortadas á pico , y que en su rápida ca- 
rrera, que llega á ser hasta de 13 kilómetros 
por hora, arrastra grandes masas de arena 
que se estacionan y le obligan caprichosa- 
mente á variar de dirección; el San Pedro, 
notable por sus rapids y su profundidad ; eL 
Connecticut, que forma muchas bellas cas- 
cadas; elHudson, famoso por los admirable» 
paisajes que bordan sus orillas; en fin, el San 
Lorenzo , el Oregón , el Colorado , el Rojo y 
el Arkansas, el San Francisco y el Potow- 
mach, el Susquehannah y el Nebraska, el Illi- 
nois y el Wiscousin, todos notables por su 
extensión ó por su hermosura. Los lagos son 
mares: el Superior tiene 572 kilómetros de 
longitud y 258 de anchura , con una profun- 
didad media de 295 metros, y recibe las aguas 
de cuarenta ríos; el Hurón tiene 54.342 kiló- 
metros cuadrados de superficie; el Michigan, 
43.344; el Erie, 16.512, el Ontario, 14.240, 
y el gran lago Salado mide 120 kilómetros de 
longitud por 80 de anchura. Estos inmensos 
depósitos de agua, término de unos ríos y 
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fuente de otros, facilitan singularmente las 
comunicaciones, y son acaso la riqueza mayor 
del país. 

¡ Qué paisajes , qué perspectivas , que mara- 
villas naturales ofrece la América del Norte 
al amateur y al viajero ! 

Bellas ciudades, admirablemente situadas: 
Chicago , en las márgenes del vasto lago Mi- 
chigan; Nueva-Orleans, entre el lago Pont- 
chartrain y el río Mississippí; Nueva- York, 
entre dos brazos de agua que, al separarse de 
la gran población , se unen para sumergirse 
en el Océano. Solitarias sabanas, impenetra- 
bles bosques , pantanos de 600 y 800 kilóme- 
tros cuadrados de superficie, llenos unos de 
caimanes , cubiertos otros de cipreses y ene- 
bros, y de pinos dé asombrosa corpulencia y 
altura, enlazados por tupida maleza y por 
multitud de plantas parásitas; cuevas y grutas 
primorosas, como la de Luray, en Virginia, 
donde el tiempo y el carbonato de cal han 
hecho prodigios; «1 lago de la Pirámide, lla- 
mado así porque sale de su seno una pirámide 
natural de 180 metros de elevación; las Pa- 
lizadas del río Hudson, altos é irregulares 
muros de roca viva, que aprisionan la corrien- 
te y á las veces se suspenden sobre las aguas 
en maravilloso equilibrio; el valle del Yose» 

4 
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mite , lleno de encantadoras perspectivas ; gi- 
gantescos árboles, con troncos de 5 metros 
de diámetro , esparcidos en las viejas selvas; 
los geiser s, las cascadas, los lagos y otras 
raras curiosidades del famoso territorio de 
Wyoming; y descollando sobre otras muchas 
grandes obras de la fecunda y varia Natura- 
leza, las cataratas del Niágara, sublime y con- 
movedor espectáculo que agota las fuerzas 
de la admiración humana y que hace sentir 
al espíritu el poder inmenso de Dios. 
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LA CASA 



L yankee, más práctico que el inglés, 
aunque menos artista, busca primero 
la comodidad y después el buen gusto. 
Así , la mayoría de los edificios modernos , las 
gigantescas y monumentales obras de la abi- 
garrada arquitectura norte-americana, son 
más ó menos bellos, más ó menos ridículos, 
pero siempre cómodos. 

No hablaré de los grandes templos, de los 
magníficos palacios , de los almacenes colosa- 
les, ni dé las suntuosas moradas de los capi- 
talistas. Allí, donde el dinero abunda, donde 
los millonarios se codean á todas horas con el 
vulgo y no causan impresión por su crecimien- 
to ni por su ruina, claro es que han de sobrar 
edificios de extraordinario valor, debidos unos 
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á la riqueza nacional y al orgullo patrio, y 
otros á la fortuna y á la vanidad individual. 
Hablaré únicamente de los edificios en que 
vive la clase media , porque así como para juz- 
gar de una nación creo que debe examinarse 
la capital antes que la aldea, pienso que la 
clase media es la reguladora del bienestar ge- 
neral de un país, y que, estudiándola á fondo, 
se llega más en breve á penetrar el verdadera 
estado del pueblo que se desea conocer. 

Voy, pues, á referir cómo habita la clase me- 
dia en las ciudades de los Estados Unidos. 

Las casas que tienen varias habitaciones- 
para otros tantos vecinos (á semejanza de casi 
todas las casas de Madrid) se llaman casaa 
áejlats; cada habitación es un^, y gene- 
ralmente hay ocho en el mismo edificio. 

Haré la descripción de un fíat de sesenta 
duros al mes, piso principal, situado en 1& 
calle 14. a del Oeste, que es una de las mejo- 
res de Nueva- York : 

Escalera de mármol, de doce peldaños , que* 
arranca desde la acera de la calle. Dos balco- 
nes, con barandilla corrida, en la fachada, y 
dos ve ut anas que dan á un gran patio por la 
parte interior. Sala primorosamente empape- 
lada , con molduras y relieves en el techo; una* 
araña de bronce; sobre una mesita dorada coa 
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cubierta de mármol, un espejo que llena el hue- 
co de la pared entre los dos balcones; corni- 
sas doradas para poner las colgaduras. Alcoba 
separada de la sala por una gran puerta de 
cristales grabados; las dos hojas de esta puer- 
ta se corren como las puertas de un coche de 
tranvía, quedando ocultas entre la pared; la 
alcoba está estucada. Ropero, con cuatro ar- 
marios embutidos en las paredes. Eetrete ino- 
doro ; baño de zinc , con dos llaves de agua, y 
lavabo de mármol, con otras dos. Comedor 
con araña de bronce , aparador de cristales y 
elevador que baja hasta la cocina. Despacho, 
con armarios en 1.a pared. Dos alcobas más, 
pintadas al óleo. En la sala y en el comedor, 
chimeneas de mármol. En el pasillo , la boca 
de un teléfono; un tirador para poder abrir la 
puerta de la calle sin salir de la habitación. 
En las paredes , y á corta distancia de los te- 
chos, corre una moldura para que en ella se 
enganchen los cordones de los cuadros , á fin 
de que no haya necesidad de poner clavos. 
Los ganchos especiales que se necesitan para 
apoyarlos en la moldura los da el amo de la 
casa. Las puertas del comedor y de las alco- 
bas son semejantes á la de la alcoba principal. 
Las alcobas, el despacho y el pasillo tienen 
brazos de metal para la luz de gas. En el co- 
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medor hay una escalerilla que conduce al piso 
bajo , y en este piso se halla situada la cocina,, 
la habitación de los criados , otro retrete y la 
despensa. Por otra escalerilla se baja al sóta- 
no , donde están el depósito de carbón y uu 
cuarto para guardar efectos. La cocina es in- 
glesa , con horno y una caldera de cobre que 
está siempre llena de agua y recibe directa- 
mente el calor de la hornilla; tiene también 
dos pilas de mármol con sus respectivas lla- 
ves de agua, y una puerta de salida, indepen- 
diente de la principal de la habitación. Las 
ventanas de la cocina y otra puerta dan al 
patio, que pertenece á este piso, y que, por 
lo común, está cubierto de césped. Por el ele- 
vador se envían al comedor los platos y se re- 
ciben. 

El agua de la caldera va por cañerías hasta, 
el retrete , y como basta encender la hornilla- 
una vez para que el agua se conserve caliente 
veinticuatro horas , siempre hay en el baño y 
en el lavabo agua disponible, caliente y fría* 
Además hay un elevador que corre desde el 
piso bajo hasta el último del edificio , comuni- 
cándose con la calle por medio de una puerta 
que está debajo de la escalera principal, y 
este elevador sirve para que cada vecino com- 
pre lo que guste á los vendedores ambulantes 
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y pueda subir los efectos hasta su habitación. 
En ciertos casos se utiliza el mismo elevador 
para subir y bajar personas y muebles. Los 
pisos de las habitaciones son de madera ó de 
mármol , y el de la cocina es de asfalto. 

La escalera de entrada , que parte desde la 
calle , remata en un descanso colocado entre 
dos puertas : la primera sólo se cierra por la 
noche ; la segunda es de cristales y se cierra y 
abre por medio de alambres que están en co- 
municación con los pasillos de cada uno de los 
Jlats: entre ambas puertas hay, sobre la pa- 
red , una fila de pequeñas cajas de metal (tan- 
tas cajas como vecinos) , que tienen respecti- 
vamente una abertura para echar cartas ó pe- 
riódicos; un hueco para poner la tarjeta del 
inquilino ; un número que marca la habitación 
á que corresponden ; un botón , para llamar, 
y la boquilla de un teléfono , para hablar. 

Las ventajas de esta reforma son extraor- 
dinarias. En primer lugar, queda evitado 
el portero , enemigo natural de los inquilinos. 
Después, queda evitado el trabajo de subir la 
escalera ó de abrir la puerta sin necesidad, 
cuando la persona que se busca no está ó no 
vive en la casa. Los nombres dé los vecinos, 
puestos sobre los buzones , ahorran preguntas 
y respuestas. Si el que llega á la casa quiere 
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entrar, llama, tirando del botón que corres- 
ponde ; si los de la casa desean saber quién ha 
llamado , lo preguntan , valiéndose del teléfo- 
no. Y creo inútiles más explicaciones para ha- 
cer comprender las ventajas de este adelanto» 

A medida que disminuye el precio de los 
fiats, disminuyen naturalmente las comodi- 
dades y el lujo, pero no con grave perjuicio del 
sistema adoptado en la construcción de las 
casas americanas. 

Los edificios destinados á una sola familia 
suelen tener cuatro pisos , además del sótano. 
Este se halla ocupado por las habitaciones de 
los criados, la carbonera y la cocina: el piso 
bajo , por el comedor y un gabinete ; el prin- 
cipal, por la sala y el despacho; el segundo y 
el tercero , por las alcobas y otras habitacio- 
nes. Hay buenas casas que pagan de alquiler 
cien duros mensuales. 

Teniendo en cuenta el valor del terreno en 
las grandes poblaciones y la necesidad de vi- 
vir apiñados traída por la civilización, justo 
es reconocer que nadie ha conseguido tan há- 
bilmente como el yankee hermanar la como- 
didad con el aseo y la economía. La casa 
norte-americana tiene luz de gas en todas las 
piezas ; agua abundante en la cocina y en el 
retrete , baño , elevadores , caldera para con- 
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servar el agua caliente, nevera para conser- 
var los alimentos , arañas , lámparas , chime- 
neas, espejos, cornisas, armarios y aparado- 
res , que ahorran la mitad del mueblaje. El 
amo puede vivir separado de los criados , si le 
agrada; puede suprimirlos, si le conviene, 
porque todo lo que necesite se lo traerán á la 
casa los vendedores y lo recibirá por el eleva- 
dor ; hasta la basura se recoge con más lim- 
pieza y facilidad: debajo de la escalera exte- 
rior hay un nicho con puerta , dentro del cual 
se mete por la noche un barril ó cubo , que al 
amanecer es recogido por los basureros. 

Otro detalle : sobre la segunda puerta de la 
casa se pone su respectivo número , pintado 
sobre cristal con cifras de una tercia de altu- 
ra , que se ven de día perfectamente , y que 
resaltan de noche por medio de la luz que 
alumbra el portal; cuando éste se cierra, pue- 
de verse el número grabado en una chapa de 
bronce que hay sobre la primera puerta. 

Las casas se construyen generalmente con 
armazón de hierro , aleros y adornos de zinc 
y fachada de ladrillo fino y de una piedra os- 
cura y arenosa, llamada brown stone, que es 
favorita del yankee. De esta piedra se constru- 
ye también la escalera exterior, y en muchas 
casas que la^tienen de hierro , la cubren con 
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pintura y arena para imitar la piedra , llegan- 
do hasta el punto de poner en algunas facha- 
das papel de lija del mismo color que la brown 
stone. El color de esta piedra, y las escaleras 
y las fachadas , todas iguales y alineadas si- 
métricamente en las calles más aristocráticas, 
tienen un aspecto fúnebre , aunque no se pue- 
de negar que el conjunto es elegante y bello. 

Con tanta facilidad se hace una casa como 
se deshace, sin destruirla; ventanas, puertas, 
aleros, adornos y armazones se quitan y se 
llevan de una parte á otra, ni más ni menos 
que la fachada, porque las casas se chapean 
de piedra lo mismo que se chapea de caoba 
un mueble. Las casas de madera, bastante 
grandes y de dos ó tres pisos , se mudan ente- 
ras, como si fuesen de papel. 

Los ediñcios que se construyen expresa- 
mente para oficinas y pequeñas industrias, 
reúnen todas las condiciones necesarias. Es- 
tán situados en el lugar más á propósito, di- 
vididos en almacenes y cuartos de varios ta- 
maños y precios , y tienen su indispensable 
elevador , que facilita el alquiler de los pisos 
más altos. En los edificios de esta clase arrien- 
dan una habitación sola , ó con luz , ó con ca- 
lor, ó con fuerza motriz, ó con todo aun tiempo. 

Así, los impresores y fabricantes que no 
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pueden comprar máquina de vapor, arriendan 
por económico precio la fuerza que necesitan, 
y disponen de ella sin molestias ni compromi- 
sos durante las horas que dedican al trabajo. 

Todo , en los Estados Unidos , propende á 
facilitar el desarrollo del comercio y de la in- 
dustria , y en todo se conoce el deseo de pro- 
curar la comodidad. 

Europa , tan amante de la civilización y del 
progreso , no quiere conceder al ingenio yan- 
kee lo que en justicia se merece , no copia lo 
que debería copiar , y cada vez que siente la 
influencia avasalladora de la industria norte- 
americana (influencia que hoy es terrible y 
que será peligrosa pronto), no comprende que 
imitando al yanhee en la cómoda facilidad de 
sus procedimientos , lograría contrarrestar su 
poder. El yankee vive bien , trabaja con des- 
ahogo y con gusto , halla en la mecánica , en 
la riqueza y en las leyes el auxilio que ha me- 
nester, y reuae , por lo tanto, las condiciones 
más favorables para producir mucho con ra- 
pidez y economía. 
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LOS VIAJES 



a muchedumbre de habitantes, la ex- 
tensión del territorio y el movimiento 
de la vida comercial han contribuida 
á establecer en la gran república una inmensa 
red de vías de comunicación y á facilitar los 
viajes por toda clase de medios. 

En los principales Estados no hay punto, 
por insignificante que sea, al que no pueda lle- 
garse con rapidez y comodidad. El yankee 
viaja mucho, porque lo verifica sin molestia 
y sin excesivos gastos. 

Los vagones de segunda y tercera clase que 
se usan en nuestros ferrocarriles y las diligen- 
cias que van por nuestras carreteras son tor- 
mentos desconocidos en la patria de Edison. 

El ferrocarril elevado, dentro de las pobla- 



Digitized by VjOOQlC 



\_ 



ADOLFO LLANOS 



ciones , y la velocidad de los trenes expresos 
permiten allí á los empleados y á los hombres 
de negocios vivir en hermosas casas de cam- 
po distantes muchas millas de las ciudades, 
y asistir con puntualidad á sus oficinas y al- 
macenes durante las horas de trabajo. 

Los trenes marchan con extraordinaria ra- 
pidez; en setenta horas se verifica el viaje de 
Nueva-Orleans á Nueva- York: en poco más 
de cinco días se ha hecho un viaje desda Nueva- 
York hasta San Francisca de California. 

Los vagones de tercera clase son casi iguales 
á los de primera que se conocen en España. 
Los de segunda son los sleeping cars, provistos 
de camas, mesas, lavabos y retretes de lujo; 
Los de primera son habitaciones completas é 
independientes, para una ó más familias. Hay 
otros coches, magníficos salones, con sillas 
giratorias y grandes vidrieras, que cubren am- 
bos costados del vagón desde el piso hasta el 
techo , dejando espacio libre á la mirada, cual 
si se estuviese en una plataforma; y cuando 
hay calor, las vidrieras se sustituyen con finos 
enrejados que impiden el paso á las chispas 
de la máquina, y se colocan ventiladores en 
el techo. 

En cada sleeping car hay un criado para ser- 
vir á los viajeros y limpiarles las botas; las 
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empresas regalan Itinerarios detallados , con 
mapas y noticias útiles; y en los viajes largos 
se agrega al tren un vagón-comedor (dinig car) 
en el que por 15 reales se da una buena co- 
mida, y se sirven refrescos, café ó té, á los 
precios de costumbre. 

Complemento de estas reconocidas ventajas 
son los hoteles, obras maestras del yarikee, su- 
periores á todas las de su género en Europa. 

Hay en Nueva- York 150 hoteles de segun- 
do orden , y cualquiera de ellos vale más que 
el mejor hotel de Madrid, Son excelentes los 
que se denominan: Albemarle, Clarendon, 
Astor House, St. Denis, Brevoort, Gramercy, 
Hoffmann House, New-York, Westminster y 
otros ; y los mas notables son ; el de Windsor, 
de construcción reciente y á prueba de fuego; 
el de la Quinta Avenida , que tiene habitacio- 
nes para 800 personas ; el de San Nicolás , con 
600 cuartos y una vajilla célebre por su valor; 
el Metropolitan , que ha costado 800.000 duros, 
y el Grand Central, edificio de ocho pisos , que 
puede albergar 1.500 viajeros. 

Sin embargo , los mejores hoteles de los Es- 
tados Unidos no son los de Nueva- York. Pal- 
mer House , de Chicago , es un hotel suntuoso 
que puede servir de modelo en su clase. Tuve 
el gusto de visitarlo detenidamente en 1876, 



Digitized by VjOOQlC 



64 ADOLFO LLANOS 



y procuraré describirlo con brevedad: tiene 
ocho pisos y 650 habitaciones para huéspedes, 
y está construido aprueba de incendio. El pa- 
tio principal és una rotonda acristalada, y 
punto de reunión de los comerciantes y bol- 
sistas, con librería, telégrafo y despacho de 
refrescos y licores; puede verse desde las am- 
plias galerías de cada piso , y lo frecuenta una 
bulliciosa multitud que habla de política, de 
negocios y de inventos. Llena el piso principal 
una serie de salones magníficos, que rara vez 
se alquilan, entre los cuales hay algunos desti- 
nados exclusivamente á la reunión familiar 
de los viajeros y á la recepción de visitas par- 
ticulares: todos están amueblados con bas- 
tante arte y extraordinario lujo. Las habita- 
ciones para los huéspedes se hallan en los 
demás pisos. Desde el primero hasta el último 
conduce un hermoso elevador, y á su lado 
hay una escalera de mármol blanco, que casi 
nadie usa, y que costó 50.000 pesos. Los 
cuartos son elegantes , teniendo cada uno su 
retrere y su tocador y todos los muebles nece- 
sarios. 

En el piso bajo hay dos grandes comedores, 
uno para el público de la ciudad y otro para 
los viajeros. Este, principalmente, llama la 
atención por su capacidad y belleza. Cuarenta 
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negros, vestidos de etiqueta rigurosa, sirven 
las mesas, y son relevados por otros tantos 
después de trabajar seis horas , entrando for- 
mados militarmente, haciendo alto y rom- 
piendo filas á la voz del mayordomo mayor. 

El viajero , así que ha escrito su nombre en 
el gran libro del hotel, puede entrar libremen- 
te en el comedor y pedir la comida de la ma- 
nera que guste; dos, tres ó más veces, sin li- 
mitación en este punto , porque se sirve de al- 
morzar á todo el que lo desea, á las siete, á 
las nueve y á las once de la mañana ; y de co- 
mer , á la una , á las tres , á las cinco , á las sie- 
te y á las nueve de la tarde. Bien entendido 
que el alimento es á discreción , y el exceso en 
la cantidad no altera el precio de hospedaje. 
Y los que habitan en los últimos pisos no pa- 
gan más de 50 reales diarios. 

La cocina, situada debajo del comedor, es 
una fabrica inmensa. Tiene grandes mesas de 
mármol y largos mostradores y fogones con 
planchas de hierro, sobre los que se colocan 
los manjares ordenada y separadamente ; de- 
trás de cada fogón ó mesa hay un cocinero 
vestido de blanco con asombrosa pulcritud: 
uno es el encargado de las chuletas, otro el 
de las tortillas , otro el de los pasteles , etcé- 
tera, etc. Un regimiento de preciosas mucha- 
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chas, vestidas como señoritas elegantes, tiene 
á su cargo el aseo de la vajilla y de los cubier- 
tos : ésta limpia las tazas , aquélla los tenedo- 
res, esotra los vasos, y todo se hace rápida y 
hábilmente, cual si se ejecutaran las operacio- 
nes bajo el imperio de la ordenanza militar. Al 
pie de varios elevadores que ponen en comu- 
nicación el comedor y la cocina están los en- 
cargados de recibir los pedidos : oyen lo que 
piden los camareros , transmiten la petición á 
otros criados, y éstos se dirigen á los cocine- 
ros y á las muchachas en demanda de lo que 
se necesita. Cada cual cumple su misión con 
prontitud y sin apresuramiento, los inspec- 
tores vigilan y advierten , los platos pasan de 
una mano á otra, suben y bajan por el eleva- 
dor, y en este incesante y vertiginoso trajín de 
centenares de personas que van y vienen, ha- 
blan, toman y dejan, apenas hay equivocacio- 
nes. La cocina de Palmer House es una ma- 
ravilla de orden, de limpieza, de cocineros y 
de pinches. 

Terminaré diciendo algo de la despensa, 
vasto almacén situado debajo del gran depó- 
sito de la nieve , y donde la temperatura se 
mantiene siempre bajo cero. Allí se meten ca- 
da lunes los comestibles que han de consu- 
mirse en una semana: los animales, colgados 
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en hileras y separados por clases; las verdu- 
ras, los huevos , las frutas , los granos , las bo- 
tellas de cerveza y de vino , de agua de seltz 
y de licores, todo en su respectivo lugar, si- 
métricamente colocado , de igual manera que 
si fuesen objetos dispuestos para presentarlos 
en revista. 

Mucho más pudiera decir en honra del ad- 
mirable hotel de Chicago , pero creo que lo 
dicho basta. 

Después de leer esta descripción, alguien 
imaginará que Palmer House es el primer 
hotel del mundo. Indudablemente seria en 
Europa el primero de los hoteles , pero hay 
otros en los Estados Unidos que le aventajan 
bastante. Otros digo, aunque no pasan de dos: 
ambos están en San Francisco de California. 

Temo , al llegar á este punto , que se des- 
pierte la incredulidad de mis lectores, y voy 
á evitarlo sirviéndome de la descripción de 
otro viajero. 

El ilustre poeta y hacendista mejicano Gui- 
llermo Prieto dice lo siguiente , en el primer 
tomo de su inimitable obra intitulada Viaje d 
los Estados Unidos, por Fidel : 

«Tuve ocasión de visitar el Palace Hotel, y 
no había visto en mi vida grandeza semejan- 
te. El área que ocupa es de 96.250 pies cua- 
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drados , que forman un paralelógramo de 275 
pies en un frente y de 350 en otro ; tiene siete 
pisos, en los que hay 755 cuartos lujosos para 
huéspedes: el terreno y el edificio, con los 
principales muebles, tuvo de coste 3.250.000 
pesos. 

»E1 patio, singularidad que distingue al 
hotel, puede contener diez ó doce coches que 
se muevan con holgura , bajo una techumbre 
deslumbradora de cristales. 

•Por el interior se ven siete filas de corre- 
dores, sostenidos por gruesas columnas, al- 
fombrados todos , Henos de espejos y consolas, 
jarrones y estatuas , y reproduciendo inconta- 
bles lámparas de gas que despiden vivísima 
luz , que hiere la vista como una basílica , co- 
mo si estuviera hundida la mole inmensa en 
un abismo de llamas. 

»La parte interior del edificio la componen 
salones, oficinas de ferrocarriles , despacho del 
hotel , telégrafos , escritorios para los huéspe- 
des, etc., etc. El depósito de agua contiene 
630.000 galones (1), y hay dentro del edificio 
cuatro pozos artesianos. 

»En el último piso hay un jardín espléndi- 



(1) Cada galón tiene 4.548 litros y algo más. 
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do, con profusión de deliciosas flores, fuen- 
tes, estatuas, asientos, kioskos y cuanto ha- 
bría podido inventar la poderosa imaginación 
del autor de Las Mil y una noches. 

» En cada uno de los pisos hay sus parlors 
(salones) para la recepción de visitas, y en 
ellos se ven los tapices de blanco y oro , con 
fuentes, aves del paraíso, palmas y cascadas 
realzadas; se admiran los bronces airosos, 
figurando guerreros, trovadores y reinas; nos 
encantan las lámparas, como un manojo de 
soles suspendidos de la techumbre de filigra- 
na; nos convidan sofaes y sillones; nos arro- 
ban los magníficos pianos; nos seducen muje- 
res, como deidades, que sonríen y como que 
derraman sus encantos sobre cutis de alabas- 
tro y rosas; nos alegran niños juguetones ves- 
tidos con elegancia y haciendo flotar en sus 
carreras los cabellos de oro , y nos hechiza la 
reproducción de tanta belleza en los espejos 
colosales en que parece que depositó el día 
sus fulgores. 

»Las galerías ó claustros que conducen alas 
habitaciones de los huéspedes tienen también 
rara elegancia, y están perfectamente alum- 
brados y tapizados. 

t Los departamentos de los huéspedes más 
pudientes constan de salón , una ó dos alco- 
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bas, escritorio, gabinete de aseo y baño coa 
agua fría y caliente. 

» Embutidos en los marcos de las puerta» 
están los botones para llamar á los criados, y 
los tubos de gutapercha para comunicar órde- 
nes al despacho sin que el huésped se mueva- 
de su asiento ó de su cama. 

»E1 comedor corresponde á tanta opulencia:, 
es un salón de cien varas cuadradas , cubierta 
de mesas de todos tamaños con lo necesario 
para el servicio. De trecho en trecho hay gran- 
des aparadores con porcelana y cristal, espejos 
por todas partes, consolas, y una servidum- 
bre que es un ejército vigilado por caballeros, 
ceremoniosos , que designan los asientos, cui- 
dan de la exactitud en todo , y llenan de aten- 
ciones á los concurrentes. 

»Ya se deja suponer lo que serán las coci- 
nas y las dependencias todas del hotel. 

»Los precios son desde tres á quince pesos- 
diarios. 

»Por la negociación, tal como yo la vi, me 
aseguran que los chinos ofrecían en aquellos 
días siete millones de pesos. 

» Cuando yo creía que se había dicho la úl- 
tima palabra en materia de opulencia, me 
nombraron el Baldwin House , que estaba 
para estrenarse cuando yo salí de California, 
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y que es mucho más extenso y rico que el Po- 
lace Hotel. » 

Por este relato se comprenderá que los Es- 
tados Unidos ofrecen al viajero el mayor nú- 
mero posible de comodidades, y que el yankee 
no cesa jamás en su firme propósito de mejo- 
rarlo todo y de marchar siempre delante en el 
camino del progreso material. 
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^?astabí ale al pueblo norte-americano, 
si de otras pruebas careciese para 
acreditar su singularidad, la que pre- 
senta en sus varias relaciones con el arte y la 
literatura. 

El yanhee no es ni puede ser artista subli- 
me, porque se inclina á lo convencional y á 
lo útil antes que á lo bello. Autor , imprime á 
sus obras un carácter rústico, y las reviste de 
un estilo que pudiera calificarse de agreste. 
Copiante , suprime los más hermosos rasgos 
del original. Hay en todo lo que de sus manos 
sale ráfagas de belleza, puntos luminosos bri- 
llantísimos, detalles notables y extravagancias 
peregrinas; pero el conjunto resulta débil, in- 
completo, inarmónico, cual materia sin alma. 
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Para que esta explicación sea compren- 
sible , recurriré á los ejemplos : 

Abre el yarikee una Exposición de Pintura 
y Escultura, y lo mejor que en ella se ve pro- 
cede de Europa; en lo demás resaltan extraor- 
dinariamente los contrastes : algunos paisajes 
magníficos, muchas hermosas láminas fotográ- 
ficas, varios buenos grabados y dibujos á lápiz; 
y al lado de esto, esculturas, paisajes, retratos, 
cuadros de género y de historia tan horrible- 
mente concebidos y ejecutados, que no se 
comprende como tienen valor los autores para 
enviarlos á la Exposición , y el Jurado para 
admitirlos, y el público para verlos. No es lo 
malo , sino la caricatura de lo malo : un amon- 
tonamiento de todos los colores y de todas las 
medias tintas , una serie de líneas descoyun- 
tadas y de escorzos imposibles , un sacrilegio 
artístico. 

Se recorren los paseos públicos, y alter- 
nando con algunas obras de mérito brillan 
por su deformidad casi todas las estatuas y 
la mayoría délos monumentos por su pesadez 
y mal gusto. 

Se pasa por las calles , y junto á edificios 
suntuosos y que no carecen de elegancia, y 
cerca de bellos templos góticos y árabes, resal- 
tan construcciones churriguerescas y palacios 
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salpicados grotescamente de todos los órdenes 
de arquitectura. 

Tal es el estilo yarikee : una mezcla de lo 
bueno con lo peor, de lo grandioso con lo 
mezquino, de lo admirable con lo insopor- 
table: cabeza de león y cuerpo de sabandija. 

En los teatros, adornados con bastante lujo, 
parece que los asientos van á desplomarse 
sobre el escenario , y una parte de los especta- 
dores tiene que estar como los vecinos de la 
villa de Madrid que se sientan en los bancos 
de la plaza de Santo Domingo. En cambio, 
los espectadores que se hallan en el centro, 
dominan la escena con la mayor comodidad. 

De los pintores escenógrafos más vale no 
hablar, porque hay telón que es una injuria 
á las leyes humanas y divinas. En cambio, 
también suelen presentarse en escena algunas 
obras con sin igual esplendidez y hermoso 
aparato, y el coliseo de Madison Square ofrece 
dos novedades de buen gusto: una, que la 
orquesta, situada sobre las bambalinas, no 
está á la vista del público, y la otra, que la 
decoración se cambia en un momento , porque 
el escenario es doble , y sube desde el foso tan 
fácil y rápidamente como subiría un telón. 

Cuando el yankee imita un modelo artístico, 
procura corregir el original estropeándolo; si 
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se trata de un monumento, le añade una 
torrecilla ó una ventana; si se trata de un 
objeto destinado al tráfico, lo construye más 
tosco ó de peor materia para venderlo más 
barato. Y cuando crea, si quiere hacer algo 
sorprendente, lo hace muy chillón ó muy 
grande. 

Inútil me parece advertir que hay excepcio- 
nes honrosas; pero algo se le alcanza al yan- 
kee de su atraso en materias artísticas, puesto 
que suele valerse de artistas extranjeros cuan- 
do se propone quedar bien consigo mismo en 
una obra de importancia. 

En lo que ningún pueblo , absolutamente 
ninguno, aventaja ni aventajará al norte-ame- 
ricano, es en el arte de la comodidad. Los 
ingleses, tan prácticos y conocedores en la 
materia, tienen mucho que aprender de sus 
descendientes. Nadie como el yanhee sabe uti- 
lizar el terreno para construir edificios que, 
en muy pocos pies cuadrados , reúnen cuanto 
hace grata la vida en el hogar , cuantos deta- 
lles y pormenores son necesarios para vivir 
sin asfixiarse dentro de un catalejo. 

Lo mismo puede decirse del arte aplicado 
á la industria : en España sabemos falsificar 
monedas y billetes ; en Francia falsifican hasta 
el pescado; en cualquier punto de Europa ó 
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de América se falsifican la honra, el talento y 
el patriotismo; pero el yanhee ha falsificado 
la madera, el papel, la piedra, el hierro y 
todos los comestibles ; para muestra hay su- 
ficiente con un caso : convierte la verdura en 
fruta, y saca almíbar de la brea. 

Si el yankee continúa progresando en sus 
inventos artístico-industriales, muy pronto 
ofrecerá al asombrado mundo alguna lata de 
carne-automático-inverosímil , ó sea de carne 
con tres registros, que, á voluntad del con- 
sumidor, será de cerdo, de buey ó de gallina: 
bastará apretar un muelle para conseguir la 
transformación instantánea. 



En un pueblo donde las letras de cambio 
lo pueden todo , parece que no debiera pros- 
perar otra clase de letras. Pero el pueblo norte- 
americano lee por vicio y auxilia con largueza 
á los escritores. No campa el buen gusto en 
literatura , sino un trasnochado romanticismo 
insípido y candoroso, que alterna con una 
dosis enorme de jactancia patriótica. Drama- 
turgos, poetas, prosistas y gacetilleros ado- 
lecen de la misma enfermedad : se deleitan y 
entusiasman al público acudiendo al arsenal 
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de los argumentos patéticos y terroríficos , ó 
al archivo del amor propio nacional, donde 
solo entra la polilla del miedo cuando se teme 
la paralización de los negocios. ' 

No faltan, sin embargo, algunos críticos 
que con varia fortuna combaten las debilida- 
des del público y los defectos de los autores. 

Un periódico, y no de los más célebres, 
se expresaba así en un artículo dado á luz no 
há mucho tiempo : 

«Ya hemos dicho en otra ocasión que el 
oficio de escritor serio, profundo, ecléctico, 
no promete ninguna fortuna en este país, en 
que el dinero ha llegado á ser más necesario 
que la honra y tan necesario como la vida; 
pero el afán de la lectura es cualidad distin- 
tiva de los norte-americanos , y de aquí que 
abunden los periódicos mal escritos y que no 
escaseen las novelas baratas. Contra éstas 
vamos á decir dos palabras. 

» Se halla fuera de duda que los norte-ame- 
ricanos son amigos de sensaciones fuertes, 
que aman todo cuanto exalta la imaginación, 
porque para vivir necesitan un fuerte estí- 
mulo , que les azote el vértigo , que dilate sus 
facultades intelectuales hasta el límite (Je la 
locura, el ansia de lo desconocido. Estas cua- 
lidades , tan raras como extraordinarias, son 
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la base en que descansan todas las novelas de 
á real (¿Lime novéis). No basta que el niño 
herede las cualidades de su padre ; es nece- 
sario, á los ojos de los escritores ramplones 
y fantásticos , desenvolver desde luego estas 
cualidades , aun á trueque de gastar en un día 
la inteligencia. No le hablarán al niño de la 
obediencia que debe á sus padres , ni del amor 
á la familia , ni del respeto al prójimo. Este 
campo lo consideran árido é improductivo 
desde el punto de vista de la sórdida especu- 
lación. ¡Herir la imaginación por medio del 
asombro y del horror ! Este es su objeto. Con 
frecuencia el argumento de la novela se desen- 
vuelve en territorio indio, y la lucha (porque 
siempre la hay) es entre el salvaje indígena 
y el explotador blanco; uno y otro blanden 
instrumentos de muerte, y no pocas veces 
yace tendido en tierra el cadáver de alguno 
de los combatientes. Allí están los grabados, 
exagerados á propósito , que el niño devora 
con la vista. 

«Cuando el fantástico escritor considera 
que está gastado el argumento de los salvajes, 
va en busca de una pantera ó de algún reptil 
de espantosas dimensiones , que allá en soli- 
tario bosque persigue al cazador, obligándole 
á abalanzarse á un árbol que crece á la orilla 
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de un precipicio sin fondo. El lance no puede 
ser más terrible. Aveces la fiera trepa ai árbol, 
y el hombre cogido de las ramas las soltará 
para salvarse, aunque hayaá sus pies puntia- 
gudo peñasco. ¡ Cómo se esmera el escritor en 
dar colorido á estas escenas! En otras ocasio- 
nes es sorprendido en las montañas el viajero 
incauto por feroz asesino , que le sepulta en 
el pecho traidor puñal. 

» Imposible es describir los efectos que pro- 
duce en la imaginación del niño esta litera- 
tura. Todos los días tenemos tristes ejemplos 
de niños que abandonan á sus familias en 
busca de aventuras extraordinarias: ¡van á 
matar indios ; van en busca de oro , armados 
con puñal ó pistola! 

»Por lo mucho que abundan estas produc- 
ciones , puede decirse que reportan algún be- 
neficio á los escritores. En cambio, los males 
que ocasionan al público en general , y á la 
juventud en particular, son incalculables. 
Existiendo aquí sociedades para perseguir el 
vicio y para proteger á los niños contra la 
crueldad , sorprende que no se regule de cierto 
modo la publicación de semejantes libros no- 
civos á todas luces. » 

Estos y otros abusos y errores que la sana 
crítica lamenta y combate en los Estados 
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Unidos existen principalmente porque son 
muy pocos los buenos literatos que ha pro- 
ducido la gran Eepública; y aunque las obras 
inglesas y alemanas circulan allí mucho y se 
estiman y aplauden, participan de igual favor 
las modernas y desenfrenadas lucubraciones 
de los ingenios franceses , según lo demuestra, 
entre otros, el siguiente ejemplo: 

La casa editorial Paterson y hermano, de 
Filadelfia, iba á quebrar de una manera desas- 
trosa; ocurriósele á uno de los socios traducir 
y publicar la célebre Nana del famoso Zola, 
y puesta en práctica la ocurrencia, se ven- 
dieron tres ediciones del libro. Cayó sobre 
éste la crítica, y Paterson pagó á los críticos 
para que siguieran criticando, lo cual produjo 
la venta de la cuarta edición. En esto salió al 
palenque Mr. Comstock, presidente de la So- 
ciedad contra la Inmoralidad , y prohibió la 
lectura de la releída Nana. Paterson tiró cien 
mil ejemplares de la prohibición , y las edicio- 
nes vendidas llegaron á treinta. Creo que 
todavía sigue la casa Paterson y hermano im- 
primiendo nuevas ediciones de la obra de 
Zola. 

Las pudorosas ladies y los graves comer- 
ciantes gustan de la mostaza lo mismo en el 
roastbeef que en el libro. 

6 
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Aparte de esta vergonzosa epidemia que ha 
regalado Francia á todos los países del mun- 
do, las obras literarias más populares en los 
Estados Unidos son las sentimentales y las 
satíricas. Parócenme tan vulgares y simples 
las unas como dignas de alabanza las otras, 
porque hay bastantes autores norte-ameri- 
canos que manejan la sátira con gracejo en- 
cantador. 

De poetas, no creo que deban citarse otros 
después de rendir tributo de admiración al 
ilustre Longfellow, al insigne CullentBryant, 
á Whittie, Willis y Mellvil. 

En el ramo de periodistas, casi todos me 
parecen dignos de su nombre, y los reporters, 
inimitables. 

De autores dramáticos no quiero hablar, 
para no tener remordimientos ni pesadillas. 

Entre los novelistas actuales no hay quien, 
en mi concepto, supere á Francis Bret Harte, 
inspirado autor de los Bocetos Californianos, 
que ya son conocidos en toda Europa, y aca- 
ban de ser publicados en España. 

Descuellan como admirables críticos el au- 
tor de Birds and Poets, Burroughs; Mark 
Twain, á quien se debe la preciosa obra Inno- 
cents Abroad; Ward; y Curtís, sobre todo, 
por su inimitable libro The Putiphaar Papers. 
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Merecen también especialísima mención el 
historiador Bancrofft, el concienzudo literato 
Holmes y el profundo filósofo Emerson. The 
Autocrat ofthe Breakfast Table , del segundo, 
y los Essays, del tercero, serán inmortales 
obras. 

Pero estos autores, casi todos cargados de 
años , morirán pronto , y no hay quien pueda - 
reemplazarlos por ningún concepto. 

Pocos son, muy pocos, los buenos escrito- 
res que ha producido la gran República; mas 
entre los que ya no existen haylos de nom- 
bre imperecedero: Motley, Prescott, Cooper, 
Flind, Wheaton, Taylor, Irving, Tiknor y 
Poe. De los dos últimos, el uno nos ha lega- 
do una joya española, y el otro, separándose 
de todos los caminos , creando un género que 
nadie ha podido imitar con fortuna, y pene- 
trando por la más recóndita vía en los pro- 
fundos misterios de la inteligencia, dejó en 
pocas páginas un derecho indiscutible al eter- 
no aplauso de la posteridad. 

Poe (á quien yo comparo, por su saber y 
porque todavía no es comprendido , con uno 
de los más grandes y originales autores espa- 
ñoles) representa en literatura la singularidad 
yanhee, única, genuina, sorprendente, si bien 
á distancia inmensa de las demás singulari- 
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dadea artísticas, mercantiles, morales y ge- 
niales que distinguen á los compatriotas de 
Tanner y Tilden. 

Tendrá, no lo dudo, la venturosa patria de 
Edison y de Washington nuevos genios, que 
lucirán en todas las esferas; grandes repú- 
blicos , inventores, mercaderes , literatos, poe- 
tas y héroes; mas no tendrá otro Poe, astro 
que brilla sin rival, porque es único, en el 
esplendoroso cielo de las glorias americanas. 



Solo en posdata debe hablarse de la música 
yankee. No he podido averiguar si existe, por- 
que los monótonos cantos populares son más 
irlandeses ó ingleses que norte-americanos. 
Pero en esto , como en todo lo que es arte, 
los yarikees no se apuran cuando les falta algo 
propio; toman ó imitan lo ajeno, según les 
parece mejor, y salen del paso. He oído can- 
tar versículos de la Biblia con música de La 
Marsellesa y de Átala , y he visto aplicadas 
en las obras líricas nacionales arias de Verdi 
revueltas con couplets de Lecoq y armonías 
de Bellini. Sólo recuerdo, como producción 
original, una ópera fraguada por cierta lady, 
de cuyo nombre no quiero acordarme, que se 
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tocó dos ó tres veces en público , y que hizo 
estremecerse en sus tumbas á todos los com- 
positores difuntos. Eecuerdo que el maestro 
Moderati se hallaba á mi lado y celebraba las 
melodías de la ópera con estas observaciones 
sucesivas: «¡Qué alegre se pone la señora!» 
«Ahora la señora se pone triste.» «La señora 
vuelve á alegrarse.» «Ha vuelto á entristecerse 
la señora.» «La señora baila.» «Ha terminado 
la señora. ¡ Cuánto lo siento ! » 

El público aplaudió , porque las funciones 
eran de convite , pero la obra de la señora no 
se ha representado más. 

Bizet, Suppé, Flotow y los compositores 
franceses son los favoritos del público norte- 
americano. A veces cae en gracia una opereta 
inglesa, tal como Pinafore, y entonces hay 
opereta para cuatro años, porque el yankee 
gusta, naturalmente, de lo inglés. 

Por más que, en mi concepto, él yankee no 
entienda de música, la oye con satisfacción. 
Los conciertos (generalmente malos) se ven 
favorecidos por gran número de personas, 
sobre todo cuando hay solos de cornetín ; los 
organistas dan conciertos gratis en las igle- 
sias , anunciándolos por medio de programas; 
y los campaneros, cuando poseen (como el 
del templo de la Trinidad, en Nueva-York) 
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campanas afinadas , ofrecen también concier- 
tos gratis , tocando la romanza de tiple de la 
ópera Marta ú otra melodía de poca dificultad. 
Verdad es que todos los yankees son aficio- 
nados á tocar instrumentos , y pocos hay que 
no sepan, cuando menos, tocar el pito, las 
castañuelas ó el banjo, amén de otras nove- 
dades instrumenticidas que inventan para 
llamar la atención, tales como el clarinete- 
escupidera, la guitarra-escoba y \&flauta-bor- 
ceguL 

En estas invenciones y en la imitación de 
tipos y de todo linaje de berridos, ladridos y 
mugidos, son artistas. 
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or medio de la prensa manifiesta el 
yankee sus pensamientos, necesidades 
y caprichos sin excepción alguna: uti- 
liza el periódico para pedir caudal, empleo, 
comprador, socio, cocinera, novia y mujer. 
A menudo anuncian los diarios cosas tan 
estupendas como los polvos para fabricar sar- 
dinas 'que anunció un chusco en los periódi- 
cos de Madrid. Pero la parte más caracterís- 
tica y original de las secciones en que se divide 
un periódico norte-americano es la de anun- 
cios ^ersonafes, dedicada á servir de conducto 
á las citas, á las galanterías, á las injurias y 
á los misterios. Copiaré, por ser materia cu- 
riosa, algunos de estos anuncios: 

«Un apuesto joven necesita el empleo de 
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yerno en una familia rica; no tiene inconve- 
niente en ir á pasar el verano en el campo ó 
en Europa. Escríbase á X. I. Z. , en la oficina 
de The Herald, por tres días ó más, si fuere 
preciso.» 

« Una señora casada da lecciones de inglés 
á los extranjeros, á cualquier hora del día ó 
de la noche , mediante el pago adelantado de 
quince pesos cada semana. H. N. O. Núme- 
ro 187. Lista de este periódico.» 

«M. : Hoy me separo de mis padres y pongo 
á tu disposición mi casa en el hotel. Te adora 
tu prometida K. » 

«La señorita que iba en uno de los carros 
azules que pasan por la calle 14.*, ayer , á las 
nueve y cinco minutos de la mañana, será es- 
perada durante tres días seguidos, á la misma 
hora, por el caballero de la corbata verde. 
Desde el número 618 al 624 deBroadway, en 
la acera. » 

«Veinte tipos de belleza se necesitan en 
una oficina; sueldo, siete pesos á la semana. 
Box 2.701. P. O. No se admiten irlandesas ni 
judías. » 

«No hay hombre más infame que el autor 
de la vil calumnia levantada á la señora X. en 
la calle 40 del Oeste. U. B.» 

«Todo está dispuesto, amigo mío; pero hay 
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un obstáculo insuperable. Si no aquí, en el 
cielo. Esperanza.» 

Muchos de estos anuncios reciben inmedia- 
ta respuesta, y pocos son los que tarde ó tem- 
prano dejan de recibirla. Algunos muy pe- 
regrinos son rechazados por los periódicos. 
¡Cómo serán ellos cuando la prensa norte- 
americana no se atreve á publicarlos ! 

Los personales del Herald son famosos y 
producen muchos suscritores á este diario in- 
menso. Mas aunque los periódicos carecieran 
del picante interés de los referidos anuncios y 
de otros de diverso género , el yankee no deja- 
ría de comprarlos, porque su afición á la lec- 
tura es tan grande como su amor á los nego- 
cios. Lee, sin perdonar ni una línea, el órgano 
de su partido político ; pero además lee tres ó 
cuatro diarios y todo cuanto se le presenta. 
Con lo que cualquier yankee gasta en perió- 
dicos se mantendría un trabajador en Europa. 
El pobre y el rico leen con igual entusiasmo 
y constancia; la lectura es para ellos una ne- 
cesidad tan apremiante como el sustento. 

En la guerra civil de los Estados Unidos 
varias ciudades del Sur fueron sitiadas. Como 
consecuencia del asedio agotáronse todos los 
recursos, y faltando el papel de imprimir fué 
reemplazado por el de envolver , que también 
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se agotó. Entonces se arrancó el papel que 
cubría las paredes de las habitaciones, y se 
imprimieron en el respaldo las noticias de la 
guerra. 

El primer periódico publicado en los Esta- 
dos Unidos fué The Boston Gazette, dado á 
luz el día 25 de Septiembre de 1690. Las auto- 
ridades inglesas no permitieron que continua- 
ra publicándose. En el mismo año se reimpri- 
mió en Nueva York un ejemplar de la Gaceta 
de Londres que daba cuenta de una victoria 
alcanzada por Inglaterra sobre Francia. El 24 
de Abril de 1704 apareció el Nuevo Correo de 
Boston, y en 1719 otra vez la Gaceta de Bos- 
ton en compañía de The American WeeJcly 
Mercury. 

Siguió á la Gaceta ¿le Boston el Correo de 
Nueva Inglaterra, fundado por J. Franklín, 
y redactado principalmente por su hermano el 
célebre Benjamín. 

En 1735 sólo existían en los Estados Uni- 
dos 34 periódicos. 

Se publicó después The Maryland Journal 
and the Baltimore Advertiser, que está salien- 
do á luz sin interrupción desde el día 20 de 
Agosto de 1773. 

Al firmarse en Filadelfia el acta de inde- 
pendencia de los Estados Unidos (4 de Julio 
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de 1776) existían en la naciente república los 
periódicos siguientes : 

Estado de Nueva-York 4 

New-Hampshire 1 

Massachusetts 7 

Rhodelsland '... 2 

Connecticut 3 

Pensylvania 9 

Maryland 2 

Virginia 2 

Georgia 1 

Carolina del Norte 2 

Carolina del Sur 3 



Total 36 

El desarrollo de la prensa periódica fué ex- 
traordinario en los Estados Unidos, y sin 
ejemplo en el mundo , después del triunfo de 
la revolución. 

El número de periódicos ascendió: 

En 1800 á 150 

1810 359 

1828 851 

1834 1 -390 

1860 4051 

Cien años después de la proclamación de la 
independencia se reunieron en la Exposición 
Internacional de Filadelfia 8.129 periódicos 
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norte-americanos , correspondiendo á los di- 
versos Estados ó provincias en esta propor- 
ción: 



Alabama 91 

Arkansas 68 

California 239 

Carolina del Norte 107 

Carolina del Sur 77 

Columbia (distrito) 35 

Connecticut 102 

Delaware 24 

Florida 30 

Georgia 153 

Illinois 707 

Indiana 375 

Iowe 401 

Kansas 158 

Kentucky 139 

Luisiana 98 

Maine 83 

Maryland 117 

Massachusset 346 

Michíghan 307 

Minnesota 141 

Mississippi 109 

Missouri. . .• 378 

Nebraska 105 

Nevada 24 

New-Hampshire 65 

New-Tersey 177. 

New-York 1 .088 

Ohio 568 

Oregon 44 

Pensylvania 738 

Rhode Island 27 

Tennessee 136 

Texas 186 

Vermont 63 

Virginia 147 

West Virginia 75 

Wiscousin 261 

En los nuevos territorios 140 

Total db periódicos 8.129 
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para 45 millones de habitantes. De los referi- 
dos órganos de la prensa eran diarios 738; 
semanales, 6.235; mensuales, 747; quincena- 
les, 238; trisemanales, 76; bisemanales, 15; 
bimensuales, 13; trimestrales, 67. 

En 1884 se publicaban en los Estados Uni- 
dos 13.402 periódicos. 

Hoy la población asciende á 50 millones de 
habitantes , y los periódicos son 14.009. Los 
hay, entre éstos, de muy poca circulación; 
pero la mayoría tiene de 4 á 12.000 suscrito- 
res , y los principales diarios tiran 80 , 100 y 
hasta 150.000 ejemplares. 

El periódico más importante por su tirada 
es el Zeitung , diario alemán. Por su popula- 
ridad y por sus productos (obtenidos princi- 
palmente con los anuncios) , figura en primer 
término The New-YorJc Herald, fundado por 
Bennet en 1835. 

Los demás periódicos notables son: The 
New-York Tribune, fundado por Greeley en 
1841; The Times, fundado por Eaymond 
en 1851; The World, TheEvening Mail, Scien- 
tific American, The New-York Su?i, Evening 
Telegram, New-York Star, PucJc y New-York 
Evening Express* Estos se publican en Nueva 
York. En los Estados los hay también de mu- 
cha importancia, tales como Weehly Picayu- 
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ne, de Nueva Orleans, y The Boston Herald, 
de Boston. 

Periódicos extranjeros hay bastantes; pero 
los de mayor circulación son los alemanes y 
franceses, distinguiéndose entre los últimos 
Le Courrier des Etats-Unis. 

Sólo puede comprenderse lo que producen 
los grandes periódicos norte-americanos, vien- 
do que se hallan establecidos en inmensos y 
suntuosos edificios propios; que gastan un 
cmidal en partes telegráficos y corresponsales; 
que el papel de cada uno de sus números vale 
más de los tres, cinco ó seis centavos que le 
cuesta al comprador , y que hay propietario de 
periódico, como el del Herald, que manda 
expediciones científicas al África y al polo 
Norte, emplea sumas cuantiosas en obras de 
utilidad y abre suscriciones para los pobres 
de Irlanda dando el ejemplo con un donativo 
de 100.000 duros. 

Para todo acude el yanJcee á la prensa, y 
recibe de ella cuanto necesita saber : en gran- 
des car telones, iluminados por la noche con 
luz eléctrica, dan los periódicos las noticias 
interesantes, y así en las luchas políticas 
como en los momentos de efervescencia, de 
duda y de temor, el público aguarda con 
la mayor ansiedad la palabra del periodista, 
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que ha de guiarle, calmarle ó enardecerle. 

Diré, no obstante, en honra de los norte- 
americanos, que el pueblo, acostumbrado á 
leer y á pensar, no se deja arrastrar por la 
prensa cuando ésta se lanza por mal camino, 
y muchas veces he visto que todos los esfuer- 
zos , toda la elocuencia, todas las hábiles artes 
del periodista se han estrellado contra la cor- 
dura de las masas y el buen juicio de la opinión. 

La libertad de la prensa es absoluta. No 
hay trabas de ningún género para el escritor, 
y sólo tiene que responder con sus costillas y 
su dinero á los desahogos y á las reclamacio- 
nes personales de los ofendidos. 

Sin embargo, por consecuencia délas leyes 
particulares de cada Estado ó provincia, su- 
cede que algunas publicaciones tienen prohi- 
bida la entrada en determinados territorios, 
mientras que en los demás circulan sin obs- 
táculo. Así ocurre con un periódico que se 
llama Gaceta de Policía , prohibido por su obs- 
cenidad en una parte de los Estados Unidos 
y aceptado con gusto en el resto de la Eepú- 
blica. 

Los periódicos satíricos son generalmente 
notables, y varios se distinguen por la gra- 
cia de sus caricaturas. El Puck es superior á 
todos. 
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En las elecciones para presidente y vicepre- 
sidente de la nación es extraordinario el nú- 
mero de impresos que se dan á luz y se repar- 
ten gratis. Cada uno de los dos grandes parti- 
dos políticos , el republicano y el demócrata, 
gastan sumas cuantiosas para defender á sus 
candidatos y desacreditar á los enemigos. Los 
repórter s se multiplican, las averiguaciones se 
llevan hasta el último extremo , y la vida pú- 
blica y privada de los jefes contendientes se 
examina, comenta y censura con prolijidad 
que raya en impertinencia. Esto es breve: 
hecha la elección , los vencidos se resignan y 
vuelve la prensa á su estado normal. 

Pero no es fácil borrar la huella de las ave- 
riguaciones , porque son profundas y certera- 
mente dirigidas contra la persona que se quiere 
desprestigiar. Sirvan de muestra los datos que 
siguen, copiados de un folleto que se dio á 
luz antes de la última elección presidencial, y 
que dejó malparada la buena fama de uno de 
los jefes de partido , William H. English, lla- 
mado en Indiana el Amigo de los pobres. 

Comienza así el folleto : 
- «¡¡ATENCIÓN!!— El Amigo de los po- 
bres de Indiana. — Cómo llenó sus arcas el 
honorable Wm. H. English. — Datos recogidos 
en los archivos del tribunal. — Asombrosa lista 
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de remate y ejecuciones de hipotecas. — Coma 
se consiguen demandas personales y se arranca 
el último centavo á las víctimas (1). 

• Correspondencia especial del Commercia 
de Gincinnati : 

tlndianópolis, Indiana, 6 de Agosto de 1880. 
— Por vez primera en la historia del partido 
democrático se da tanta importancia á la cola 
de la gata como á la gata misma. Son pecu- 
liares las circunstancias que rodean el nom- 
bramiento de English. Su nombre para vice* 
presidente fué escogido por tres razones : pri- 
mera, parapasar la mano á Tilden, que pedía 
que Hendricks quedase derrotado; segunda, 
para suavizar el elemento ultra del Sur, el 
cual podía llamarse á engaño por la elección 
de un general de la Unión que había tomado 
parte activa en la muerte de muchos soldado» 
confederados; y tercera, porque se había cir- 
culado en todas partes que English tenía el 
indispensable barril, ó las arcas bien repletas. 
Es más que probable, sin embargo, que la últi- 
ma razón fuera la más potente. Sea como fuere, 
ningún observador inteligente en la Conven- 
ción puede haber dejado de notar el atónito 
aspecto de la delegación de Hendricks cuando 

(1) El folleto.se publicó en varias lenguas, y copio 
esta parte de la edición española. 
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sus adormecidos sentidos vieron por último 
que English era el nombrado , y que el hijo 
favorito había sido relegado al limbo. En se- 
guida aparecieron en los periódicos del Este 
biografías del nuevo hijo, cuidadosamente 
preparadas, que se circularon profusamente. 
En luengas tierras se hizo el descubrimiento 
de que English era un hombre cuyo brillante 
ejemplo debía ser imitado por todos los jóve- 
nes : había empezado su vida siendo un mu- 
chacho pobre, y merced á sus solos esfuerzos, 
sin ayuda ajena, y por medios estrictamente 
legítimos, había acumulado un gran caudal: 
era filántropo , liberal en sus dádivas carita- 
tivas , y siempre tenía el bolsillo abierto para 
ayudar al bueno en una competencia. En In- 
diana eran todas estas noticias sorprendentes 
por lo desconocidas. Los republicanos de In- 
diana afirmaban que el nombramiento de En- 
glish en la Convención les daría el Estado sin 
ninguna duda: que allí donde se le conocía 
era impopular; que aunque era vivo, había 
hecho la mayor parce de su dinero, no en ne- 
gocios legítimos como se pretendía, sino sa- 
cándole el jugo á los pobres; que las clases 
trabajadoras eran sus más encarnizados ene- 
migos; que los gremios de todos los oficios y 
grados estaban en contra suya. 
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»Ante tan contradictorias opiniones, el co- 
rresponsal se dirigió el lunes pasado á India- 
nópolis , con el doble objeto de satisfacer su 
curiosidad y de informar al mundo acerca del 
verdadero estado de cosas. Partiendo de la 
hipótesis de que puede fácilmente averiguarse 
la conducta de un hombre por aquellos de 
quienes ha sido vecino en los últimos veinte 
años, empezó tranquilamente á introducirse 
entre los hombres de negocios más antiguos 
de la ciudad. » 

Siguen á este inocente y macarrónico 
preámbulo una serie de conversaciones entre 
el corresponsal y los vecinos, la reseña de una 
visita á los archivos de los tribunales, y las 
declaraciones de varios testigos, amenizado 
todo con una lista de las hazañas filantrópicas 
del honorable English; de la cual resulta que 
despojó de sus bienes, por medio de la usu- 
ra, á trescientos diecisiete individuos. Dicho 
esto con detalles hasta innecesarios, sin olvi- 
dar nombres propios ni fechas, dando así á 
conocer al Amigo de los pobres de Indiana. 

Tal es el sistema que suelen emplear los 
yankees, para triunfar en las elecciones, amén 
de algunos tiros, puñetazos y puntapiés. Como 
ya dije, pasada la elección vuelve la calma á 
los ánimos y á la prensa. 
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El domingo es día de descanso para el yan- 
kee , pero no descansa de leer : al contrario, 
lee más. Los periódicos de los domingos y loa 
números que destinan á este día las publica* 
ciones grandes, son inmensos y contienen do- 
cenas de columnas de letra muy pequeña y 
metida. 

Es tal la cantidad de periódicos que devora 
el norte-americano , y tanto el espacio que le 
ocupan en los bolsillos , que ha tenido necesi- 
dad de abrirse, expresamente para los perió- 
dicos, un bolsillo profundo en una parte de 
los pantalones. 

Si alguien lo duda, se convencerá encar- 
gando á los Estados Unidos un pantalón- 
yankee. Primero le faltarán los botones que 
el bolsillo adicional. 
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EL COMERCIO 



o existe, no ha existido, y probable- 
mente no existirá, un pueblo más 
mercantil, más negociante ni más afi- 
cionado á sacar las entrañas á los negocios, 
que el pueblo norte-americano. 

Al resonar la palabra business (negocio), 
todo yankee pone atención para enterarse del 
caso, saber si el asunto es nuevo ó viejo, 
si produce 6 promete, y si conviene pla- 
giarlo. 

En materias mercantiles el yankee profesa 
el tan celebrado y censurado principio de que 
el Jin justifica los medios. Amor, amistad, re- 
putación, honra , virtud , conciencia, todo su- 
cumbe ante el negocio. ¿Fulano tiene dinero? 
Pues ya tiene cuanto ha menester. ¿Quebró 
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de mala fe una vez? Mejor, porque se habrá 
quedado con algo. ¿Quebró dos veces? Mucho 
mejor. ¿Quebró tres? Pues mejor todavía. 
A un hombre que ha burlado tres veces á sus 
acreedores se le debe ayudar , porque tiene ta- 
lento mercantil y seguramente hará buenas 
cosas. Pero al tonto que quiebra una vez de 
buena fe y se queda arruinado , es inútil auxi- 
liarle : no hará cosa buena en toda su vida. 

Pequeños y grandes, hombres y mujeres, 
viven en los Estados Unidos casi exclusiva- 
mente del comercio ; pues allí más que en nin- 
guna % otra parte se comercia con la religión, 
con la política, con el ingenio, con la ley, 
con el patriotismo y con la honra. 

Todo es cuestión de tanto más ó tanto me- 
nos; todo se tasa, con todo se especula, y 
casi todo se salva con una indemnización en 
metálico. 

Así padece la moral, se humilla la dignidad 
humana y se desacredita la nación ; pero , en 
cambio, la mayoría de los habitantes vive 
bien y prospera, y las arcas del tesoro públi- 
co son insuficientes para contener los monto- 
nes de precioso metal en ellas acumulados. 

Un hombre sin dinero vale en cualquier pue- 
blo del mundo más que en los Estados Uni- 
dos, porque allí no vale nada. La caridad oficial 
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es severa, y la particular es mezquina; incle- 
mente el país, y difícil ganar el pan cotidiano. 
Pero si el hombre sin dinero tiene una idea útil, 
vale más que en cualquier parte del mundo. 
Hallará , lo mismo en los campos que en las 
ciudades, quien le escuche, quien le anime 
y auxilie para poner en práctica su pensamien- 
to. Si se trata de una pequeña industria ó de 
una invención de escasa importancia, con la 
mayor facilidad podrá vivir á su costa. Si la 
idea útil se refiere á negocios de magnitud, 
pronto hallará un socio , dos , cincuenta , cuan- 
tos sean necesarios para reunir el capital que 
demande la empresa más atrevida y vasta. No 
de otro raodo se improvisan fábricas colosales, 
edificios, fondas , teatros y compañías mercan- 
tiles, que representan un valor de millones de 
pesos. 

Los desastres se juzgan como perturba- 
ciones pasajeras y no influyen mucho en la 
marcha de los negocios , á pesar de que las 
quiebras abundan allí demasiado: sirva de 
ejemplo una sola cita referen te á un período de 
los menos favorecidos por la bancarrota, que 
fué el de 1868 á 1873. Ocurrieron en los expre- 
sados seis años 2.618 quiebras, importantes 
207.476.000 pesos. 

Muy pocas naciones del mundo resistirían 
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golpes tan formidables ; pero éstos se suceden 
y no abaten ni siquiera conmueven al gigan- 
te americano. 

Para dar idea del inmenso movimiento co- 
mercial de los Estados Unidos, recurriré úni- 
camente á tres datos de diversa clase: 

En el año de 1879 la gran República impor- 
tó efectos por valor de 476.697.000 pesos, dis- 
tribuidos de la manera siguiente: 

De Europa 255.144.000 pesos. 

De Asia 42.184.000 » 

De Australia 1.185.000 » 

De África 2.034.000 » 

De América 176.150.000 » 

En el mismo año ¡exportó 824.766.000 pe- 
sos distribuidos en esta forma: 

A Europa 708.089.000 pesos. 

Al Asia 12.520.000 » 

A Australia 6.800.000 » 

Al África - 356.000 » 

A la América 93.000.000 » 

La deuda norte-americana, que en 1830 
sólo era de 13.000.000 de pesos, ascendía en 
1880 á 852.000.000. 

El algodón , uno de los principales produc- 
ios del suelo americano, empezó á cultivarse 
en Virginia en el año 1691, aunque ya en 1621 
se hicieron algunos ensayos de cultivo. Bemi- 
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tiéronse á Inglaterra en 1784 catorce pacas de 
algodón, y fueron decomisadas ocho, fundán- 
dose en que era imposible que produjesen tan- 
to algodón los Estados Unidos. Ocho años 
después llegaron á Liverpool 138.328 libras 
de algodón americano. Y pasados dos años 
más, exportaron los yankees 1.601.700 libras; 
cantidad que fué progresivamente aumentan- 
do, hasta que en 1802 subió á 27.501.075 li- 
bras. En 1826 eran ya 204.000.000. Cincuen- 
ta años después ascendió la producción á 
4.669.288 pacas. Hoy pasa de 6.000.000 de 
pacas lo que se cosecha en 13.000.000 de acres 
de tierra destinados al cultivo del algodón. 

Grandes capitales se han ganado, buena ó 
malamente, en la América del Norte , ya con 
la venta de terrenos que por efecto de la in- 
migración han duplicado su valor un millar 
de veces, ya con las minas, ya con la agricul- 
tura, ya con la industria; ora emprendiendo 
las más arriesgadas especulaciones, ora expor- 
tando á la ventura multitud de productos del 
«rielo y de la fabricación , ora lanzando en la 
Bolsa enormes caudales. 

Las derrotas no sirven de ejemplo, y los 
triunfos han inculcado en el yankee el afán y 
la costumbre de hacerlo todo por mayor , de 
intentar en grande las cosas y de no retroce- 
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der ante los obstáculos ni reparar á veces en 
los medios escogidos. 

Tal es la causa de que las empresas gigan- 
tescas sean mejor aceptadas , aunque difíciles, 
que las modestas, fáciles y seguras. 

Justo es confesar, sin embargo, que com- 
prenden el secreto de las vastas negociaciones. 
Empleando mucho dinero, gastando sin te- 
mor todo lo que el asunto pida , hay más pro- 
babilidades de éxito. Las cosas, cuando se ha- 
cen absolutamente bien, rara vez fracasan. 

Pondré un ejemplo : 

hondón Show, famosa Empresa que explo- 
ta el género ecuestre y acrobático , tiene inver- 
tido en su negocio millón y medio de duros. 
Dispone de una compañia de seiscientos artis- 
tas con doscientos caballos, y aunque no tienen 
nada de notable las personas y los brutos , el 
aparato y el humbug suplen la falta de verda- 
dero mérito. 

Viaja la compañía, con todo el equipo y los 
útiles necesarios, en vagones propios de la 
Empresa. Esta paga á los ferrocarriles un 
centavo de peso por cada vagón y por cada 
milla que recorre el tren artístico. 

Eompe la marcha una locomotora arras- 
trando un vagón lleno de carteles y cartele- 
ros. Siete días después parte otra locomotora 
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conduciendo otro vagón que lleva anuncios y 
repartidores. Sigue á este segundo tren, al 
cabo de otra semana, el tercero , con los apo- 
sentadores de la troupe. Por fin, sale en el 
tren número cuatro la compañía entera , con 
seis músicas y una tienda de lona que puede 
albergar á 16.000 espectadores. 

Llega la compañía al punto designado, ge- 
neralmente al amanecer, y á las ocho de la 
mañana verifica un gran paseo por la pobla- 
ción. A las doce, primer espectáculo; á las 
siete de la noche, segundo; á las diez , la com- 
pañía levanta el campo , se mete en el tren y 
prosigue su viaje , repitiendo al siguiente día 
la misma operación en otro pueblo. 

A veces se detiene esta muchedumbre ar- 
tística en lugares de poca importancia y me- 
nos habitantes ; pero como los carteles llevan 
más de dos semanas de delantera y los anun- 
cios duplicados llevan una, corre la noticia 
por los inmediatos pueblos y caseríos , y con- 
grégase grande multitud para el día de la fun- 
ción , siendo muy raro que los dos espectácu- 
los no atraigan mayor número de espectado- 
res que el necesario para llenar la inmensa 
tienda. Dos funciones diarias, á razón de 
16.000 entradas en cada una y de medio duro 
cada entrada, suman 16.000 duros, ó sean 
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480.000 duros al mes. Rebajando la mitad por 
gastos y quiebras, y poniendo en ejercicio 
la compañía sólo seis meses al año, resulta 
una ganancia líquida para la Empresa de 
1.440.000 duros anuales. Total : que cada año 
dobla la Empresa el capital que tiene inverti- 
do. Estos son negocios. 

Pues de esta importancia y de análogos re- 
sultados hay muchos en la gran República 
del Norte. 

Cuando el yankee no logra hacer negocios 
limpios, los hace de otro género, y aunque 
pudiera decirse que en todas partes ocurre lo 
mismo , no ocurre en ninguna con tan escan- 
dalosa frecuencia como en la patria del ilustre 
Washington. Débese esto principalmente á 
tres causas : primera , el ansia de dinero que 
consume al norte-americano; segunda, el 
ejemplo pernicioso de los que por medio de un 
golpe audaz suben en un día á la cumbre de la 
fortuna; tercera, la culpable indulgencia y la 
venalidad de los tribunales de justicia , pues el 
rico elude fácilmente el castigo y el estafador 
alcanza á poca costa que se le perdone. 

Tesoreros de sociedades respetables , presi- 
dentes de bancos acreditados , administrado- 
res de correos , altos empleados públicos y ca- 
jeros de opulentas casas mercantiles desapa- 
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recen á menudo , llevándose cincuenta, sesen- 
ta ó cien mil pesos. En dos semanas he sabi- 
do de seis desfalcos importantes, que han pro* 
ducido á sus autores 297.000 duros. Bonito 
negocio. 

No menos bonitos, aunque menos expues- 
tos, son otros de que usan y abusan los norte- 
americanos. Verbigracia : entre los de buena 
índole, la excentricidad del Dr. Tanner , que 
ayunó cuarenta días, gratis en apariencia, 
pero con su cuenta y razón en el fondo , pues 
le produjo algunos miles de pesos la resisten- 
cia de su estómago. Y entre los de índole per- 
versa pueden servir de ejemplo las trampas 
electorales , las ventas y compras de votos en 
los jurados, la adulteración de comestibles, y 
otros hechos peregrinos y poco comunes aná- 
logos al que voy á referir. 

Existían en el Estado de Pensylvania va- 
rias universidades que vendían por módica 
precio títulos profesionales á gentes que no 
habían estudiado nada ni habitaban siquiera 
en los Estados Unidos. Hubo diploma de mé- 
dico que costó cinco pesos. 

A tal punto llegó el escándalo , que la Legis- 
latura de Pensylvania trató de poner remedia 
y no pudo. Después se llamó la atención del 
procurador general , Mr. Palmer, quien dija 
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que el Estado carecía de dinero para sufragar 
los gastos de la persecución de los culpables. 
Entonces un periódico de Filadelfia, The JSe- 
cord, ofreció adelantar la suma necesaria para 
el objeto , y el resultado de las gestiones prac- 
ticadas fué la prisión de tres doctores que vi- 
vían de la venta de diplomas : uno de los tres, 
Mr. Buchanan , era rector de la Universidad 
Americana y de. un colegio de Medicina y 
presidente de otra sociedad médica del referi- 
do Estado. 

Los entierros , timos y demás procedimien- 
tos de la estafa, que con tanto acierto usan 
algunos habitantes de nuestras cárceles , no 
son patrimonio exclusivo de los industriales 
españoles, pues también los ladrones de Nue- 
va-York, California, Chicago y Filadelfia vi- 
ven con esta clase de negocios , siendo innu- 
merables las víctimas causadas por medio de 
una carta que propone, no el reparto de un 
tesoro escondido, ni la adquisición de una 
máquina que convierte en monedas de oro las 
de cobre , sino el desarrollo de una empresa 
mercantil ó la compra de un sistema infalible 
para ganar mil duros con ocho reales. 

Por fin , para demostrar al mundo que no 
hay quien les gane en inventiva, los ladrones 
norte-americanos se dedicaron, no ha mucho 
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tiempo, á robar cadáveres, intentándolo, por 
vía de ensayo , con el del presidente Lincoln, 
y apoderándose después del de Stewart, fa- 
moso capitalista. Las negociaciones entabla- 
das por los criminales con la viuda del rico 
banquero , para devolver el cuerpo mediante 
el pago de una crecida sama, prueban hasta 
qué punto llega la codicia yankee, y no hablan, 
por ningún concepto , en favor de las leyes y 
de las costumbres de los Estados Unidos. 

Asi en lo malo como en lo mediano y lo 
bueno , demuestra el pueblo norte-americano 
que nadie le aventaja en espíritu mercantil. 
¡Qué facilidades para el que comercia! ¡Qué 
de concesiones para el que compra y vende! 
La protección que se otorga generosamente 
al tráfico no tiene igual con ningún pueblo del 
mundo. 

Se me ocurrió ensayar un proyecto de Ex- 
posición hispano-americana permanente, y 
arrendé un magnífico local en uno de los me- 
jores sitios de Nueva- York. Valía el local cua- 
tro mil duros de alquiler al año, y me fué ce- 
dido por cincuenta duros á la semana, paga- 
dos por semanas adelantadas , sin fiador ni 
trabas de ninguna especie. Anunciada la ven- 
ta de los objetos expuestos, como venta en 
comisión , no se me pidió contribución ni tuve 
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que hacer el menor desembolso en provecho 
del Estado ni del Municipio. Esto duró dos 
meses , y hubiera durado años de la misma 
manera. Cito este caso como podría citar 
otros muchos. 

Cómprese por mayor ó por menor en las 
fábricas y en los almacenes , si el comprador 
dice que es comisionista , ó que, sin serlo , va 
á revender lo que compra, obtiene una rebaja 
considerable. 

Muchos comerciantes , apelando á la buena 
fe del que les pide un efecto , le preguntan: 
«¿Es para usted, ó para el tráfico? Porque si 
es para usted vale dos , y si es para el tráfico 
vale uno.» Y pocos son quienes así pregun- 
tados no responden la verdad. 

Del mismo modo, cuando se compra, por 
ejemplo, una imprenta para establecerla en. 
el país, no rebajan ni dan plazos para el pago. 
Y conceden ambas cosas cuando se compra 
para exportarla. 

A poco que una persona sea conocida ó 
inspire alguna confianza, obtendrá á crédito 
cuantos efectos necesite para establecerse: 
primero poco y después mucho, y si paga bien, 
se le instará para que tome más de lo que ne- 
cesite. 

El deseo del yankee es vender , vender mu- 



Digitized by VjOOQlC 



EL GIGANTE AMERICANO 129 

sellos postales , distribuye las tarjetas dentro 
de .un circo, de un teatro ó de un salón de 
conciertos , vistiéndose con la mayor elegan- 
cia para obligar al público á recibir lo que le 
da; y efectivamente, el público, que acaso no 
tomaría la tarjeta de manos de un repartidor 
vulgar, la toma siempre que se la ofrece un 
atildado caballero. 

Durante la temporada de baños de mar en 
las costas próximas á Nueva- York , una flota 
de pequeños barcos pasa y repasa por delante 
de las playas , llevando pintados .anuncios en 
las velas. 

Los que se reparten en las calles , se impri- 
men en los programas y prospectos y se dan 
unidos á láminas y cromos, son innumera- 
bles. 

El curioso que entra en una exposición de 
maquinaria ó de otros efectos construidos en 
el país, y toma todos los papeles que le dan, 
no puede llevarlos sin auxilio ajeno. 

Asombra, á veces, lo que gasta el yankee 
para anunciar un objeto de poco valor y de 
poca salida. Un fabricante de pesas de hierro 
para gimnasios, establecido en Nueva- York, 
anuncia su mercancía por medio de un coche, 
caprichosamente adornado, que recorre de 
continuo la dilatada vía que se denomina 
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Broadway. Dentro del coche va un hombre 
vestido de salvaje; una pesa se balancea sus- 
pendida de una cuerda , y á los costados del 
carruaje se lee el anuncio y el precio de cada 
par de pesas, que es de siete pesetas y media. 
Increíble parece que un artículo tan barato y 
de tan poco uso produzca lo bastante parar 
costear el sistema de anunciarlo. 

Utilízanse los cuadros disolventes para 
anunciar, exponiéndolos al aire libre en lo 
alto de una casa: durante un minuto aparece 
un paisaje ó una figura que llama la ¡«.tención 
del público, y á continuación, por igual espa- 
cio de tiempo, un anuncio. 

Citaré , como uno de los hechos más curio- 
sos en este género , la ocurrencia famosa del 
celebérrimo empresario Barnum. Es éste el 
más popular de los empresarios norte-ameri- 
canos, conocido por su especial tino para 
reunir colecciones de fieras , de fenómenos y 
de notabilidades artísticas y extravagantes. 

El mismo Barnum cuenta el caso que voy 
á referir , en un libro que ha escrito y que es 
la historia de su vida , de sus aventuras y de 
sus triunfos. 

Llegó el original empresario á un pueblo 
veinticuatro horas antes que su colección de 
fieras y cosas raras; pidió permiso á la auto- 
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ridad para fijar los carteles, como de costum- 
bre, y la autoridad se lo negó. Entonces Bar- 
num, que á toda costa necesitaba anunciarse 
para despertar con la debida anticipación la 
cTfc*íosidád pública, ideó lo siguiente: 

Compró tres mil ladrillos ; dispuso que los 
dejaran en un extremo de la plaza del pueblo, 
y se sentó á la puerta de la fonda , que estaba 
en la misma plaza. Llamó al primer obrero 
que vio pasar , y le dijo si quería ganar tres 
pesos en tres horas. 

— ¿Cómo? — le preguntó el obrero. 

— De una manera muy sencilla: pasando 
los ladrillos que hay en aquel montón , uno 
por uno , al otro extremo de la plaza , y colo- 
cándolos de modo que formen un muro. 

El obrero aceptó y dio principio á la tarea. 

Desde luego llamó la atención de todo el 
que pasaba la singular manera de transportar 
los ladrillos, y como los y ankees son excesiva- 
mente curiosos , no hubo uno que pasara sin 
preguntar al obrero : 

— ¿Por qué llevas un solo ladrillo en cada 
viaje? ¿Qué vas á hacer ahí? 

— No sé — respondía el obrero; — hago lo que 
ine ha mandado aquel señor que está en la 
puerta de la fonda. 

In continenti se acercaba el transeúnte á 
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Barnum y le interrogaba , y la contestación 
era esta: 

— Yo soy Barnum ; mañana llega mi espec- 
táculo; la autoridad no me permite fijar car- 
teles en ninguna parte, y voy á construir T^ta 
pared para fijarlos. 

Todos celebraban la ocurrencia , corría la 
noticia de boca en boca , y antes de termina- 
da la traslación de los tres mil ladrillos la po- 
blación en masa babía acudido á la plaza 
para presenciar la tarea del obrero y escuchar 
las explicaciones del empresario. 

Cuando la pared tuvo una vara de altura, 
Barnum escribió en una cuartilla de papel 
estas palabras : Mañana llega mi espectáculo, 
y clavó el papel con un alfiler entre los la- 
drillos. 

Al día siguiente no cabían los espectado- 
res en la colosal tienda de lona del famoso 
Barnum. 

Terminaré citando otro hecho no menos 
curioso. Dos agentes de anuncios, de clase 
inferior, que se dedicaban á pegar carteles ó 
á pintar los anuncios en las piedras y en los 
cercados, se disgustaron el uno con el otro por 
motivos del oficio , y entablaron la más terri- 
ble competencia. No bien pintaba M. una le- 
tra en una esquina, llegaba N. á pintar otra 
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que cubría la primera ; las obras de M. eran 
destruidas por N., y viceversa, y el amor pro- 
pio de ambos estaba hondamente comprome- 
tido, pues cada uno de ellos quería llegar á 
tiempo de ser el último y dejar triunfante su 
anuncio sobre el del adversario. Pero M. era 
más astuto , y por lo común lograba la vic- 
toria. 

N., persuadido al cabo de su inferioridad, 
propuso una transacción, que fué aceptada, y 
los dos rivales se dieron un abrazo. En este 
abrazo tomó el desquite N., pues al estrechar 
á su enemigo , le pegó en la espalda el anuncio. 

M. sirvió candidamente de reclamo durante 
algunas horas, y cuando notó que era porta- 
dor del anuncio de su contrario , quiso levan- 
tarse la tapa de los sesos ; pero acordóse de que 
era yankee, y lo dejó para mejor ocasión. 
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EL DOMINGO 




Í|l pueblo norte-americano, trabajador 
por excelencia, santifica el domingo, y 
.o consagra al templo, á la diversión ó 
al descanso , tanto por conveniencia como por 
religiosidad. 

Aunque la tolerancia se abre paso cada día 
más, y destruye la presión ejercida abierta- 
mente por el protestantismo en las costum- 
bres de un pueblo formado por hombres de 
distinta nacionalidad y de creencias diversas, 
todavía en ciudades como Filadelfia y Boston 
que blasonan de puritanas, se dedica el domin- 
go á las prácticas religiosas y al más austero 
recogimiento. Familias hay que después de 
visitar la iglesia permanecen encerradas en 
sus casas , rezando ó leyendo. No se abren los 



Digitized by VjOOQlC 



I 



156 ADOLFO LLANOS 



teatros, no se bebe más que agua , no se tocan 
instrumentos ni se hace ruido. Paseando por 
las calles de Filadelfia un domingo por la tar- 
de , en el mes de Junio , hubiera creído que me 
hallaba en una población desierta, á no ser 
porque en la mayoría de las casas veíase aso- 
mar un par de zapatos sobre el marco de ca- 
da ventana. Cada par de zapatos contenía los 
pies de un yanhee, y. cada yanhee leía su pe- 
riódico sentado cómodamente en un sillón, y 
poniendo los pies en la ventana para tenerlos 
á mayor altura que la cabeza. Los periódicos 
del domingo , impresos el sábado , tienen con- 
siderable lectura y bastan para entretener los 
ocios del yanhee durante la tarde y parte de 
la noche. 

Eecuerdo que en el referido día quise refres- 
car, y un práctico me condujo, no sin misterio, 
á cierto despacho de cerveza que solía tener 
entreabierta unapuertecilla excusada para dar 
de beber á los impenitentes. 

En otras poblaciones , y sobre todo en Nue- 
va-York, la expresada costumbre se ha mo- 
dificado mucho. No hay funciones teatrales, 
pero hay conciertos : se anuncia que se tocará 
música sagrada, y se toca la de Offenbach. No 
se bebe lager beer, pero sí puede beberse wi- 
se beer , y este cambio de nombres sólo es un 
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ingenioso medio de burlar la ley; la ley prohi- 
be que durante el domingo se venda cerveza, 
y la cerveza común tiene el nombre de lager; 
los cerveceros , ateniéndose prudentemente á 
la letra de la ley, no venden la cerveza común 
con el nombre de lager al que se la pide en do- 
mingo , pero se la dan con el nombre de wise 
(sabia), demostrando su sabiduría para, reírse 
de la prohibición. 

Los habitantes de Nueva- York (con excep- 
ción de los que rinden culto á su religión en 
otros días de la semana) hacen su visita á las 
iglesias en la mañana del domingo; 285 tem- 
plos hay en Nueva- York, y en ninguno falta 
concurrencia. Estos templos son : 

Africanos metodistas 4 

Anabaptistas 30 

Congregacionalistas , . . 5 

De los Amigos 3 

judíos 26 

Luteranos 14 

Metodistas 40 

Presbiterianos , . 4 

Episcopales protestantes 71 

Reformistas holandeses 18 

Católicos romanos 40 (1) 

Unitarios 3 

Universalistas 5 

Diversos 22 

(1) Merece especial mención la catedral de San Pa- 
tricio, magnífico templo de mármol blanco, de cons- 
trucción reciente y de arquitectura gótica, levantado á 
expensas de los católicos por suscrición particular y 
voluntaria. 
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También en domingo suelen celebrar sus re- 
uniones varias de las numerosas sociedades 
filantrópicas, públicas y secretas, que existen 
en los Estados-Unidos (1). Pero la tarde se 
dedica generalmente á la diversión y al repo- 
so, y es de ver, sobre todo en la gran ciudad, 
cómo aprovechan el tiempo para solazarse en 
un día los que acaban de pasar seis entrega- 
dos al trabajo. 

El habitante de Nueva- York tiene mucho 
donde elegir , y más aún desde la primavera 
hasta el otoño. High Bridge, Hoboken, Sta- 
ten Island, Fort Lee y Long Branch, Weeka- 
wken, Bockatoay, Fort Hamilton, Blackewells 
Island, Manhattan Beach, J eróme Park 9 
Long Island, Prospect Park y Coney Island 
son lugares de recreo , cercanos todos á Nue- 
va-York, y en los que se pasa agradablemente 
el día, trasladándose á ellos con prontitud y 
facilidad por medio de los ferrocarriles y va- 
pores. 

La excursión á Manhattan Beach y Coney 
Island puede hacerse por diferentes vías, utili- 
zando el vapor del río y el tren de ferrocarril 
ó uno de los dos, y el billete de ida y vuelta 



( 1 ) Sólo en Nueva- York pasan de 40 las sociedades 
de beneficencia particular, y llegan 4 245 las logias ma- 
sónicas. 
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sólo cuesta diez reales. En los referidos sitios 
hay multitud de diversiones; circos, teatros, 
globos cautivos; observatorios de 300 pies de 
altura, á los que se asciende por elevador; 
yachts de recreo, aquariums, cosmoramas, ca- 
rreras de velocípedos y de caballos , fenómenos 
de varias clases , juegos , conciertos, rifas y mu- 
chas pequeñas curiosidades que inventa todos 
los días el yankec para sacar dinero. 

Más de cien mil personas acuden á los ex- 
presados lugares, incultos arenales en 1870 y 
hoy playas hermosas con magníficos estable- 
cimientos de baños , fondas y hoteles donde 
pueden albergarse y comer casi todos los pa- 
seantes y b .ñistas. 

Unos llevan desde su casa la merienda; y to- 
man por mantel y asiento la húmeda playa. 
Otros comen espléndidamente en los colosales 
edificios de madera y de hierro , que han cos- 
tado millones de duros y que sólo producen 
durante la breve temporada del estío. 

La animación es grande, y hasta las diez ó 
las once de la noche no cesa el movimiento 
de la muchedumbre , de los vapores y de los 
trenes. 

La gente que va á los demás lugares encuen- 
tra tambián conciertos, espectáculos y di- 
versiones: por todas partes agua helada, re- 
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frescos y golosinas, entretenimientos divertí- 
dos-y alimento abundante. 

Pero los que no pueden ó no quieren salir 
de la ciudad, tienen á su disposición el Central 
Park, admirable paseo lleno de encantos en 
todas las estaciones. Ocupa un espacio de más 
de cuatrocientas mil varas cuadradas, forman- 
do un paralelógramo que mide una legua de 
longitud y dos mil ochocientos pies de anchu- 
ra. El valor del terreno y de las obras ejecuta- 
das sobre él pasa de 18 millones de duros. Tie- 
ne doce puertas de entrada, un amplio lago, 
praderas magníficas , paseos muy bellos , fuen- 
tes, bustos y estatuas de hombres ilustres de 
todos lospaises; un jardín zoológico, un mu- 
seo de Historia Natural y otro de Antigüeda- 
des ; otros pequeños lagos de pintorescas y ca- 
prichosas orillas; varios pabellones, y muchos 
miles de árboles y de plantas. En la mayorpar- 
te de este hermoso jardín se han aprovecha- 
do las desigualdades y quebraduras naturales 
del terreno, para hacerlo más agreste y dar 
mayor variedad á las perspectivas. 

Eival de este famoso parque es el de Pros* 
pect, en la inmediata ciudad de Brooklyn; pa- 
seo que se distingue por su potente vegetación 
y sus admirables arboledas. 

Otro parque tiene Brooklyn, que ha adqui- 
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rido celebridad universal y que es muy visita- 
do en domingo : el cementerio de Ch'enwood. 
Es un bellísimo lugar situado á grande altu- 
ra, en el que también se han conservado , her- 
moseándolas mucho, las desigualdades del 
terreno. Allí todo es majestuoso y apacible, y 
los monumentos fúnebres son artísticos ador- 
nos que no inspiran tristeza ni desagrado. 
Grenwood es el menos sombrío y pavoroso de 
los cementerios. 

En todos los sitios que acabo de citar sue- 
len verse en las tardes de los días festivos es- 
cenas familiares que deleitan por su sencillez 
y que demuestran el grado de cultura del pue- 
blo norte-americano. Cierto es que la familia, 
la verdadera familia, no abunda más que en- 
tre las clases trabajadoras, y que los padres 
que salen á pasear llevando en brazos uno ó 
dos pequeñuelos , ó cargados con la cesta de 
provisiones, son obreros, por lo común ale- 
manes, que tienen grabada en su fisonomía 
la bondad del alma y la paz de la conciencia. 
Pero éstos y la mayoría de los demás gozan 
honrada y cuerdamente de sus horas de asue- 
to , con la dulce tranquilidad y digna compos- 
tura propia de las gentes civilizadas. Los ni- 
ños, á pesar de su travesura, respetan la ley, 
no destrozan las plantas ni molestan á los 
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animales. Parece que allí, grandes y pequeños 
tienen perfecto conocimiento de sus derechos 
y de sus deberes , y obligación contraída de no 
abusar de los unos y de no olvidarse de los otros. 

En las demás ciudades de los Estados Uni- 
dos hay , según la importancia de ca Ja una, 
amenos sitios de recreo , semejantes algunos 
á los mejores de Nueva-York, y u ue sen fre- 
cuentados por numerosa concurrencia en las- 
tardes de los domingos y días festivos. 

En las pequeñas poblaciones y en las aldeas 
goza el yarikee de los placeres ca upestres y 
de los atractivos del sport, bastándole estas 
diversiones para no echar de menos las que 
se disfrutan en las grandes ciudades , y par& 
emprender de nuevo al siguiente día su pe- 
nosa faena , siempre animoso y activo , pues* 
to que ve recompensado su trabajo y satisfe- 
chos sus deseos más apremiantes. 

La noche del domingo puede pasarla bien 
el habitante de Nueva- York, asistiendo á los 
conciertos de Koster y Bial , de Gilmor^ ó de 
Aronson, en los vastos salones de Madison- 
Square Garden, de Ghickering Hall y de 1& 
calle 14. a Recuerdo que en un domingo (el 2& 
de Julio de 1876 ) dio Gilmore un brillante 
concierto dedicado á Don Carlos de Borbóa 
y Este. Decía el programa: 
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» 

« ¡ Salud al ilustre príncipe ! La empresa tie- 
ne la satisfacción de anunciar que su alteza 
Real D. Carlos ha aceptado bondadosamente 
la invitación 4 , etc.» 

En esta función, que atrajo multitud de 
personas al Madison Square Garden, tomaron 
parte los célebres concertistas Levy y Arbu- 
ckle, la cantatriz Pappenheim , el Joven Club 
de Apolo y la banda militar de Gilmore , com- 
puesta de cien profesores. Se tocaron algunas 
piezas de música religiosa, y también, á pe- 
sar de la santidad del día , la barcarola de Lan- 
ge, la sinfonía de Guillermo Tell y un aria de 
Hemani: y la señora Pappenheim cantó, co- 
mo pudo y supo, algunas canciones españolas» 
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chísimo aunque arriesgue algo. Los negocios 
pequeños le ahogan , todo quiere hacerlo con 
abundancia. 

Se llega á un almacén de muebles : 

— ¿Tiene V. sillas de esta clase? 

— Sí, señor; ¿cuántas gruesas? 

A una fábrica de coches : 

— ¿Tiene V. carruajes de dos asientos? 

— Sí, señor; ¿cuántas docenas? 

A un almacén de sobres y papel : 

— Déme V. sobres como éste. 

— Sí, señor; ¿cuántos millares? 

Y comprando en cantidad rebajan extraor- 
dinariamente los precios y conceden cuantas 
facilidades son apetecibles. 

En cambio, al encargar ó comprar lo que 
valga poco, lo que por su calidad ó cantidad 
produzca poco , aparecen dificultades y obs- 
táculos sin cuento. En los encargos, especial- 
mente cuando son de escasa importancia, 
aumentan los precios á medida de los reparos. 
El-yankee desea vender lo que fabrica á su 
gusto, lo que tiene costumbre de fabricar; no 
le agrada sujetarse al capricho ajeno, ni va- 
riar su sistema ni modificar sus obras. Esto 
es característico en todo industrial norte- 
americano. 

Para dar muestras de sus mercancías son 

8 
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verdaderamente espléndidos. Hay catálogos 
de almacenes y fábricas que forman un tomo 
en folio , impreso en el mejor papel y con bue- 
nos y numerosos grabados , el cual se regala, 
encuadernado con lujo, á todo el que lo soli- 
cita. Una vez pedí muestras de tarjetas en 
blanco para imprimir en ellas anuncios , y me 
dieron 700 y pico de tarjetas , que superaban 
en valor al pedido que yo pudiera hacer. 

Así entienden el comercio los yankees. 

Entre las diversas clases de negocios que 
no necesitan mostrador ni bufete, dinero ni 
conocimientos mercantiles , merece particular 
mención el de las indemnizaciones. 

Hay hombre que se deja caer debajo de la 
rueda de un coche para pedir 10.000 pesos de 
daños y perjuicios al amo del carruaje, y hay 
mujer que arriesga su honor para tasarlo des- 
pués en una cantidad razonable. Una bofeta- 
da , un insulto , un retraso del tren , una alu- 
sión personal, una caída por consecuencia del 
mal empedrado, todos, absolutamente todos 
los accidentes que pueden tener editor respon- 
sable, son asunto de indemnización. 

La osadía del yankee en las empresas mer- 
cantiles se demuestra continuamente. Hom- 
bres que apenas tienen capital, ó que no lo 
tienen, ejecutan operaciones de grande im- 
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portancia, valiéndose de dinero ajeno: basta 
que tengan reputación de honrados ó de listos, 
para que hallen en un momento la cantidad 
que necesitan. Estos préstamos se verifican de 
un modo especial : H. ve un negocio de Bol- 
sa ó de otro género que requiere 10.000 
duros al contado , que ha de resolverse en 
el día , y que ofrece una ganancia de 25 por 
100. No tiene los 10.000 duros, y se los 
pide á un amigo, á un conocido, explicándole 
el negocio. El amigo calcula con rapidez si 
hay una probabilidad de ganar, aunque haya 
quince de perder , y se decide en el acto ; en 
el caso , por lo común seguro , de que la pro- 
babilidad favorable exista, H. recibe los 10.000 
pesos, y firma un pagaré de 11.000, pagaré 
que vence en el mismo día. A las pocas horas, 
el negocio está resuelto; si sale bien, H. ha 
ganado 1.500 duros, y 1.000 el que le hizo el 
préstamo ; si sale mal , H. renueva el pagaré 
y lo satisface cuando puede. Con frecuencia 
se expone el dueño del dinero prestado á no 
cobrar ni un maravedí : pero en cambio, si el 
negocio sale bien, gana en dos ó tres horas 
un tanto por ciento considerable, que á veces 
duplica la suma adelantada. 

La existencia y aun abundancia de esta 
clase de negocios se debe , en parte , á la neoe- 
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sidad de metálico que á menudo experimentan 
los capitalistas yankees ; porque como abarcan 
multitud de especulaciones, aunque tengan 
muchos bienes y mucho crédito, hay días en 
que su caja está exhausta , y pagan lo que se 
les pide por el adelanto de una suma durante 
pocas horas. 

El movimiento comercial de las grandes 
ciudades y puertos de los Estados Unidos es 
asombroso, pero singularmente en Nueva- 
York llama la atención del viajero. Concen- 
trada la vida mercantil en la parte baja de la 
ciudad por espacio de ocho horas diarias, que 
son las que dedican al trabajo los comercian- 
tes de importancia, banqueros y bolsistas, 
asombra la cantidad de vehículos y de perso- 
nas que circula por las calles y cubre comple- 
tamente todo el terreno de las vías públicas. 
Los carruajes marchan despacio, porque no 
pueden marchar de otro modo; pero la gente 
camina de prisa, y algunos negociantes van á 
la carrera. Vénse á menudo hombres en man- 
gas de camisa y con sombrero de copa, que 
pasan corriendo junto á un puesto de man- 
zanas ó de plátanos , arrojan en él una mo- 
neda, cogen una fruta y siguen su camino 
comiéndosela. Éstos hombres, que quizá por 
falta de tiempo no toman de lunch más que 
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una manzana, son comerciantes que poseen 
un capital de millones de duros. 

El yankee es activo y se atiene á la máxima 
the time is money (el tiempo es oro); pero no 
trabaja más que los europeos; lo que hace es 
trabajar con orden y aprovechar bien las 
horas que dedica á sus tareas: es, sin duda 
ninguna, el perfecto comerciante. 
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EL ANUNCIO 




¡adíe ha comprendido mejor que los 
norte-americanos la importancia, la 
trascendencia y la utilidad del anun- 
cio. El que no anuncia no vende , dicen ellos, 
y considerando el anuncio como una de las 
partes esenciales del negocio, dedican desde 
luego una respetable cantidad anual á este 
auxilio poderoso del comercio , siendo de no- 
tar que continúan anunciando aunque ya no 
lo necesiten, y que las más vastas, más acre- 
ditadas y más ricas empresas son las que ma- 
yores sumas emplean en los anuncios. 

Doscientos periódicos viven en los Estados 
Unidos , sostenidos únicamente por los anun- 
ciantes. Los directores de estas publicaciones 
no son periodistas , ni tienen nombre literario, 
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ni crédito político ; son industriales que se bus- 
can la vida con un periódico , unos de buena 
fe y otros apelando á medios ilícitos. El siste- 
ma es vulgar , pero no suele ser improductivo: 
redúcese á imprimir algunos cientos de ejem- 
plares de un periódico que se intitula órgano 
de tal ó cual partido político , de tal ó cual so- 
ciedad, gremio, población ó Estado. En este 
primer número se insertan anuncios impor- 
tantes , copiados de otros periódicos , y se ma- 
nifiesta al público que el nuevo adalid de. la 
prensa hace una tirada de diez, doce ó veinte 
mil ejemplares. Hecho esto ya queda plantea- 
do el negocio, y su éxito depende exclusiva- 
mente de la habilidad del director ó agente 
de la empresa que se encargue de recoger los 
anuncios. Preséntase el comisionado en el al- 
macén del comerciante A. , provisto del perió- 
dico; el comerciante A., ve que su colega el 
comerciante C. , ha puesto en la nueva publi- 
cación un anuncio de ochenta líneas: A. na 
quiere ser menos que C. , y pone otro anuncia 
de las mismas dimensiones. Igual arbitrio 
sirve para conquistar al comerciante H. , y 
así sucesivamente. Cuando el periódico tiene 
algunos anuncios verdaderos, suprime los 
falsos , y los primeros se utilizan como recla- 
mo para conseguir otros. Basta, en ciertos 
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casos , una tirada de diez ejemplares del pri- 
mer número de un periódico para lograr anun- 
cios por valor de ochenta, ciento ó doscientos 
pesos al mes. Pero la estafa no tendría gracia 
sino continuara indefinidamente, y continúa 
de este modo: «¿Cuántos son los anuncian- 
tes? Quince. Pues con una tirada de veinti- 
cinco ejemplares está cumplido el compromi- 
so.» Y así se verifica, y cada comerciante re- 
cibe un ejemplar del periódico , sin sospechar 
que paga un anuncio para su uso particular. 
A fin de que el engañado no se alarme ni des- 
confie , se le dirigen , desde diversos y lejanos 
puntos , cartas concebidas en estos ó pareci- 
dos términos : 

«Muy señor mío: Habiendo leído en el acre- 
ditado periódico X (el nombre del periódico 
en cuestión ) el anuncio de los efectos que us- 
ted fabrica, deseo recibir un catálogo de ellos, 
para hacerle un buen pedido en el caso de 
que me convengan las clases y los precios. — 
F. de T.» 

El candido anunciante no puede distinguir 
la verdad de la mentira en este caso , y envía 
lo que se le pide, y espera la respuesta que no 
llega jamás. 

Algunos de los referidos especuladores afir- 
man sólidamente su negocio dedicándose á 
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buscar parroquianos á los comerciantes, y 
éstos, al efectuar una venta por mediación del 
periodista, no sólo le pagan un crecido tanto 
por ciento de comisión , sino que le dan otro 
anuncio mayor y permanente. Eesulta, pues, 
con no escasa frecuencia, que un negocio em- 
prendido por un estafador aventurero se con- 
vierte , al cabo de algunos años , en formal y 
respetable empresa, base de un capital cuan- 
tioso y de una reputación intachable.. 

Contribuyen á facilitar tales industrias el 
espíritu emprendedor de los yankees, la in- 
mensa población y el vasto territorio de los 
Estados Unidos y el constante afán de intro- 
ducir los productos norte-americanos en los 
mercados de la América latina. Un fabricante 
abrumado de negocios no puede cuidarse de 
averiguar si el periódico que se le presenta es 
bueno ó malo, si anuncia legal ó ilegalmente, 
si tiene, como dice, años de existencia y mi- 
les de suscritores ó no tiene ni lo uno ni lo 
otro. Lo más que puede hacer es consultar 
una Guia de la prensa, y los datos que estas 
guías publican son debidos á los interesados, 
viéndose, por lo tanto, y no pocas veces, que 
un periódico que tira ochenta ejemplares al 
mes, aparece en la guia con una tirada de 
diez mil ejemplares para el Norte de América, 
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ocho mil para el Centro y doce mil para el 
Sur, y con un capital de cincuenta mil pesos. 

Sin embargo , tanto han menudeado las es- 
tafas , tanto se ha abusado de los anunciantes, 
que aun á los periódicos de regular crédito 
suele costarles trabajo conseguir hoy ciertos 
anuncios, al menos en comparación con la in- 
mensa facilidad que antes existía. 

Viven , no obstante , muchos periódicos que 
no debieran vivir , y la fiebre del anuncio no 
ha disminuido , si bien es cada día mucho más 
espinosa la tarea de los que se dedican á cate- 
quizar anunciantes. De estos misioneros he 
conocido ejemplares curiosísimos: haylos que 
no piden dinero á cambio de los anuncios, 
sino efectos que luego revenden con pérdida, 
y aun así obtienen pingüe beneficio : haylos 
también que emprenden la conquista personal 
del anunciante , ó de la hija , ó de la mujer del 
anunciante, para alcanzar por fin la deseada 
del anuncio. Pero el método común suele ser 
el siguiente : se toma por línea de batalla la 
acera de una calle, comenzando las operacio- 
nes, verbi-gracia , un lunes, y este día se de- 
dica á visitar quince , veinte ó más estableci- 
mientos , como curioso que sólo desea ver y 
enterarse de lo que se vende ; el martes repí- 
tese la operación con otras veinte tiendas dis- 



Digitized by VjOOQlC 



124 ADOLFO LLANOS 



tintas ; el miércoles se vuelve á las primeras y 
se piden algunas noticias á los comerciantes, 
referentes á sus respectivos negocios; el jue- 
ves se hace lo mismo con las tiendas de la se- 
gunda serie; el viernes es día de repartir ci- 
garros á los de la primera , y el sábado á los 
de la segunda, y el domingo se descansa. Esta 
es la semana de los preliminares ; parece que 
no se ha hecho nada, y se ha hecho mucho, 
porque el agente está ya en relación directa 
con cuarenta mercaderes que antes no le co- 
nocían ni le saludaban. Segunda. semana: lu- 
nes y martes, elogios de las mercancías; miér- 
coles y jueves , petición de muestras y catálo- 
gos; viernes y sábado, apoteosis del anuncio, 
historia, ventajas, consecuencias del anuncio 
y necesidad de anunciar, con acompañamien- 
to de otro cigarro por barba (habano si es po- 
sible); el domingo, descanso. Tercera semana: 
comienza el ataque general en la línea; lunes 
y martes, repetición de los argumentos en pro 
del anuncio; miércoles y jueves, tregua y 
cigarro; viernes y sábado, exhibición del pe- 
riódico y descubrimiento del pastel. Los co- 
merciantes se alarman, pero tienen todo el 
domingo para reflexionar. Cuarta semana: 
bombardeo ; visita diaria á seis ó siete esta- 
blecimientos , rasgos de elocuencia, recursos 
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ingeniosos, protestas de amistad , ofertas, re- 
comendaciones y nada de cigarros, porque ya 
serían recibidos con desconfianza. Tal es la 
tarea del primer mes. En el segundo comien- 
za la recolección: hoy se entrega un comer- 
ciante, porque le ha hecho gracia una ocu- 
rrencia; mañana otro, por simpatía; otro luego 
por librarse del importuno, y raro será que 
acabe el mes sin haber alcanzado media do- 
cena de victorias. Pero éstas bastan para re- 
sarcir al agente del tiempo y de los esfuerzos 
empleados en su propaganda. 

El buscador de anuncios há menester cua- 
lidades especiales : verbosidad , don de gentes, 
calma, imperturbabilidad, epidermis á prue- 
ba de todo linaje de asperezas y de insultos, 
constancia infinita, buen carácter y majes- 
tuoso aspecto, amén de piernas excelentes 
para la locomoción. 

Hay anuncio que se consigue después de 
haber recorrido un espacio de ocho leguas ó 
al cabo de haber tolerado las mayores inju- 
rias. 

En cierta ocasión, un agente que había ter- 
minado con honra los preliminares dio con un 
mercader que le dijo : « Me es Vd. simpático, 
me agrada su conversación , y no me molesta 
su visita; pero si vuelve Vd. á hablarme de 
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anuncios, le planto en la calle.» El agente re- 
cibió con la sonrisa en los labios esta andana- 
da, y comprendiendo la Índole de la fiera que 
trataba de domesticar, no insistió. Pero no 
dejó de visitar al mercader ni un solo día du- 
rante cuatro meses seguidos. No le hablaba 
del anuncio , y le hablaba de multitud de co- 
sas, hasta que averiguó cuáles molestaban 
más al mercader, y le habló de ellas sin .cesar. 
Cada vez fueron las visitas más largas y más 
impertinentes, y por fin el comerciante no 
pudo resistir más y le dijo: «Ponga Vd. el anun- 
cio y no vuelva a presentarse en esta su casa.» 

Los agentes de alta jerarquía se dedican á 
la explotación de los fabricantes. Visitan las 
fábricas, llegando hasta la puerta en lujoso 
coche; se anuncian como periodistas, y des- 
pués de visitar los establecimientos hacen mul- 
titud de preguntas, toman numerosos apun- 
tes y se ofrecen á redactar y publicar un re- 
clamo de una columna de extensión, gratis y 
por amor á la industria nacional. El comer- 
ciante comprende en seguida adonde se diri- 
ge el tiro , y ofrece espontáneamente pagar un 
anuncio de grandes dimensiones. 

Por supuesto, tratándose, como en tales 
casos se trata, de periódicos conocidos y acre- 
ditados. 
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Llamar la atención del público por medio 
de la prensa, no es más que uno de los varios 
sistemas de anunciar en los Estados Unidos. 
Empléanse los carteles con abundancia ex- 
traordinaria, y hay población que parece un 
cartel inmenso, porque con ellos se cubren 
las paredes de los edificios , los árboles , los 
postes, las ruinas , los carruajes, los animales 
y aun las personas , y además se tienden de 
casa á casa alambres y cuerdas que sustentan 
carteles y letreros de todas clases. Pintar en 
las aceras nombres, figuras y anuncios, tam- 
bién es frecuente, aunque no está permitido 
en varias ciudades. En las estaciones de las 
líneas férreas, en los embarcaderos y muelles, 
en el interior de los vagones, en los caminos, 
en los pantanos , en las praderas , en las rocas, 
donde quiera que existe un lugar visible , allí 
está el anuncio, ora sobre papel, ora sobre 
madera, ora sobre piedra, ora sobre hierro, 
pegado , pintado ó esculpido en grandes carac- 
teres. 

La eficacia de este método es indudable. 
Recuerdo , entre otros casos análogos , el que 
voy á referir : 

Llegué á Nueva- Orleans en 1876 , y dando 
la vuelta por Chicago , me dirigí á Filadelfia. 
Dos leguas antes de llegar á Nueva-Orleans, 
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las orillas del Mississippí aparecieron cubier- 
tas de anuncios, y entre éstos descollaba por . 
sus colosales letras el Tarránt's Seltzer Ape- 
rient. Desde allí hasta Filadelfia , en pueblos, 
campos, edificios, cercas, torres, postes tele- 
gráficos, troncos de árboles, valles, monta- 
ñas y precipicios, mostróse sin cesar el Ta- 
rranfs Seltzer Aperient, ó sea la magnesia de 
Tarrant, y no hubo viajero que, al llegar al 
término de su viaje, dejara de proveerse, si- 
quiera por curiosidad, del producto tan osten- 
tosamente anunciado. Y es seguro que nin- 
guno de los que iban á visitar la Exposición 
internacional llevaba idea de comprar un bote 
de magnesia al Sr. Tarrant; pero el Sr. Ta- 
rra?it, por virtud del anuncio, consiguió ven- 
der una buena parte de su mercancía. 

Anuncia el yanJcee de cuantas maneras le 
sugiere su ingenio ; uno imprime sus anuncios 
en hojas de papel secante, que distribuye gra- 
tis en las oficinas públicas y privadas; otro 
alquila á un hombre, le viste de un modo es- 
trambótico, y le cuelga de los hombros el car- 
telón con el anuncio , enviándole á pasear por 
las principales calles durante ocho horas al 
día; éste imprime millones de tarjetas, y las 
reparte, remitiéndolas, francas de porte, á los 
apartados del correo; aquél, por no gastar en 
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aficionado el yanJcee á todo género de 
diversiones, á las cultas y á las incultas, 
á las bárbaras y á las inocentes , fre- 
cuenta con asiduidad los teatros, los cafés can- 
tantes, los salones de conciertos, y las taber- 
nas donde se ofrece algún espectáculo : sitios 
de recreo que abundan en las poblaciones y 
que suelen producir grandes ganancias. 

En los coliseos amplios y lujosos, tales 
como el Palacio de la Alhambra, de Filadel- 
fia, y la Gran Casa de la Opera y el Teatro de 
Booth, de Nueva- York, fracasan á las veces 
empresas y compañías : mas en los pequeños 
teatros el negocio es siempre seguro y por lo 
común pingüe. 

Eecuerdo que en una temporada teatral, no 

10 
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ha muchos años, estaban abiertos en Nueva- 
York los teatros siguientes: 

De primera clase: Academia de Música, 
donde se representaban óperas italianas. 

Booth, compañía dramática clásica norte- 
americana. 

Wallack, compañía dramática inglesa. 

Gran Casa de la Ópera, compañía inglesa 
de ópera cómica. 

Plaza de Madison , compañía dramática del 
género yankee puro. 

Quinta Avenida, compañía francesa de ópe- 
ra bufa y cómica. 

Teatros de segunda clase : Niblo , en donde 
se representaban obras de magia y de grande 
espectáculo. 

Standard, con una compañía de minstrels 
(trovadores, que son músicos, bailarines y 
cantantes, disfrazados de negros). 

Nuevo Parque de A bbey , otra compañía dra- 
mática yankee. 

Haverly, una compañía inglesa de ópera 
bufa. 

Plaza de la Unión, otra ídem. 

Teatros de tercera clase : Stadty Tanmany, 
con compañías alemanas. 

Tony Pastor, Aquarium, Talla, Águila, 
Bijou,Harry Miner, Olímpico, Tívoli, Cómi- 
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co, San Francisco Minstrels, Variedades Pari- 
sienses , Londres , VolJcs, Cháteau Mabille, Bo- 
wery , y algún otro que no recuerdo , todos con 
compañías de variedades. Y además dos gran- 
des salones de concierto, cuatro de baile y 
una docena de tabernas y cafés cantantes. 

Mientras que algunos de los teatros de pri- 
mera clase apenas eran favorecidos por el pú- 
blico, los de segunda, y en particular los de 
tercera, veíanse completamente llenos todas 
las noches. Tratándose de Nueva- York, ciu- 
dad rica, y tratándose de un pueblo dispuesto 
en todas ocasiones á pagar bien lo que le di- 
vierte, no debe buscarse en la inferioridad 
del precio la causa de la señalada preferencia 
que daba el público á los espectáculos baratos. 
La causa no era otra que el gusto norte-ame- 
ricano, inclinado naturalmente á lo que se 
puede llamar el arte nacional, el género yan- 
kee. 

Admiran los hijos de la gran república las 
buenas obras del teatro inglés , y veneran las 
de Shakespeare; aplauden la música italiana, 
y gozan con las travesuras de los composito- 
res franceses ; pero nada les deleita ni satisfa- 
ce tanto como las obras sentimentales de re- 
lumbrón y las funciones variadas. Su arte na- 
cional se divide en dos géneros : el serio y el 
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cómico : el patético y el de variedades. Corres- 
ponden al primero los melodramas candidos 
(obras que en otras partes harían reir), ador- 
nados de su correspondiente traidor, de su 
indispensable luz eléctrica para realzar las si- 
tuaciones, y de otros elementos peregrinos, 
tales como el niño robado por un ladrón que 
entra por la ventana, la madre qué se arran- 
ca el cabello, el negro que salva á la víctima, 
el incendiario que prende fuego á la casa, etc., 
etcétera. Y pertenecen al género festivo las 
piezas alegres, los ejercicios gimnásticos, los 
bailes, las extravagancias y habilidades diver- 
sas que constituyen una función en los tea- 
tros de tercera clase. 

Debo decir, en beneficio de la verdad, que 
una buena función de variedades al estilo yan- 
Jcee divierte mucho y hace pasar dos horas 
agradablemente. Así como hay que preparar- 
se al aburrimiento cuando se va á ver la re- 
presentación de un drama americano , puede 
uno prepararse á reir cuando asiste á una fun- 
ción de variedades. 

Comenzaré por describir él local : un salón 
donde caben ochocientos espectadores ; cuatro 
ó seis palcos inmediatos al proscenio ; veinte 
filas de butacas detrás de seis ú ocho que se 
denominan de orquesta, y un amplio galline- 
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ro. En algunos de los teatros hay mesas delan- 
te de las butacas. 

Precios (tomando por tipo el más económi- 
co de los teatros) : entrada de palco , 75 centa- 
vos (15 reales) ; butaca de orquesta, 5 reales; 
butaca ordinaria, 4; entrada general, 2. La 
primera fila de los palcos suele estar ocupada 
por señoritas aventureras. 

Dentro del teatro se fuma y se bebe cer- 
veza. 

Esta descripción sólo da una idea general 
de los coliseos de tercer orden , porque todos 
son distintos. 

Al entrar se recibe un programa de la fun- 
ción lleno de diversos anuncios. A la cabeza 
del programa están impresos los nombres del 
propietario ó propietarios; de los directores 
comercial, artístico y de orquesta; del tesore- 
ro, del maquinista y del agente de anuncios. 
También suele ponerse el retrato del empre- 
sario y la lista de las empresas que tiene (1). 

El espectáculo se varía cada lunes , y es el 
mismo durante toda la semana. (En cambio, 



(1) En algunos teatros estos programas son verda- 
deros periódicos, con tanta lectura como cualquier 
diario de España, llenos de noticias , de revistas de mo- 
das y de artículos literarios. En las planas destinadas 
á los anuncios, cuando quedan vacantes algunos espa- 
cios, ponen en ellos las palabras to let (se alquila). 
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I 



las funciones de los demás teatros suelen re- 
petirse centenares de veces ). 

La función comienza á las siete y media de 
la tarde y termina á las diez , ó lo más tarde 
á las once; y no hay entreactos. Dos ó tres 
veces á la semana se dan matinées , ó sean 
funciones de día. 

Voy á copiar uno de los programas del tea- 
tro Parisian Varieties. 

Café surtido de las mejores cervezas, vinos, tabacos, et- 
cétera , situado en el piso bajo. 

VARIEDADES PARISIENSES. 

Calle 16 y Broadway. 

Precios populares , 35 centavos , 50 centavos y 1 peso. 
Palcos de proscenio para seis personas , 6 y 10 pesos. 

W. H. Voodley, Empresario. 
Matinées, martes, jueves y sábados. 

La función comienza á las ocho con la sinfonía por el 
profesor Chas. Christrup y su celebrada orquesta, recono- 
cida por la prensa y el publico como la mas hermosa de 
América. 

Seguirá la excéntrica y retumbante farsa titulada: 
Justicia irlandesa. 

El Señor J. S. Romer 
en su gran caracterización femenina. 

Los cómicos musicales 
John y William Victorelli. 
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La señorita Minníe Hall 
en una serie de canciones de sensación. 



El Lobo de mar y Juanita, 
Señoritas Young y Clifford. 



Lecciones de Can Can, 
Señores Will y Romer. 



Agua helada. Intermedio de cinco minutos. 
Gran Potpourri musical. . . Prof. Christrup y orquesta. 



Los hermanos Sharpley, 
favoritos artistas musicales. 



Bennett y Kernell, los tiradores al blanco 

del Norte de Irlanda, en su original boceto 

Los Regidores del cuatto distrito. 

Primera presentación de 

Los Victorellis 

John y William , como atletas romanos. 

El Sr. John Courlay 
en su extravagancia shakesperiana , Ricardo III. 

. , « 

La Napolitana. 

Señorita Bertha y Señor Novissimo 

en su celebrado baile de carácter. 

Limonada. Intermedio de cinco minutos. 

Recitados clásicos. . . . Prof. Christrup y orquesta. 

Harry Vanetti el campeón del Club 
de los juglares indios, en su acto de desaño. 
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El drama social de sensación , en un acto, de la señorita 
Rose Fielding, intitulado: 

Sexo Misterioso, 
ó confusión de géneros. 



Primera presentación de la señorita Annie Savoy en su 
selecta colección de baladas populares. 



El entretenimiento de la noche concluye con 
Los Kick-a-poos ! 
arrebatadora y de sensación. 



Este elegante templo de recreo, que es el más fresco y 
ventilado de cualquiera ciudad , permanecerá abierto du- 
rante la estación del verano y presentará constantemente 
una variedad sucesiva de especialidades escogidas, bri- 
llantes novedades , humorísticas bagatelas , variedades ele- 
gantes, trozos de música, etc. 

Cambio completo de programa cada lunes. 



Á la amenidad del programa responde ge- 
neralmente la del espectáculo. Músicos, bai- 
larines, gimnastas, ventrílocuos, atletas, es- 
grimidores , confieos graciosos y actrices be- 
llísimas aparecen y se suceden en la nunca 
desierta escena, manteniendo en actividad 
constante la atención del público. 

Las artistas que se dedican á cantar bala- 
das y canciones populares se presentan vesti- 
das con elegancia ó de un modo original, y á 
fin de que no se las obligue á repetir el can- 
to, dividen éste en tres partes, retirándose al 
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terminar cada una de ellas , y volviendo al es- 
cenario dos veces seguidas hasta concluir la 
canción. Lo singular de este sistema es que, 
si el público no las llama , vuelven á salir una 
vez por lo menos , y vuelven á cantar aunque 
el público se incomode. 

Las que salen á ejecutar un paso de baile 
llevan en la mano un cucurucho de papel lle- 
no de serrín, desparramando éste por el suelo 
para no resbalarse. 

Los actores cómicos son ingeniosos y ocu- 
rrentes , imitan varios tipos con suma facili- 
dad y propenden á ridiculizar á los gobernan- 
tes, á la policía, á los hebreos y á los irlan- 
deses. Pero la manía capital de los cómicos 
norte-americanos es la de imitar á los negros. 

Representan en el teatro las aventuras más 
extraordinarias, luchas de yankees con fieras 
y con indios, proezas inconcebibles y desafios 
tremendos , siendo tal el diluvio de golpes y 
de patadas que se propinan los actores ó que 
descargan sobre el suelo y la decoración, que 
dos ó tres veces cada noche, un criado (por lo 
general muy sucio, embutido en un casacón 
enorme, sin chaleco y en zapatillas) sale á 
barrer el escenario. 

Las decoraciones se sacan de los bastido- 
res, y los maquinistas aparecen á la vista del 



Digitized by VjOOQlC 



154 ADOLFO LLANOS 

público, en mangas de camisa, ejerciendo su 
oficio con la mayor tranquilidad. 

En los grandes teatros causan admiración 
los prodigios de la maquinaria, y se presen- 
tan las obras con inusitado lujo, mas en los 
pequeños coliseos no se respeta al público, se 
descuidan los detalles, y á lo mejor, en medio 
de una situación interesante, sueltan una 
bambalina que se quedó olvidada ó salen á 
poner una silla. 

Abusan de los cantos patrióticos, del baile, 
de los chistes insípidos y de los equívocos 
groseros. Mas no hay teatro de variedades en 
el que no aparezca algún artista notable por 
su excentricidad ó por su arrojo. 

En los trajes, muebles y decoraciones bri- 
lla rara vez la verdad histórica, y en este 
punto se diferencian muy poco los grandes 
teatros de los pequeños. He visto representar 
en un coliseo de importancia un drama his- 
tórico de la época de Isabel de Inglaterra, 
con una decoración de calle que tenía bande- 
ras de los Estados Unidos sobre las casas. Y 
en el teatro Olímpico, cierto capitán (1) Mac- 



(1) Esto de ponerse títulos es muy yankee. Entre 
los actores de cualquier teatro siempre hay media do- 
cena de capitanes y de campeones , y rara vez falta un 
dulce (general). 
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donald, queriendo escoger un traje propio 
para presentarse como jefe de indios, salió 
en camiseta, con pantalones azules y un 
tambor. 

Los autores y actores abusan de la benevo- 
lencia y de la sencillez del público. De cada 
cien obras que se toleran ó se aplauden en 
los Estados Unidos , noventa y nueve serían 
silbadas en cualquier otro país. Los autores 
toman la música de donde les parece, mez- 
clan la sagrada con la profana y la de ópera 
con la de zarzuela , y la embuten en sus can- 
ciones, acomodándola á fuerza de puños. Sólo 
es comparable á la de los autores la audacia 
de los cantantes : hay tenor de balancín que 
lleva el compás con la cabeza y hace subir 
las notas con el brazo, capaz de anunciarse 
como primer artista del Universo. Se com- 
prende que excite la hilaridad del público un 
payaso que toca dos pitos con la nariz , que 
hace un violón con una escoba y un figle con 
una regadera, que mantiene en equilibrio so- 
bre un paraguas una cazuela llena de leche, 
ó que toca á la vez nada menos que ocho ins- 
trumentos; pero no se comprende que sea es- 
cuchado con aplauso un tenor sin voz, sin 
acción, sin gracia y sin arte, que canta en 
serio una melodía de Weber. 
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El público yankee recibe pacientemente lo 
que le dan, y pocas veces se incomoda. Está 
acostumbrado á ver el humbug por todas par- 
tes y no se asombra cuando lee en los carte- 
les el nombre de un mediano artista acom- 
pañado de estas exageraciones: el incompara- 
ble, el inimitable, el invencible, el nunca visto 
ni descrito, á quien no se puede sobrepujar, el 
primero del mundo, la luz eléctrica, etc. 

El género de cantatrices de baladas y pie- 
zas populares apenas se conoce fuera de In- 
glaterra y de los Estados Unidos. Lo primero 
que se requiere para este oficio es una bonita 
cara; la voz es lo de menos; se escoge después 
un traje caprichoso, se aprenden cuatro can- 
ciones , y ya está hecha la artista. No faltarán 
empresarios que la contraten , ni aficionados 
que la admiren; recorrerá semanalmente los 
pequeños teatros de Nueva- York, y en segui- 
da los del resto del país; hallará un fotógrafo 
que la retrate de balde y un periodista que la 
ponga por las nubes, y ya puede decir que 
tiene asegurada la subsistencia... mientras le 
dure la hermosura. Si la cantatriz es cómica, 
bien ; si es seria, muy bien; si es cómico-seria, 
mejor; si á la habilidad del canto puede unir 
algunos pasos de baile, mucho mejor; y si 
desde luego tiene recursos para ponerse tres 
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ó cuatro trajes cada noche, no habrá masque 
pedir. 

Bosquejo es éste copiado del natural, que 
recordará al público de los Estados Unidos 
las graciosas figuras de Lottie Grant, Mabel 
Florence, Paulina Parker, Elisa Kruger, Ella 
Mayo, Fannie Beane, Ella Murphy, Clara 
Stuart y Minnie Farrell. 

Entre las artistas que se presentan en los 
teatros de segundo y tercer orden, y que no 
tienen más arte que una preciosa fisonomía, 
merece particular mención la actriz Maude 
Branscombe , cuyo rostro ha dado la vuelta al 
mundo... en fotografías, cromos, grabados y 
estampas de todas clases. 

Mora, el conocido fotógrafo de Nueva- York, 
ha vendido, sólo en Inglaterra, mas de vein- 
ticinco mil retratos de la celebrada Maude, 
que es , en mi concepto, la belleza más popu- 
lar en los Estados Unidos. 

Tanto gustan los norte-americanos de toda 
clase de espectáculos, que hasta convierten 
las iglesias en salones de conciertos. El tem- 
plo de la Trinidad, en Nueva- York, es el pre- 
dilecto de los filarmónicos: toca piezas de 
ópera el campanero y da conciertos el orga- 
nista, anunciando éstos con anticipación ex- 
tremada; conservo un programa que contiene 
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el anuncio de treinta conciertos de órgano, 
uno para cada jueves, desde el día 28 de Oc- 
tubre hasta el día 30 de Junio. A la cabeza 
del programa advierte piadosamente el artista 
que está prohibido aplaudir en la iglesia. 

No faltan otros espectáculos menos piado- 
sos, aunque mucho más teatrales, que se 
dan en ciertos cafés y salones de recreo. Hay 
en Nueva- York un Sultán Diván que se anun- 
cia así : 

• £1 más hermoso salón de conciertos de la ciudad . 

Cincuenta doncellas de servicio, 

de lo más selecto de todas las partes del mundo. • 

Y hay un Bukingham Palace, frecuentado 
por centenares de señoritas solas y de hom- 
bres de buen humor, donde se baila, se con- 
versa y se bebe, siendo lo más curioso que, 
con el objeto de que nunca falte la animación, 
la Empresa tiene contratados diez ó doce ca- 
balleros para que bailen á las señoritas. 
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3NERAL es en los yankees la afición á 
los espectáculos raros, sobre todo 
cuando son incentivo de las apuestas; 
gustan de competir siempre y de animar y 
enaltecer á los competidores: aman los ejer- 
cicios corporales , prefiriendo los extremados 
y peligrosos : admiran la extravagancia , par- 
ticularmente si es brutal, y se deleitan con 
todo género de lucha, gozando, como los an- 
tiguos romanos , al ver combatir hombres con 
hombres, bestias con bestias y hombres con 
animales. Tanto han aplaudido al nadador 
que se arrojó de cabeza al río desde el eleva- 
dísimo High Bridge (puente alto) de Nueva- 
York, como al famoso capitán que pereció en 
las rompientes del Niágara; lo mismo les han 
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entusiasmado los hombres que corrieron en 
competencia con varios caballos , que los que 
lucharon á puñetazos y á bocados con perros 
de presa, y así se enorgullecen con su cham~ 
pión pie eater, primer comedor de pasteles 
que hay en el mundo , como con su campeón 
cojo , que siempre está desafiando á correr á 
todos los cojos del universo. Tienen campeo- 
nes de multitud de clases , géneros y catego- 
rías: luchadores, nadadores, remadores, ar- 
queros, tiradores, bailarines, andarines, gim- 
nastas, bebedores, músicos, hombres, muje- 
res y animales. No hay rareza, capricho ni 
barbaridad que no tengan en los Estados Uni- 
dos su correspondiente campeón : unos apues- 
tan á comer y otros á ayunar; éstos á beber 
mucho, y aquéllos á no beber nada, quiénes 
á dar pruebas de agilidad , quiénes á dar ejem- 
plo de inercia ; y cada día sale á relucir un 
mantenedor de cualquier novedad estrambó- 
tica y por lo común arriesgada. 

El vencedor en la lucha , si ésta llega á ve- 
rificarse, obtiene una medalla conmemorati- 
va y el título de campeón nacional , así cuan- 
do se trata de una persona, como cuando se 
trata de un bruto. Al caballo Parole, triunfan- 
te en varias carreras , le llamaron los redacto- 
res de The Herald el 'Representante America- 
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no , y ningún yanhee rechazó tal representa- 
ción. 

Más para el yanhee , el espectáculo favorito, 
el non plus ultra de las diversiones humanas, 
es el combate á puñetazos entre dos hombres 
criados á propósito para este género de peleas. 

Probaré á describir una de estas luchas re- 
firiéndome á un caso histórico y de los más 
célebres : al combate del púgil King , campeón 
de Inglaterra, con el púgil Heenan , campeón 
de los Estados Unidos. 

En ambas naciones está prohibida por las 
leyes la lucha á puñetazos , pero en ambas se 
tolera. El entusiasmo nacional se burla de 
la ley. 

Comienzo el relato. 

Llegados los campeones y el numeroso pú- 
blico que les sigue al sitio escogido para la 
función , se examina el terreno y se forma el 
circo por medio de una cuerda sostenida con 
bastones clavados en el suelo. Tom Sayers y 
John Mac-donald presentan á Heenan : Bos 
Tyler y Ferry Noon presentan á King. Am- 
bos campeones saltan por encima de la cuer- 
da y entran en el círculo. 

Un / hurra ! frenético sale de todas las bo- 
cas, y todas las manos palmotean con entu- 
siasmo. 

11 
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¡ Bravo , King ! 

¡ Bravo , Heenan ! 

Mientras los atletas se desnudan , los par- 
tidarios de King protestan contra el juez nom- 
brado , pero en vista del mal efecto que causa 
al público esta detención , retiran la protesta. 

Echada á la suerte la elección de sitio , gana 
el yankee. 

— ¡Atención! 

Son las diez menos diez minutos. Los ra- 
yos del sol iluminan el campo. Va á comen- 
zar la lucha. 

— ¡Callad! 
—¡Callad! 

Ni una palabra, ni un movimiento; miles 
de personas contienen la respiración para es- 
cuchar cómo palpitan los pechos de los com- 
batientes. 

— ¡Atención! 

— ¡ Atención ! 

— ¡ Silencio ! 

King se adelanta el primero, con aspecto 
grave y mirada inquieta é investigadora: ob- 
serva con prolijo cuidado el terreno, y mues- 
tra en sus ademanes cautela y desconfianza. 

Heenan avanza con más seguridad y ale- 
gría : escoge su sitio y se acerca á King. 

Ambos adversarios se estrechan la mano 
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cordialmente y se dirigen algunas frases amis- 
tosas. Sueltan los gabanes que les cubren los 
hombros , y aparecen desnudos hasta la cin- 
tura. 

— ¡Hurra — exclaman los espectadores. 

— ¡King! ¡King! 

— ¡Heenan! ¡Heenan! 

Por su ancha figura , nerviosos miembros y 
hermosas proporciones , el yankee parece te- 
ner ventaja sobre el inglés; aunque éste, me- 
jor preparado , con menos peso y corpulencia, 
ostenta magnífico desarrollo en los músculos 
que constituyen la verdadera fuerza luchado- 
ra. Pero mientras su contrario respira alegre- 
mente como cobrando nuevo vigor con el aire 
' matinal , King se recoge , contiene su aliento, 
y se presenta agobiado y receloso, dejándose 
dominar por la altiva mirada y por la esplén- 
dida figura de su enemigo. 

Los partidarios de King desconfían un poco. 

Muévese extraordinaria algazara alrededor 
del circo, muchos hombres se abren camino 
á puñetazos hasta las primeras filas , y dicen 
desaforadamente : 

— ¡Veinte á siete contra King! 

— ¡Diez á tres por Heenan! 

Gritan los que apuestan , blasfeman los que 
se han quedado atrás y quieren ganar un sitio 
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para ver mejor, y algunas voces exclaman: 

— ¡La policía! ¡Está vendida la lucha! 
Pero un grito unánime domina todos los 

gritos , y una voz se sobrepone á todas : 

— ¡ Silencio ! 

— ¡Atención! 

— ¡ Ya empiezan ! 

No con el calor que se desplega en una 
riña vulgar, no con el deseo de herir sin cui- 
darse de la defensa, no como suele verse 
todos los días en medio de la calle, sino con 
sosiego , con arte , con matemática precisión 
es como se aproximan uno á otro los dos te- 
mibles luchadores. 

Ceñido el brazo derecho al cuerpo, el iz- 
quierdo en alto, fija la mirada en la del ene- 
migo, cambiando de sitio, dando un paso 
atrás, otro adelante, observándose detenida- 
mente, sosteniéndose sobre la punta de los 
pies, prontos á atacar al menor descuido, pron- 
tos también á rechazar el ataque , los campeo- 
nes excitan la admiración del público, que ya 
no puede contenerse y vuelve á gritar: 

— ¡ Bien por Heenan ! 

— ¡Bravo por King! 

El americano y el inglés estrechan la dis- 
tancia que los separa. Hay un amago rápido 
un movimiento de brazo que anuncia un gol- 
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pe , mas la parada está pronta , y entonces los 
dos sonríen como comprendiéndose, y cam- 
bian de sitio y de táctica, manteniendo el 
puño á suficiente distancia para herir si se pre- 
senta oportunidad, pero no tan cerca el cuer- 
po que sea imposible la retirada. 

El espectáculo es conmovedor; dos hércu- 
les de macizas formas, sin otra arma que las 
manos ni otro escudo que la destreza, van á 
luchar y quizá á morir. Muy pronto uno de 
los dos , ó los dos acaso , van á rodar por la 
arena magullados, destruidos; tanto poder, 
tanta gallardía, tanta fuerza prodigiosa, tan- 
ta vida... caerán á los golpes de un brazo hu- 
mano, se aniquilarán en pocos minutos. 

El yankee da un salto y hace retroceder al 
inglés obligándole á ponerse de cara al sol. 

— ¡King! ¡No dejes tu sitio! — gritan los es- 
pectadores. 

— ¡King! ¡Evita el sol! ¡Betírate! 

Pero ya es tarde. Heenan avanza. Mas hay 
tal expresión de amenaza en la mirada serena 
del inglés y en su largo y formidable brazo, 
que el yaiikee se detiene. 

— ¡Anda con él! ¡Concluye de un solo golpe! 
— exclaman los amigos de Heenan. 

Y Heenan cae como un rayo sobre King. 
Se dan una docena de golpes con espantosa 
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rapidez. De repente se ve á Heenan, erguido 
y fiero , apretando entre sus brazos la cabeza 
de King, estrujándola de un modo horrible. 

— ¡King, échate al suelo! 

— ¡Heenan, sujétale y cae sobre él! 

Si el yanhee sigue los consejos de sus par- 
tidarios, la lucha está acabada, porque King, 
oprimido poderosamente y abrumado por el 
peso de Heenan , perderá el conocimiento; 
mas el yankee no se aprovecha de su ventaja; 
permanece derecho, mientras que el inglés 
descarga fuertes y repetidos golpes sobre el 
pecho y las espaldas de su antagonista. 

Pasa un minuto ; King se endereza con vi- 
gor, y entrelazadas sus grandes formas á las 
del americano, lucha á brazo partido. Giran 
acá y allá como una máquina informe y mons- 
truosa, hasta que caen pesadamente al suelo. 

El inglés cae debajo. 

— ¡Bravo por Heenan! 

— ¡Doce á tres contra King! 

Acuden los padrinos, retiran álos adversa- 
rios, les envuelven en ropas , les bañan el ros- 
tro y les humedecen con rom los trémulos la- 
bios. 

Antes de haber pasado el medio minuto de 
reglamento , y á la voz de es tiempo , los púgi- 
les se arrojan uno sobre otro. Dánse algu- 
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nos cambios (1), cierran (2) y de nuevo cae 
King debajo. 

Después del breve descanso de ordenanza, 
vuelven á encontrarse los atletas y lleva el in- 
glés otra terrible caída. 

La blanca piel del americano está descom- 
puesta y herida por los golpes de King, pero 
los enormes músculos de Heenan se enroscan 
y palpitan como queriendo romper la envoltu- 
ra que los aprisiona , y hacen crujir los huesos 
del inglés cuando los estrechan. 

Otra vez , antes del tiempo marcado , pisan 
la arena los alcides , pero el yankee siempre es 
el primero que acude , el más ágil y el más 
alegre. 

Nuevos golpes , nueva lucha á brazo par- 
tido , nueva caída de King , en la que el inglés 
mide el suelo con espantoso ruido , cual si una 
montaña se desgajara, y queda como muerto 
sobre la pulverizada hierba. 

Al ser llevado á su rincón , el inglés se in- 
clina hacia atrás, apoyando la cabeza y las 
manos sobre la cuerda , y queda inmóvil res- 
pirando con dificultad. Unos le abanican y 
otros le echan agua en las manos , en el pecho 



(1) Golpes aun tiempo. 

(2) Cogerse á brazo partido. 
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y en la cara, no por compasión , sino para que 
vuelva en sí antes del tiempo señalado y pue- 
da continuar la fiesta. 

Los espectadores muestran puñados de mo- 
nedas y de billetes de Banco, y gritan 
muchos: 

— ¡Ciento contra cinco por Heenan! 

— ¡Ciento contra dos por el yankeel 

Un inglés saca su cartera y grita con es- 
tentórea voz: 

— ¡Diez á uno por King! 

Asombro general. Todas las miradas se fijan 
en el imbécil que quiere perder su dinero. 
Algunos que conocen al inglés y le tienen por 
inteligente , creen haber oído mal , pero el in- 
glés dice sin titubear: 

— ¡Diez á uno contra Heenan! 

Los partidarios del yaiikee aceptan el reto 
y queda apostada una considerable suma. 

Sigue la pelea , King , tambaleándose , avan- 
za empujado por sus caritativos padrinos , y 
se pone en guardia para ganar tiempo. El pú- 
blico, enfurecido, grita: 

— ¡Adelante , King! ¡ Cobarde ! 

— ¡Bemátale , Heenan ! 

— ¡Hurra! ¡Hurra! 

— ¡Sangre! 

Y los campeones insultados por la misera- 
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ble plebe y por los aficionados más ilustres, 
se amagan , retroceden , vuelven á avanzar y 
amagarse ; y King , con todo el empuje de su 
robusto brazo, descarga un tremendo golpe 
sobre la faz de Heenan. 

Un alarido más propio de fieras que de 
seres humano resuena en derredor del circo. 

Heenan , desvanecido , fuera de la guardia, 
con la boca bañada en sangre y las piernas 
temblorosas , está á merced de King. 

— ¡Aprovéchate, King! ¡Ahora! ¡Ahora! 

— ¡ Otro golpe , y acabas ! 

— ¡ Hurra por King ! 

Pero el inglés , siempre desconfiado , mira 
con recelo al yankee y no se le acerca. No bien 
se repone algo el americano, cuando se lanza 
sobre King, y después de reñida lucha le arro- 
ja en tierra; mas al caer se da Heenan una 
terrible cabezada. 

Furioso , ebrio de venganza y riendo con 
sarcasmo, el yankee vuelve el primero á la 
arena. Los combatientes se dan repetidos 
golpes con celeridad asombrosa; King hiere á 
Heenan en los ojos, tan desapiadadamente, 
con tal intención y fuerza, que el americano, 
loco de rabia, se precipita sobre su enemigo, le 
aprieta , le estruja, le sacude, y le arroja al sue- 
lo dándole un golpe espantoso en los ríñones. 



Digitized by VjOOQlC 



170 ADOLFO LLANOS 

King pierde el sentido. Sus padrinos corren 
á levantarle. King no se mueve. 

Todos miran al desmayado atleta. Palpitan 
los corazones, unos angustiados por el temor, 
y. otros por la duda. King parece muerto. La 
pelea debe haber concluido. 

El inglés partidario de King exclama con 
imponente voz : 

— ¡Veinte á uno contra Heenan! 

Antes de que las palabras del inglés pudie- 
ran ser contestadas, King abre los ojos. Tom 
Sayers le alza del suelo tirándole de las orejas, 
y gracias á sus esfuerzos y á los de Mac-do- 
nald, King puede presentarse en el campo 
antes de que pase el medio minuto. 

El yanhee se adelanta risueño , ágil y pro- 
vocativo. El inglés, con mayor calma y pre- 
caución , dirige al americano rápidos y certe- 
ros golpes, tomando por blanco el rostro, 
y arremetiendo de improviso con su anta- 
gonista, le hace caer violentamente de es- 
paldas. 

Los partidarios de Heenan se asombran. 

Nuevo descanso. Nuevo ataque. El inglés 
continúa descargando puñetazos sobre la cara 
•del yanhee. Y éste, §in hacer notable esfuerzo 
para librarse de los golpes , que resuenan de 
modo horrible, se lanza con ímpetu sobre 
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King y le derriba. Pero de nuevo se da en la 
arena otra gran cabezada. 

Después de este round, la respiración de los 
campeones es fatigosa y ambos demuestran 
su cansancio. 

Sigue Heenan atacando el primero, y sigue 
King aporreando el magullado semblante de 
su contrario. Este continúa derribando al in- 
glés con cuanta fuerza le es posible, queriendo 
alcanzar así la victoria. 

El público observa con ansiedad los estra- 
gos causados por el macizo puño de Kiug. El 
cuerpo de Heenan se cubre de lívidos tumo- 
res ; el labio inferior le cuelga hecho pedazos» 
King, aunque muy lastimado también, pro- 
cura reservar sus fuerzas , y siempre es el úl- 
timo que se presenta á combatir. 
• La canalla y la aristocracia reunidas detrás 
•de la cuerda piden que la lucha sea más for- 
mal y que sólo termine con la muerte de uno 
de los púgiles. 

En el siguiente round, King hace dar á 
Heenan una tremenda caída de espaldas. 

Abandonadas ya todas las precauciones y 
peleando con desesperación, los atletas se hie- 
ren en la cabeza y en el rostro sin cuidarse 
<le parar : los golpes resuenan en el circo como 
martillazos sobre carne cruda. 
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Un vigoroso puñetazo de Heenan hace tam- 
balearse al inglés ; mas cuando el americano 
avanza para repetir , King se echa al suelo, 
debiendo á esto su salvación. 

Desde este punto, aunque siempre más 
fresco y más atrevido el yankee, King deshace 
golpe á golpe la ya sangrienta y amoratada 
figura de su adversario. 

Los amigos del americano enmudecen» 
Comprenden que su admirable campeón ha 
combatido con demasiada violencia, sin apro- 
vecharse nunca de sus ventajas, y que en la 
última parte de la lucha siente debilitarse sus 
fuerzas prodigiosas. 

Los amigos de King sólo tienen un temor: 
el de que su héroe no pueda sostenerse el 
tiempo necesario para ver caer á Heenan. 

El yankee, como queriendo dar un mentís á 
sus enemigos, lánzase sobre su adversaria 
con ímpetu irresistible y le arroja al suelo ha- 
ciéndole perder el sentido. King no responde 
á los que le llaman. Parece que ha terminado 
todo. 

La multitud, respetando únicamente el es- 
pacio comprendido dentro de la cuerda, se 
precipita sobre las primeras filas de especta- 
dores y las arrolla para contemplar al lucha- 
dor vencido : todos quieren ver si el atleta es 
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1111 cadáver: andan unos sobre otros, lasti- 
mándose , repeliéndose á viva fuerza con sal- 
vaje brutalidad : los fanáticos amantes del box 
se revuelven y se abofetean en derredor del 
circo. 

Pero King se levanta, y vuelve al combate 
cuando todavía es tiempo. De nuevo los dos 
héroes se encuentran , de nuevo se oye el es- 
truendo de sus puñetazos , de nuevo cae san- 
gre sobre la arena enrojecida. 

Un ¡ hurra! delirante saluda al animoso in- 
glés. 

— ¡Bravo, King! ¡Bravo! 

Y los partidarios del americano aullan : 

— ¡ Acaba , Heenan ! ¡ Es tuyo ! 

Y la multitud grita cada vez más , enta- 
blándose una segunda lucha <|e imprecacio- 
nes que se mezclan con los ayes de los piso- 
teados y con las injurias y amenazas que se 
dirigen los opuestos bandos. 

— ¡Firme! ¡Firme! 

— ¡Dos á uno por Heenan! 

— ¡ Cuatro á dos por King! 

— ¡Hurra! 

— ¡Sangre! ¡Sangre! 

— ¡ A muerte ! 

Y el combate sigue con feroz encarniza- 
miento. Los atletas multiplican sus golpes y 
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cada tremendo puñetazo parece que halla 
nueva fuerza impulsora, infundiendo mayor 
aliento y mayor rabia en los jadeantes pechos, 
que respiran como los fuelles de una fragua 
inmensa. 

Cual roca que desciende de la cúspide de la 
montaña, desciende sobre el rostro de Heenan 
el poderoso puño de i£ing, y como herido por 
el rayo derrúmbase el gigantesco yankee. 

— ¡Bravo! — exclama la multitud. 

— ¡ Hurra! —dicen los partidarios del inglés. 
Pero al grito de victoria responden con 
atronadora vocería los amigos de Heenan. 

— ¡ Bravo ! ¡ Sublime ! ¡ Heroico ! 
Porque el yankee está en pie , irguiendo su 

colosal figura delante de su adversario. 

Aun no se ha concluido. 

Otra vez se arremeten los implacables lucha- 
dores; otra vez se asen, se enlazan, se opri- 
men y se golpean; otra vez suena el horrible 
martilleo de los puños de King sobre la cabe- 
za del americano... hasta que éste , después de 
presentarse dos veces más , ya sin fuerza para 
defenderse ; después de recibir un centenar de 
puñetazos sin hacer movimiento alguno para 
evitarlos, con la piel del pecho y de las espaldas 
completamente desgarrada, macerados y en- 
negrecidos los miembros, desfigurado el rostro 
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de un modo espantoso, cubierto de arena 
amasada con sangre , y falto de sensibilidad, 
es retirado por sus padrinos , que se lamentan 
de que no haya podido resistir otra docena de 
golpes que le hicieran morir con honra. 

Es el veinticuatro round, y la fiesta ha con- 
cluido al cabo de cuarenta minutos de formi- 
dable lucha. 

Heenan, desmayado en el suelo, en nada 
se parece al bello hércules, orgulloso de su 
fuerza y de su valor, que apareció en el 
circo. 

Con grandes aclamaciones saludan los es- 
pectadores á King; pero éste, completamente 
descompuesto y casi tan estropeado como su 
adversario, apenas puede tomar el vaso de 
agua que le ofrecen sus padrinos. Cuando reco- 
bra alguna fuerza, se apresura á buscar al 
yanhee para estrecharle Ja mano. Al fin , no 
se ha batido con un enemigo, sino con un 
compañero, y ha peleado sin antipatía, sin 
ira, sin odio , sólo por ganar un poco de gloria 
y un puñado de monedas. 

Sale del circo el vencedor, llevado en triun- 
fo, y el vencido yace en el campo de la lucha, 
sin más compañía que la de sus padrinos. Es- 
tos le despojan de los húmedos calzones, cual 
si desnudaran á un difunto, y maldicen su 
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mala suerte y reniegan de la debilidad y de 
la torpeza de su infeliz ahijado. 

Los amateurs beberán á la salud de King 
el victorioso y olvidarán á Heenan; pero los 
amateurs pur sang , aunque hablen con entu- 
siasmo de la magnífica pelea, dirán como el 
irascible Tom Sayers y el impetuoso Mac-do- 
nald : 

— Da vergüenza que en una lucha de dos 
campeones como éstos no hayamos tenido ni 
siquiera un cadáver. 

Los norte-americanos, dignos émulos de 
los ingleses en la afición al box , suelen conde- 
nar esta diversión bárbara cuaudo hablan con 
los extranjeros, mas no tratan de suprimirla 
radicalmente. 

Concluirán en Inglaterra y los Estados 
Unidos los combátesele púgiles... cuando con- 
cluyan en España las corridas de toros. 



Con motivo de una sangrienta lucha soste- 
nida en Junio de 1880 por los campeones 
Paddy Eyan y Joe Goss, lucha que duró una 
hora y veintiséis minutos , y en la que ambos 
atletas vinieron á las manos ochenta y seis 
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veces, el director del periódico The World re- 
cibió la siguiente carta: 

«Muy señor mió: Aconseja San Pablo á la 
»mujer el silencio en todo aquello que se refiera 
»á las cuestiones civiles ó religiosas , mas yo 
»creo que el citado Santo permitiría á una mu- 
»jer que manifestase sus opiniones respecto de 
»una cuestión que le interesa muy de cerca. 

«En el número de The World correspon- 
«diente al 2 de Junio , veo la relación de un 
«pugilato verificado entre dos hombres , cuyos 
«nombres son, si no me engaño, Eyan y Goss. 
«Según la reseña del combate, éste fué brutal 
«en extremo, pues uno de los combatientes 
«quedó mutilado de una manera horrible. En 
«mi sentir , este proceder es más digno de 
«bárbaros y paganos que de hombres civiliza- 
«dos que viven en pleno siglo xix. Mucho se 
«ha dicho y escrito acerca de la atrocidad de 
«las riñas de gallos y de las corridas de toros 
«en España, y con todo, el asunto que pone la 
«pluma en mi mano se llevó á efecto entre se- 
«res racionales , y en su contemplación se de- 
«leitaban los espectadores. De la misma natu- 
«raleza , aunque no tan bárbaras , fueron las 
«corridas de andarines que durante el invierno 
«pasado tuvieron efecto en el Madison Square 
vGarden de esta ciudad. 

12 
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•¿Cree Vd., Sr. Director, que esto ha de 
•continuar así? Extraño me parece que no 
•estalle la indiguacióu de todos los hombres, 
•mujeres y niños inteligentes y sensatos en 
•contra de estas atrocidades. ¿Por qué no ha 
•intervenido la ley? ¡Ah! ¡Si yo fuera hom- 
bre!... Pero no soy más que 

Una mujer indignada. » 

Esta carta fué leída sin la menor emoción 
por la mayoría de los yankees. Muchos se 
burlaron de la piadosa señora, y entre ellos 
los partidarios de Mr. Berg, el fanático pre- 
sidente de la Sociedad Protectora de los Ani- 
males, persona de buen juicio y de alma ca- 
ritativa, que entra en las cocinas para ver 
cómo se quita la vida á los pollos, y dice que 
«el hombre es racional y no ha menester quien 
le defienda.» 
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LOS ANDARINES 




]espués de los púgiles, nada recrea 
más á los norte-americanos que la 
lucha de andarines. 

Ocho años ha que Lord Astley, distingui- 
do sportman, regaló un valioso cinturón al 
primer andarín del mundo , que resultó ser el 
yankee Daniel O'Leary, vencedor en el gran 
concurso pedestre que se verificó en Londres. 

Dicho cinturón ha servido de pretexto y de 
estímulo á los andarines de ambos mundos 
para dar pruebas de su habilidad y resisten- 
cia, para ganar mucho dinero, para contraer 
graves enfermedades , para perder el juicio y 
para morirse. 

Según disposición de Lord Astley, el que 
quiera tener el glorioso título de primer an« 
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darín humano y poseer el cinturón consabido, 
necesita ganarlo tres veces; en suma, nece- 
sita estar andando toda su vida y triunfar en 
todas las competencias , porque no puede re- 
husar los desafios de sus compañeros de pies 
y de fatigas. Por lo cual el cinturón va pa- 
sando de mano en mano , según los méritos 
de las piernas que se lo disputan. 

Los andarines ingleses fueron á Nueva- 
York en busca de la codiciada prenda, y la 
rescataron. Mejor dicho, la rescató uno solo, 
el little briton, como llaman los americanos 
al andarín Eowell. Este compitió con los yan- 
kees O'Leary, Ennis y Harrison, y anduvo 
500 millas en seis días. O'Leary se retiró en- 
fermo, Ennis anduvo 475 millas, y Harri- 
son 450. 

Volvió á Inglaterra el cinturón y fué por él 
otro yanhee, Weston, que lo ganó andando 
550 millas en seis días, y triunfando de Eowell, 
que se puso enfermo también. 

Y otra vez se presentó Eowell en Nueva- 
York, y en lucha con once campeones ciñóse 
de nuevo el laurel de la victoria, andando en 
el sobredicho espacio de tiempo 530 millas, 
por 515 que anduvo el americano Merry, y 
500 que trotó el corredor inglés Hazael. Wes- 
ton empezó á andar, pero se retiró indispuesto. 
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La última competencia se ha verificado en 
-Nueva- York , en el mes de Abril del corriente 
año , siendo vencido Eowell , por enfermedad, 
á pesar de haber andado 602 millas, y triun- 
fando el irlandés Fitzgerald por 8 millas de 
diferencia. Entre los demás campeones que 
han tomado parte en la lucha se cuentan Pan- 
chott, con 566 millas; Noremac, con 545; Her- 
ty , con 539 ; Ven , con 530 ; y Elson, con 525. 

Como se ve, los caballeros andarines van 
andando cada día más. 

El campeón O'Leary, no queriendo ser 
menos amateur que Lord Astley, ofreció en 
1 879 otro cinturón al hombre que anduviera 
más en seis días, sin condiciones, acompa- 
ñando el honroso distintivo con la suma de 
5.000 duros, y señalando otros tres premios 
de 2.000, 1.000, y 500 duros, y tres aproxi- 
maciones de 300, 200 y 100 duros para los" 
que anduvieran , respectivamente , 475 , 465 
y 450 millas. 

Cincuenta y un aspirantes se presentaron á 
este concurso, pagando cada uno la suma de 
100 pesos. 

El cinturón de O'Leary es una obra de arte: 
se compone de quince cadenas de plata de 
treinta y seis pulgadas de longitud y tres y 
media de ancho, sobre las cuales están colo- 
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cados seis medallones; el central es de ocho 
pulgadas de largo por seis de anchura, con el 
nombre de O'Leary , de diamantes, sobre una 
inscripción que dice así : 

Championship of America, six-days~go- 
asyou-please. 

Y debajo un escudo ovalado, de esmalte 
azul, con los colores nacionales de Inglaterra, 
Francia, Irlanda (?) y los Estados Unidos. 

En el centro del escudo hay una figura de 
oro, que representa de relieve á O'Leary ca- 
minando sobre un terreno pedregoso. El es- 
cudo está rodeado de brillantes , y tiene en su 
parte inferior un águila americana con un 
ramo de laurel en las garras , y las palabras: 
strength and endurance (fuerza y resistencia). 

Los dos escudos inmediatos al central os- 
tentan relieves de oro alegóricos á lo, profe- 
sión de andarín, rodeados de laureles. 

El valor de este cinturón pasa de ochocien- 
tos duros. 




Las luchas de andarines se efectúan en 
Nueva- York dentro del vasto local denomi- 
nado Madison Square Garden, que admite có- 
modamente algunos miles de espectadores. El 
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camino que deben recorrer los artistas forma 
un óvalo de cuatro metros de anchura, y en 
su centro están alzadas las tiendas de los com- 
petidores y las pizarras en que se apuntan las 
cantidades apostadas por los amateurs. Den- 
tro de cada tienda hay un lecho de campaña 
y algunos utensilios , agua y demás meneste- 
res, para que los compeones que pasan los 
seis días en el lugar de la lucha tengan en su 
improvisada habitación todo lo necesario. So- 
bre la puerta de cada tienda está escrito el 
nombre de su dueño , y suele haber coronas 
y ramos de flores dedicados á los andarines 
por sus partidarios y amigos. En la parte ex- 
terior del óvalo hay una fila de palcos, y 
detrás una amplia gradería. El público se co- 
loca en ambos lugares y tiene además un pa- 
seo separado del camino de los andarines por 
un pasamano de madera. En frente del palco 
presidencial, que ocupan generalmente los 
periodistas, se alzan tantos círculos como 
campeones se inscriben para la lucha, y fiada 
círculo tiene ocho números, desde el uno 
hasta el ocho, una aguja para marcar, y el 
apellido del andarín en la parte superior. Cada 
vez que uno de los combatientes pasa por de- 
lante de su respectivo círculo , se pone la aguja 
en el número que corresponde, y al llegar al 
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número ocho se le cuenta una milla, puesto 
que se recorre esta distancia dando ocho vuel- 
tas en el óvalo. El número que indica las mi- 
llas se coloca en un tarjetón, debajo del nom- 
bre. El terreno de la pista es llano y cuida- 
dosamente enarenado . 

La entrada al Madison Square Garden cues- 
ta un peso , sin opción á contraseña de salida. 
Personas hay que entran cuatro y cinco veces 
al día mientras dura el espectáculo, y otras 
permanecen dentro del edificio desde que em- 
pieza la lucha hasta que acaba. 

Del producto de los billetes, que siempre 
asciende á considerable cantidad , se lleva la 
mayor parte el vencedor, y reciben otras me- 
nores los que alcanzan el segundo y tercer 
premio. Los demás andarines sólo tienen de- 
recho á recoger la suma que depositaron al 
inscribirse (que, por lo general, es de 500 
pesos) siempre que completen un número de 
millas que no suele bajar de 450. El que no 
completa este número, pierde el depósito. 

Los campeones se visten y calzan, descan- 
san , se alimentan y andan , trotan ó corren 
de la manera y en la forma que cada uno pre- 
fiere. Sus padrinos y médicos son los que les 
aconsejan y dirigen , obligándoles á dormir y 
á despertar cuando lo consideran oportuno. 
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Hay entre los andarines tipos rrfoiy origi- 
nales por sus costumbres ó por sus rarezas. 
Weston , el que ganó en la tercera lucha el 
cinturón de Astley, se propuso, poco antes 
de su victoria, andar en Inglaterra, en deter- 
minado tiempo, un número considerable de 
millas, pronunciando un discurso en cada 
punto de parada. No logró cumplir la prime- 
ra condición , pero cumplió la segunda. Fer- 
dermeyer, de origen francés, hizo el viaje á 
pie desde California á Nueva- York, en no- 
venta y nueve días , llevando por delante una 
carretilla de acero. Por insignificante apuesta 
llevó á cabo esta hazaña. Hart, negro ameri- 
cano , es un andarín astuto , que siempre ca- 
mina pisando los talones al campeón que lleva 
la delantera , y se distingue por la arrogancia 
de 6U paso y la soltura de sus movimientos. 
Hazael, inglés, trota y galopa en vez de andar; 
es un corredor por el estilo de Bargossi, pero 
que lleva el cuerpo torcido como si estuviera 
á punto de caerse , lo cual no le impide com- 
petir ventajosamente con los galgos. Eowell, 
monarca de los andarines , se halla dotado de 
extraordinaria resistencia y ejerce su oficio de 
una manera clásica: en los dos primeros días 
de combate coge en cada mano una mazorca 
de maíz y toma un trote firme y sostenido, 
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con el que aventaja en veinte ó más millas á 
todos sus adversarios; en los días siguientes 
limítase á caminar detrás del más adelantado 
de sus competidores , y al paso que éste lleva. 
Las excelencias del tal método son evidentes: 
Eowell ha ganado la mayor parte de los pre- 
mios y sólo ha perdido otros por accidente, 
mas nunca por debilidad y cansancio: ter- 
mina su tarea tan fresco y tranquilo como al 
empezarla. En 1879 estuvo á punto de perder 
la partida á causa de una indigestión que le 
retuvo en su tienda más de cuatro horas, pero 
le valió la delantera que llevaba, y ganó por 
15 millas. En el presente año ha perdido por- 
que se le inflamó un tobillo, aunque se sos- 
pecha que se ha puesto de acuerdo con Fitz- 
gerald, el vencedor, que llegó al último día y 
á la última hora hecho una lástima, ganando 
solo por 8 millas, mientras que Eowell se re- 
tiró fresco , sonrosado y fuerte antes de que 
se cumpliera el plazo. Este suele contarse 
desde las nueve de la noche de un lunes hasta 
la misma hora del inmediato sábado , tiempo 
que emplea un andarín de primera clase en 
andar -500 millas por lo menos, ó sea más 
de 27 leguas diarias , sin interrupción, duran- 
te seis días. 
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Asistí á la segunda lucha en que Rowell re- 
conquistó el cinturón de Astley ganando pro- 
vecho y honra (1 ) , y declaro que el espectácu- 
lo me pareció ameno, interesante y hasta 
conmovedor. La impaciencia del público , los 
aplausos prodigados á cada momento á los 
campeones , ora cuando salían de sus tiendas, 
ora cuando completaban cien millas, ora cuan- 
do rompían á correr después de noventa ho- 
ras de viaje; la animación, el tumulto, el 
apiñamiento de la muchedumbre en las gra- 
das y la ansiedad de los partidarios en el úl- 
timo día, eran poderosos motivos para man- 
tener despierta la curiosidad y excitada la 
atención. 

En las primeras veinticuatro horas de com- 
petencia, Rowell completó 127 millas; Gu- 
yon, 115; Hart, 110; Merrit, 108; Ennis, 102; 
Panchott, 100; Hazael 100; Jackson, 98; 
Weston, el poseedor del cinturón, sólo 95; 
Krohne, 90;Ferdermeyer, 85, y Taylor, 81, 
habiéndose retirado Ducher. 

A las nueve de la noche del siguiente día 
los andarines habían caminado: Eowell, 206: 



( 1 ) Ignoro & cuánto ascendió la suma ganada por 
Kowell en Septiembre de 1879. En la primera lacha, 
verificada á principios del mismo año, ganó 25.000 
duros. 
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Gayón, 190; Merrit, 180; Hart, 177; Hazael, 
176; Weston, 170; Ennis, 163; Panchott, 154; 
Jackson, 154; Krohne, 149; Ferdermeyer, 
140; Taylor, 100. 

A las cuatro de la tarde del día 25 (tercero 
de lucha) , Jackson y Panchott se habían re- 
tirado gravemente enfermos , y los demás con- 
tendientes sumaban en sus tarjetones: 

Kowell, 366 millas; Merrit, 337; Hazael, 
334; Guyon, 320; Hart, 309; Weston, 299; 
Ennis, 281; Krohne, 279; Ferdermeyer, 260; 
Taylor, 170. 

Los tres primeros no perdieron ya su ven- 
taja. El resultado ya lo he dicho anterior- 
mente. 

Nótese que Rowell, en las primeras sesen- 
ta y tres horas, anduvo 220 varas por minuto, 
debiéndose descontar de este tiempo el indis- 
pensable para comer y dormir. 



En el referido Madison Square Garden se 
han dado muchos y variados espectáculos de 
andarines : carreras por gremios y por razas, 
anunciadas de esta manera en los carteles: 
« Hoy correrá el gremio de tabaqueros; hoy 
correrán los chinos. » 
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Por cierto que en una de las carreras celes- 
tiales ocurrió un lance gracioso: dos chinos, 
únicos que se habían mantenido firmes en el 
campo del honor , consideraron que les tenía 
más cuenta partir el premio sin molestarse, 
y acabaron su tarea paseando amigablemente 
con la mayor calma. 

También hay andarinas , entre las que des- 
cuella madame Anderson, que ha caminado 
en quince días 360 millas con la precisa con- 
dición de andar un cuarto de milla en cada 
cuarto de hora. 

El periódico norte-americano The Times 
dijo lo siguiente hablando de las andarinas: 

«En las carreras de mujeres que se verifi- 
» carón el invierno pasado en Madison Square 
»Garden f hemos visto escenas bastante des- 
» agradables. Infelices de canoso cabello, y jo- 
»vencitas, casi niñas, no caminando, arras- 
» trándose penosamente sobre la arena duran- 
»te días consecutivos, hasta el punto de que 
«llamaron á estas carreras las de los inválidos. 
o De dieciocho mujeres que entraron en la 
» lid, trece pagaron muy cara su imprudencia. 
» A una de ellas, de cincuenta y cuatro años de 
»edad, se la mandó al hospital de Bellevue; 
» otra , después de pasar un día entero postra- 
»da en su tienda, donde se creyó que moriría, 
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« logró continuar viviendo, pero con lesiones 
«graves de las que no curará jamás; otra 
«perdió el juicio, á causa de la gran tensión 
• orgánica y del agotamiento de fuerzas; cua- 
«tro más quedaron inútiles para volver á an- 
»dar, y otra desdichada, víctima de una en- 
«fermedad, se vio privada de la asistencia fa- 
cultativa porque sus trainers (1) (léase ver- 
dugos) temían que el médico la obligase á 
«abandonar su tarea insensata. 

«No ha sido Nueva- York el único punto 
« donde han ocurrido casos semejantes. En 
«Brooklyn, una de las andarinas se desmayó 
»en el camino; en Baltimore , muchas de ellas, 
«después de una postración acompañada de 
«agudos dolores, se quedaron cojas para toda 
»la vida; en Milwaukee, una de estas mal 
«aconsejadas walkers (2) cayó redonda en la 
«senda que seguía, y permaneció cuarenta y 
«ocho horas sumergida en mortal estupor; en 
« Hoboken y en San Luis , las andarinas , so- 
«brexcitadas por el violento ejercicio, se gol- 
«pearon unas á otras; en Indianópolis cayó 
«otra, muerta de apoplejía fulminante, y en 
» Cleveland , un marido golpeó brutalmente á 



(1) Preparadores. 

(2) Andarinas. 
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«su mujer para obligarla á que caminase 3.000 
«cuartos de milla en otros tantos cuartos de 
» hora. 

«Nosotros tenemos por costumbre declamar 
«contra las corridas de toros, sin tener en 
«cuenta que las corridas de mujeres, tales 
«como se verifican en los Estados Unidos, son 
«poco menos crueles para los seres humanos 
«que toman parte en ellas, y ciertamente tan 
« innobles como ellas. « 

Me parecen inútiles los comentarios. 

Terminaré refiriendo un hecho que prueba 
cuánto son industriosos los yankees. En la 
carrera de andarinas de Nueva- York, verifi- 
cada en Diciembre de 1879 , fué descubierto 
por la policía un caballero particular que se 
había vestido de mujer para tomar parte en 
la lucha. Reconvenido por su audacia, contes- 
tó que «había hecho aquello por afición irresis- 
tible y para medir sus fuerzas con la mujer 
en toda clase de terrenos.» 
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LAS LEYES. 




E poca utilidad son laé buenas leyes 
cuando se interpretan mal ó no se 
cumplen , pero es justo reconocer que 
muchas leyes buenas no se obedecen porque 
son antipáticas á los pueblos , difíciles de com- 
prender ó penosas de cumplir. 

Las leyes, para llenar su objeto, deben, 
además de ser buenas, convencer de su bon- 
dad, y amalgamarse (permítaseme la expre- 
sión) con el espíritu y con las inclinaciones 
de la mayoría de los gobernados. 

Esta circunstancia concurre principalmen- 
te en las leyes de la gran república norte- 
americana: medianas ó buenas, son com- 
prendidas por el pueblo , y casi siempre res- 
petadas. Los inmigrantes y los extranjeros las 
aceptan en seguida, sin esfuerzo ni vacilá- 
is 
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ción; y como tocan sus ventajas, dispensan 
sus errores. 

Sólo así puede mantenerse la tranquilidad 
pública, sin necesidad de ejércitos numerosos 
ni de crueles escarmientos, en una nación de 
cincuenta millones de habitantes, adonde 
acuden gentes de todos los países y crimina- 
les de la peor especie. 

Allí abundan los abogados enredadores, los 
jueces venales y los jurados tontos ó picaros; 
mas á pesar de ellos triunfa generalmente la 
bondad de la ley , como el buen sentido popu- 
lar triunfa de las añagazas de la prensa y de 
los manejos de la política. El pueblo conoce 
sus derechos y sus deberes ; usa de los unos 
impulsado por la conveniencia, y cumple los 
otros obedeciendo á la persuasión. 

Cada Estado de los que constituyen el pue- 
blo norte- americano se rige por sus leyes par- 
ticulares, que generalmente completan, am- 
plían ó suplen los preceptos de la Constitución 
Nacional , hecha en Septiembre de 1787 por 
Washington y sus colegas, y reformada des- 
pués. 

Citaré algunos artículos de esta Constitu- 
ción: 

«Del Poder Legislativo. — Eeside en el Con- 
greso de los Estados Unidos , formado por un 
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Senado y una Cámara de [Representantes. 

»La Cámara se compondrá de los indivi- 
duos que elija cada dos años el pueblo de 
los diferentes Estados, y serán electores los 
que reúnan todas las circunstancias necesa- 
rias para serlo también de la Cámara más nu- 
merosa del Parlamento de cada Estado. 

»Para ser diputado es preciso haber cum- 
plido veinticinco años de edad, llevar siete 
siendo ciudadano de los Estados Unidos, y 
habitar en el Estado en que se verifica la elec- 
ción. 

»E1 número de los Representantes y el im- 
porte de las contribuciones directas se repar- 
tirá entre los diversos Estados, con arreglo á 
la población de cada uno. 

»La Cámara de Representantes elegirá su 
presidente y los demás funcionarios de la mis- 
ma, y sólo ella podrá acusar á los miembros 
del Poder Ejecutivo. 

»E1 Senado se formará con dos senadores 
por cada Estado , elegidos por el Poder Eje- 
cutivo del mismo modo , y cada senador ten- 
drá un voto. 

» Después de reunidos los primeros senado- 
res, se dividirán en tres secciones, lo más 
iguales que sea posible, y al espirar el segundo 
año vacarán las plazas de la primera sección; 
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al espirar el cuarto , los de la segunda ; al ter- 
minar el sexto , los de la tercera; de modo que 
se elija cada dos años la tercera parte de los 
senadores. Las vacantes serán cubiertas pro- 
visionalmente por el Poder Ejecutivo, sino 
estuviese reunido el Legislativo, y éste las 
cubrirá definitivamente. 

»No podrá ser senador quien no haya cum- 
plido treinta años, no cuente nueve siendo 
ciudadano de los Estados Unidos y no resida 
en el Estado donde se le elija al tiempo de 
verificarse la elección. 

» Será Presidente del Senado el Vicepresi- 
dente de los Estados Unidos , pero sólo tendrá 
voto en los casos de empate. 

«Elegirá el Senado los demás funcionarios 
que necesite, y además un Presidente pro teni- 
pore para suplir al Presidente en los casos de 
ausencia ó cuando desempeñe el cargo de Pre- 
sidente de los Estados Unidos. 

» Sólo el Senado tendrá facultad de juzgar 
las acusaciones hechas por la Cámara de Re- 
presentantes, y al constituirse el tribunal, lo» 
senadores prestarán juramento ó prometerán 
solemnemente cumplir su deber. Si el acusa- 
do fuere el Presidente de los Estados Unidos, 
presidirá el tribunal el Jefe de la Justicia. Na- 
die podrá ser condenado sino por los votos 



Digitized by VjOOQlC 



EL GIGANTE AMERICANO 197 

de las dos terceras partes de los senadores pre- 
sentes. 

»E1 Senado, en estos casos, no podrá im- 
poner otras penas que las de destitución é in- 
habilitación para todos los cargos. No obstan- 
te, la persona condenada podrá ser además 
acusada y juzgada con arreglo á las leyes. 

»E1 Poder legislativo de cada Estado fijará 
el tiempo, el lugar y la manera de hacer las 
elecciones. Pero el Congreso de los Estados 
Unidos podrá alterar por una ley los reglamen- 
tos de cada Estado excepto en lo relativo al 
lugar donde se elijan los senadores. 

»E1 Congreso se reunirá una vez al año por 
lo menos, verificándolo el primer lunes del mes 
de Diciembre, á no ser que por nueva ley se 
fije otro dia. 

»Cada Cámara conocerá de los actos , de los 
emolumentos y de la aptitud legal de sus in- 
dividuos. Reunidos éstos en mayoría podrán 
desde luego constituirse y deliberar ; estando 
en minoría, podrán aplazar de día en día sus 
sesiones y compeler á la asistencia á los au- 
sentes , bajo las penas que cada Cámara deter- 
mine. 

»Hará cada Cámara su reglamento, casti- 
gará á los individuos que no se contengan den- 
tro de los límites de la conveniencia y del or- 
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den, y podrá expulsar á cualquiera de sus 
miembros si lo acuerdan las dos terceras 
partes. 

» Llevará cada Cámara un Diario de sus se- 
siones y lo publicará de cuando en cuando, 
reservando lo que juzgue inconveniente reve- 
lar. Y se insertarán en él Diario las votaciones 
nominales, siempre que lo pida la quinta par- 
te de los presentes. 

» Ninguna de las dos Cámaras podrá, du- 
rante la legislatura del Congreso, suspender 
las sesiones por más de tres días, si no lo con- 
siente la otra , ni reunirse en otro lugar que 
el destinado á las dos Cámaras. 

»Los senadores y representantes tendrán 
una remuneración por sus servicios , fijada por 
la ley y pagada por el Tesoro. No podrán ser 
presos más que por los delitos de traición, fe- 
lonía y rebelión, durante su asistencia á la 
Cámara ni mientras vayan á ella ó regresen 
á su hogar. Fuera de la Cámara no podrá 
ninguno ser reconvenido por lo que haya di- 
cho. 

«Ningún senador ni representante podrá, 
durante el tiempo por que es elegido , ser nom- 
brado para cargo alguno civil que se haya 
creado ó cuyo sueldo haya tenido aumento 
durante el mismo período. Ningún empleado 
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de la Nación podrá ser individuo de una ni 
de otra Cámara mientras desempeñe su em- 
pleo. 

»Los proyectos de ley relativos á los tribu- 
tos se presentarán á la Cámara de Represen- 
tantes. El Senado podrá proponer enmienda, 
como en los demás proyectos , después de apro- 
bados por la otra Cámara, y los presentará al 
Presidente de los Estados Unidos para que 
éste los firme si los aprueba , ó los devuelva 
con sus objeciones. La Cámara de donde pro- 
ceda el proyecto no autorizado por el Presi- 
dente, insertará íntegras en su Diario dichas 
objeciones y examinará de nuevo el proyecto. 
Si después de examinado se aprueba por las 
dos terceras partes de sus miembros , pasará 
con las objeciones á la otra Cámara, que pro- 
cederá también á un segundo examen. Y si 
en esta Cámara fuese aprobado el proyecto 
por las dos terceras partes de votos, será ley. 
En todos los referidos casos deberán ser no- 
minales las votaciones y se publicarán en los 
respectivos Diarios los nombres de los votan- 
tes. También será ley el proyecto, como si 
fuere sancionado , cuando el Presidente no lo 
devuelva en el término de diez días ( sin con- 
tar el domingo) , á menos que no pueda devol- 
verlo por haber suspendido el Congreso sus 
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sesiones. En este último caso , el proyecto no 
será ley. 

» Los votos , órdenes ó resoluciones que exi- 
jan la aprobación de ambas Cámaras ( menos 
cuando se trate de suspender las sesiones), se 
presentarán también al Presidente de los Es- 
tados Unidos, y mientras que éste no las 
apruebe ó mientras no las confirmen las dos 
terceras partes de los representantes y sena- 
dores, no surtirán efecto. 

» Podrá el Congreso; 

» Imponer y recaudar contribuciones , dere- 
chos y sisas , pagar las deudas , atender á la 
defensa común y procurar el bienestar general 
de la Nación , con tal que sean uniformes en 
todos los Estados los derechos , las sisas y las 
contribuciones. 

» Levantar empréstitos sobre el crédito de 
los Estados Unidos. 

» Beglanientar el comercio con las naciones 
extranjeras, con las tribus indias y de Estado 
á Estado. 

» Establecer en todos los Estados Unidos le- 
yes uniformes de naturalización y sobre quie- 
bras. 

» Acuñar moneda, determinar el valor de la 
nacional y de la extranjera y fijar los pesos y 
medidas. 
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•Procurar el castigo de los falsificadores de 
la moneda corriente y de los valores en papel 
de los Estados Unidos. 

•Establecer administraciones de correos y 
vías postales. 

•Fomentar el progreso délas ciencias y de 
las artes útiles , asegurando por tiempo limi- 
tado el derecho de propiedad á los autores ó 
inventores. 

• Constituir tribunales inferiores y el Tri- 
bunal Supremo. 

• Definir y castigar los actos de piratería y 
demás crímenes cometidos en alta mar , y las 
violaciones del derecho de gentes. 

• Declarar la guerra, conceder patentes de 
corso y dictar reglas sobre las presas terres- 
tres y marítimas. 

• Levantar y mantener ejércitos , sin que los 
créditos concedidos para este objeto subsistan 
más de dos años. 

• Crear y mantener una escuadra. 

• Dictar reglas para el gobierno de las fuer- 
zas de mar y tierra. 

•Disponer el llamamiento de la milicia pa- 
ra ejecutar las leyes de la Unión , reprimir las 
insurrecciones y rechazar las invasiones. 

•Procurar la organización, armamento y 
disciplina de la milicia. 
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• dente y guardaré, protegeré y defenderé lo 
•mejor que sepa la Constitución de los Esta- 

• dos Unidos.» 

«El Presidente será el General en Jefe del 
Ejército y de la Armada y de la Milicia de loa 
diferentes Estados. Podrá exigir dictamen por 
escrito al principal funcionario de cada de- 
pendencia del Poder Ejecutivo sobre cualquier 
materia relativa á los deberes de su respectivo 
cargo, y tendrá el derecho de conceder sus- 
pensiones de pena ó indultos por ofensas á los 
Estados Unidos , excepto en los casos de acu- 
sación de la Cámara de Representantes ante 
el Senado. Designará y nombrará, con auto- 
rización del Senado, los empleados diplomá- 
ticos, los ministros del Tribunal Supremo y 
tados los demás funcionarios cuyos nombra- 
mientos no se deban hacer de otro modo , se- 
gún prescriba la Constitución. 

»De cuando en cuando el Presidente infor- 
mará al Congreso del Estado de la Unión y le 
recomendará las medidas que juzgue conve- 
nientes. En ocasiones extraordinarias podrá 
convocar las dos Cámaras ó una de ellas , y en 
el caso de que estén discordes las dos respec- 
to del tiempo en que hayan de suspender sus 
sesiones , las podrá aplazar hasta la época que 
considere oportuna. Recibirá á los embajado- 
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res y cuidará del fiel cumplimiento de las leyes. 

»Del Poder Judicial. — Residirá en un Tri- 
bunal Supremo y en los demás que el Congre- 
so establezca. Los Jueces conservarán sus 
cargos mientras sean dignos de desempeñar- 
los, y recibirán un sueldo que no se disminui- 
rá durante el tiempo de su empleo. 

» Corresponderá al Jurado el juicio de todoa 
los crímenes, menos los que hayan sido obje- 
to de acusación por la Cámara de Represen- 
tantes: Se seguirá el juicio en el Estado en 
que se haya cometido el crimen , y cuando se 
cometa fuera del territorio de la Nación , en el 
lugar que señale el Congreso. 

» Ninguna sentencia de traición llevará in- 
famia ó confiscación después de muerto el de- 
lincuente. 

» Asuntos varios y adiciones. — Los Estadoa 
Unidos garantizan á cada Estado de la Unión 
la forma republicana. 

»La Constitución podrá reformarse siem- 
pre que lo estimen necesario las dos terceras 
partes de los miembros de ambas Cámaras. 

» No hará el congreso ley que se refiera al 
establecimiento de una religión ó que prohi- 
ba ejercerla. Ni leyes que limiten la libertad 
de la palabra, la de la piensa, la de reunión 
pacífica y la de petición al Gobierno para que 
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se reparen los agravios inferidos al pueblo. 

» Siendo necesaria la milicia bien ordenada 
para la seguridad de los pueblos libres, el pue- 
blo tendrá derecho á tener y llevar armas. 

»En tiempo de paz no se alojará á ningún 
soldado en casa alguna sin consentimiento del 
propietario. Y en tiempo de guerra se harán 
los alojamientos en la forma que prescriban 
las leyes. 

»E1 domicilio es inviolable. No se decreta- 
rá embargo ni pesquisa alguna sino con fun- 
dado motivo. 

» A nadie se podrá obligar á responder de 
un crimen que tenga pena capital ó infaman- 
te , sino por autos de un gran Jurado , como 
no se trate de los delitos cometidos en tiem- 
po de guerra. Nadie será sometido á segundo 
juicio por un mismo hecho, cuando éste pueda 
poner en peligro su vida. No podrá ser obliga- 
do nadie á declarar contra si mismo en causa 
criminal. A nadie se le quitará la libertad , la 
propiedad ó la vida, sin formación de causa. 
La propiedad particular no podrá ser expro- 
piada por causa de utilidad pública, sino con 
la debida indemnización. 

» En todo procedimiento criminal tendrá el 
acusado derecho: á que se le juzgue pronto y 
públicamente por un jurado imparcial; á que 
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se le haga saber la naturaleza y la causa de 
la acción; á que se le concédanlos medios pa- 
ra probar su inocencia, y á que se le nombre 
un abogado defensor. 

» No se exigirán fianzas excesivas ni se im- 
pondrán excesivas multas y crueles é inusita- 
dos castigos. 

»Ni en los Estados Unidos ni en lugar al- 
guno sujeto á su jurisdicción habrá esclavitud 
ni servidumbre involuntaria, á menos que se 
las sufra como castigo de un crimen juzgado 
con arreglo ala ley por el tribunal competente. 

»No negaran ni limitarán los Estados Uni- 
dos el derecho de sufragio á individuo alguno 
de la Nación , por motivo de raza ni de color 
ni por haber sido esclavo. » 

Las Constituciones y leyes secundarias, 
particulares de los Estados que forman la gran 
república norte-americana , suelen , en deter- 
minados casos , favorecer á algunos crimina- 
les que eluden ó aplazan el castigo de sus he- 
chos trasladándose de un Estado á otro. Va- 
rios culpables industriosos han abusado es- 
candalosamente de esta circunstancia; pero ca- 
da dia es mayor la dificultad para valerse de 
tan grosero recurso, porque las leyes tratan 
de evitarlo , no sólo refiriéndose á los crimina- 
les del país, sino también á los extranjeros 
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que buscan un refugio en los Estados Unidos. 

En materia de legislación , así como en otras 
muchas materias , el yankee prefiere lo con- 
veniente á lo justo. Desde que la gran repú- 
blica existe , odia el blanco al negro y al indio 
y jamás se aviene á mezclarse con estas razas 
que considera inferiores. Los mismos que die- 
ron la libertad al esclavo , le niegan un asien- 
to á su mesa y la mano de amigo y la consi- 
deración de ciudadano. Y los mismos que de- 
fienden los derechos de la población indígena 
procuran acorralarla y exterminarla, siguien- 
do un sistema enteramente opuesto al que 
emplearon los españoles en América. Tam- 
bién aborrece el yankee al judío y al chino , y 
también procura alejarlos de su territorio. Pa- 
ra dominar y aun suprimir estas razas, que 
juzgan perjudiciales , pronto buscarán los nor- 
te-americanos firme apoyo en las leyes , sobre- 
poniendo á todo principio moral la satisfacción 
del egoísmo. 

Algunas leyes son exageraciones peligrosas, 
tales como las que favorecen á la mujer ofen- 
dida por el hombre. 

Basta que una mujer declare que un hom- 
bre la ha perjudicado en su virtud , para que 
el acusado sea víctima de la ley. En algunos 
casos hay pruebas irrefutables; pero en la 
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mayoría de ellos no hay más pruebas que la 
declaración de la mujer. La doncella deshon- 
rada puede elegir una de estas tres cosas : in- 
demnización pecuniaria, tomar por marido á 
su seductor ó enviar á éste á presidio. La mujer 
digna opta, como he tenido ocasión de ver, 
por el último extremo. Pero, generalmente, 
las que delatan á su seductor , verdadero ó su- 
puesto , prefieren la indemnización en mone- 
da. Y aquí sobran los comentarios. 

No puede negarse que el engrandecimiento 
de los Estados Unidos se debe á la benignidad 
de sus leyes 7 á la constante y amplia liber- 
tad de que se disfruta en aquel vastísimo te- 
rritorio. No se siente el peso de la autoridad ni 
la mano de la policía. No se pregunta al extran- 
jero quién es, de dónde viene ni adonde quie- 
re dirigirse. Cada hombre es hijo de sus obras 
y responsable únicamente de los actos que allí 
cometa. Se vive en una atmósfera de indepen- 
dencia y autonomía que lo facilita todo. La ex- 
pansión que se concede al emigrante y la im- 
placable severidad de la ley contra el que delin- 
que son causa ordinaria de la regeneración de 
muchos criminales y de la existencia de la paz. 

En este punto , los yarikees han dado una 
cumplida lección á la vieja Europa; han abier- 
to de par en par las puertas de su territorio á 

14 
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los pobres y á los ricos , á los perseguidos y á 
los libres, á los grandes y á los pequeños : han 
desplegado la bandera de la tolerancia y déla, 
igualdad : han deificado el trabajo : han hecho- 
ver al criminal no empedernido que puede re- 
dimirse la culpa y recobrarse la honra perdi- 
da, y con esto sólo han sabido formar un gran 
pueblo y prestar el más señalado servicio á la 
causa de la humanidad y de la civilización. 
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LA VIDA 




3n los Estados Unidos, la vida para el 
holgazán es punto menos que imposi- 
ble : para el pobre trabajador , es pe- 
nosa, aunque no exhausta de atractivos: para 
el trabajador acomodado y para el rico que no 
necesita trabajar, es envidiable. 

El carácter yankee, la inclemencia del cli- 
ma, las necesidades que impone la civiliza- 
ción, y otros inconvenientes locales han hecho 
de los Estados Unidos un país donde'no puede 
vivirse sin tener- dinero y donde la ociosidad 
del pobre es un fenómeno inverosímil. Pero 
á esta circunstancia debe la gran república 
una parte de su maravillosa prosperidad, pues 
en donde vive el trabajador y no logra vivir 
el vago , siempre hay dinero. 
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No están libres las grandes ciudades de lfc 
Unión , como no lo están Londres, París, Vie- 
na, San Petersburgo y otras, de los horrores 
de la miseria: en América, lo mismo que en 
Europa, hay personas que se mueren de ham- 
bre. Mas no suelen verse en los Estados Uni- 
dos masas de trabajadores harapientos , ni se 
nota la pobreza de algunos millares de seres 
en medio del bienestar general. Así , las im- 
presiones que recibe el viajero son por lo co- 
mún agradables : parece que en la gran Eepú- 
blica reinan de consuno el orden , el trabajo, 
la comodidad y la alegría. 

Los europeos é hispano-americanos, aun 
los de carácter más opuesto al que predomina 
en la raza yankee, se habitúan pronto á las 
costumbres y á la vida de los Estados de la 
Unión , y casi todos prefieren establecerse en 
la nueva Babel, olvidando los atractivos de 
su país natal. 

Voy á copiar algunos párrafos del diario 
inédito de un extranjero en Nueva-York, por- 
que me parecen curiosos y oportunos : 

Día 6. 

Heme ya en Nueva- York, después de reco- 
rrer alguna parte del territorio de los Estados 
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Unidos. Aquí, como en los demás lugares que 
acabo de visitar, antes de darme los buenos 
días me preguntan estos caballeros cómo van 
los negocios. 

La fiebre de la ganancia es el único marti- 
rio de los señores yankees. Se dan buena vida, 
pero siempre están pensando en dársela me- 
jor. Viven en una impaciencia constante, llo- 
rando siempre por lo que queda. Hay hombre 
que á los diecinueve años ha derrochado un 
caudal , se ha casado dos veces y ha empren- 
dido seis carreras profesionales , porque el nor- 
te americano se pasa la juventud probando 
de todo , variando de postura incesantemente, 
yendo de un lado para otro, como Diógenes 
cuando buscaba un hombre, hasta que le pa- 
rece que ha visto el filón y que debe caminar 
en línea recta. ¡Llegar á ser rico, muy rico, 
todo lo más rico ! Este es el único problema. 
Y como término de comparación, busca á los 
poderosos, á los más poderosos que se cono- 
cen. Y se dice todos los días: 

«Los cuatro capitales más grandes de la 
tierra pertenecen á un irlandés enriquecido en 
los Estados Unidos , á la familia Eothschild, 
al yankee Mr. Jones, de Nevada y al duque 
de Westminster. Este posee un capital de 
16.000.000 de libras esterlinas; Jones tiene 20; 
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los Kothschild, 40; el irlandés, que se llama 
J. W. Mackay , era un pobre hace veinte años; 
hoy posee las tres octavas partes de la Gran 
Bonanza, mina argentífera de Nevada, lamas 
rica que se conoce , y este tesoro le produce 
una renta anual de 2.750.000 libras, ó sea el 
interés de 55.000.000 de libras al 5 por 100. 
Mackay puede gastar , sin disponer más que 
de los intereses de su caudal , 500 reales cada 
minuto. 

» El famoso Vanderbilt no goza de tan cuan- 
tiosas rentas , pero posee en bonos del 4 por 
100 de los Estados Unidos 31.500.000 pesos, 
y en junto un capital de 75.000.000 de duros. 

» Entre los acaudalados propietarios que vi- 
ven en la Quinta Avenida de Nueva York, 
figuran principalmente : 



Rhinelander, que posee 3.000.000 de pesos. 



O. 


Roberts 


. . 5.000.000 




Moses Taylor. . . . 


. 5.000.000 




Belmont 


. . 5.000.000 




Stuart 


. . 5.000.000 




Mrs. Paran Stevens 


. . 2.000.000 




Amos R. Eno. . . . 


. 5.000.000 




A.stor 


. . 6.000.000 




Stewart 


. 50.000.000 


p. 


Lorillard 


. 3.000.000 




Kernochan 


. 2.000.000 




Calvet Jones 


. 2.000.000 
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Mrs. Mary Jones. . . . 2.000.000 

Gordon Bennet 4.000.000 

F. Stevens 10.000.000 

L. Lorillard 1.00C.OOO 

»¿Por qué no he de llegar adonde tantos 
llegaron?» 

En California, Chicago, Filadelfia y otras 
ciudades hay muchos capitalistas de impor- 
tancia, y los nombres de todos estos hijos mi- 
mados de la Fortuna andan en boca de los 
^ambiciosos yankees siempre que tratan de 
acometer alguna arriesgada empresa mercan- 
til: son la bandera de combate de los atrevi- 
dos , porque la mayoría de los Cresos citados 
debe su caudal á los esfuerzos de la audacia y 
á los recursos del atrevimiento más bien que 
al trabajo asiduo y ordenado. 

El ejemplo de Benjamín Eichardson, capi- 
talista opulento después de llevar una exis- 
tencia de las más azarosas; el de Jay Gould, 
él osado especulador de la calle de Wall, que 
comprando y vendiendo acciones de ferroca- 
rriles ha ganado en el año anterior 11.000.000 
de pesos; y otros por el estilo, vuelven locos 
á los ambiciosos norte americanos. 

Ciertamente todos buscamos el dinero, pe- 
ro el yanhee lo busca de una manera singular, 
á todas horas, á galope tendido, sin mirar 
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atrás ni á los costados , sin ver otra cosa que 
el atractivo de la ganancia y la idea del nego- 
cio. Todo, para él, es secundario fuera de la 
necesidad, de la conveniencia, del deseo de 
ser rico. . 

Día 7. 

Esta ciudad se asemeja á casi todas las del 
país. Muchas calles parecen enteramente igua- 
les á algunas de la misma población y á no 
pocas de otras poblaciones. Aquí no abundau 
en las calles y en las casas los rasgos caracte- 
rísticos que imprimen fisonomía propia. En 
Madrid, por ejemplo, casi todas las calles son 
diferentes y se conocen y distinguen á prime- 
ra vista. En Nueva York sucede lo contrario. 

Hay en las ciudades norte- americanas la 
misma monotonía que en el carácter de sus 
habitantes : cierta igualdad que cansa : cierta 
seriedad insípida estereotipada en los rostros, 
en las fachadas de los edificios y en el conjun- 
to de los hombres y de las cosas. 

Sin embargo, resulta nuevo y curioso el con- 
traste que, particularmente en Nueva York, 
presentan las avenidas y las vías transversales, 
la parte alta y la parte baja de la ciudad. En 
las avenidas todo es movimiento , animación y 
bullicio : multitud de tiendas; aceras llenas de 
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transeúntes; vehículos de todas clases, desde 
el vagón del ferrocarril aéreo hasta el carro 
de la cervecería» En las demás calles, soledad, 
silencio , cual si sus casas estuviesen deshabi- 
tadas. Nótase esto con especialidad en la par- 
to alta de la población , en las calles aristocrá- 
ticas llenas de edificios tan elegantes como 
sombríos. La parte baja, centro del movi- 
miento comercial, parece, desde las nueve de 
la mañana hasta las cinco de la tarde, una 
gigantesca colmena: allí se apiñan hombres 
y carruajes , y se mueven las gentes con pre- 
cipitación vertiginosa; pero llegada la hora del 
descanso , transfórmase la decoración rápida- 
mente: el gran emporio mercantil queda tris- 
te y abandonado como un cementerio ; la vida 
de la población se refugia en el centro , en al- 
gunas de las avenidas y en el Bowery y sus 
inmediaciones, y los extremos Norte y Sur 
de la ciudad duermen desde el anochecer. 

Broadway, vía central, famosa ya en el 
mundo, es el lugar más digno de verse, sobre 
todo por las tardes , en el espacio comprendi- 
do entre las calles 10. a y 14. a , porque llenan 
sus aceras más de cuatro mil mujeres , entre 
las que pueden contarse mil hermosas , y este 
espectáculo no es común. Y ¡qué mujeres! 
(las hermosas, por supuesto): ¡qué tipos tan. 
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distintos! ¡qué corrección de facciones! ¡qué 
limpieza de color ! ¡ qué arte para vestirse y 
qué sencillez en njedio del lujo ! Se puede ve- 
nir á Nueva York sólo por admirar este cuadro. 

Día 8. 

He visitado á Thoinas A. Edison en su ca- 
sa y taller de Menlb Park. El gran inventor 
trata ahora de resolver de un modo práctico 
el problema de la electricidad aplicada á la lo- 
comoción. Al efecto ha hecho construir una 
vía por cuyos rails pasa la corriente eléctrica 
procedente de la estación. Esta vía tiene tres 
cuartos de milla de longitud y en ella abun- 
dan las pendientes , las curvas rápidas y todo 
aquello que puede dificultar ó hacer peligrosa 
la marcha de un tren. Há pocos días se ensa- 
yó por primera vez el invento de Edison : la 
locomotora , arrastrando un vagón , partió de 
la estación con velocidad de cuarenta millas 
por hora y recorrió la vía sin detenerse en los 
ascensos ni en las peligrosas curvas. El se- 
gundo experimento se llevó á cabo con la má- 
quina sola y el resultado fué igual, si bien con 
velocidad macho mayor. La máquina se ma- 
neja con suma facilidad y puede pararse casi 
instantáneamente. 
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Edison tiene en su despacho un alambre, 
no más grueso que un cabello , el cual va á 
parar á la casa de maquinaria y está en co- 
municación con una máquina eléctrica. 

— Por este alambre, me dijo el célebre in- 
ventor , podré llevar á cualquier distancia la 
fuerza de la máquina más potente. 

Día 9. 

Notable es el bazar de Stuart por su mag- 
nificencia, pero me agrada más el de Macy, 
porque es el punto de reunión de las mujeres 
que compran. Estas son todas las que pueden 
comprar algo, y sabido es que la mujer norte- 
americana se desvive por poder comprar. Ma- 
cy ofrece á las compradoras un lugar céntrico 
y agradable: multitud de géneros y efectos 
variadísimos y baratos; restaurant, telégrafo, 
correo , etc. , etc. Muchas son las damas que 
se pasan el dia en este bazar: entran y no 
aciertan á salir: ven, compran, escriben, co- 
men : están en su elemento. 

Los dependientes de Macy son una docena 
de hombres y algunos cientos de mujeres: és- 
tas reemplazan con ventaja á la multitud de 
.zánganos que se usan en las tiendas europeas. 
Lo que hace Macy lo hacen también muchos 
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capitalistas norte americanos en sus almace- 
nes y fábricas: dan trabajo á la mujer y aun 
á la niña, en telégrafos, imprentas, encua- 
demaciones, confiterías, en todas partes. Es- 
to, además de ser bello, es moral: gana el co- 
merciante, gana el público y pierde mucho el 
vicio. 

Día 10. 

Hoy he visto algunas curiosidades. Por la 
mañana, en la 8. a avenida, las cabezas de los 
caballos del tranvía asomándose por las ven- 
tanas de un piso quinto. Por la tarde, en el 
Central Park, una señorita abrazada con un 
caballero delante de todo el mundo. Por la. 
noche , en un teatro del Bowery , las piruetaa 
de Miss Ida Siddons, champion de las salta- 
doras de cuerda. 

Día 11. 

Si no hay buenas actrices en los teatros de 
tercer orden , hay en cambio mujeres guapas. 
Me ha enamorado Louise Montague, tiple de 
zarzuela que no canta muy mal y que viste 
muy bien : es linda , graciosa y elegante. Da 
lástima verla rodeada de gaznápiros. ¡ Qué ac- 
tores los del teatro favorecido por Louise! 
¡ Que autores los de las obras que se represen- 
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tan en ese teatro ! ¡ Cuánta tontería con pre- 
tensiones de chiste ! 

— «¿No tiene usted nada fresco?» 

— «No tengo más que á usted». 

Le dan un puntapié á uno , y éste dice : 

— «Pase usted adelante». 

Los saínetes populares son algo ingeniosos, 
pero cortados todos por el mismo patrón. La- 
drones, indios, negros y aventureros hacen 
de héroes de estas obrillas. 

No suelen faltar en ellas, como rasgos chis- 
tosos, las bebidas y los platos nacionales: 
ice cream (sorbete de mantecado), lager bier 
(cerveza), applepie (pastel de manzana), y 
clam chowder (sopa de ostras). Parece que al 
público se le abre el apetito cuando le hablan 
de esas cosas. Como recurso final , apelan los 
autores dramáticos á los himnos patrióticos. 
Entonces aplaude el yankee rabiosamente , y 
cuando se cansa de aplaudir , silba. 

He querido vender un objeto de arte , y me 
han dicho que las buenas obras artísticas no 
se venden bien más que en los primeros meses 
del invierno, época destinada por el yankee 
rico para comprarlas. Por lo visto hay aquí 
épocas para todo : el orden preside y regula 
las acciones de estos caballeros : todo lo con- 
trario de lo ue sucede en España. 
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, También en las fisonomías norte-america- 
nas predomina un orden que puede llamarse 
el orden yarikee. Nótase en casi todas ellas un 
gesto especial , ciertos rasgos de impasibilidad 
y dureza que disgustan mucho á primera vista: 
parece que cada descendiente de Washington 
va diciendo á voz en grito: «soy vanidoso, no 
»me hables de lo que yo no entienda, no me 
• lleves la contraria, no trates de conven- 
cerme ». 

No se comprende cómo estos hombres dis- 
tintos de todos los demás, y más altivos que 
todos los demás , no conocen el ridículo. Qui- 
zá es porque se consideran á mucha altura y 
creen que no pueden ponerse nunca en ber- 
lina. 

No se comprende tampoco que tan graves 
y espetados personajes sean aficionadísimos 
á dar bromas pesadas é insulsas. 

Y menos se comprende aún que tales sem- 
blantes sean espejo de corazones generosos. 
Es decir, generosos á su manera, porque hay 
muchos yankees que no dan jamás una limos- 
na á un pobre y que dan medio millón de du- 
ros para sostener un hospital ó fundar una 
biblioteca. 
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Día 13. 

Es domingo. Día de descanso. La pobla- 
ción se ha quedado casi desierta. ¡Todo el 
mundo al campo! El campo es una de las pa- 
siones del yankee. Díganlo sino los raquíticos 
pedacitos de jardín que cultivan delante de 
sus casas de la ciudad, las hermosas enreda- 
deras que cubren las paredes de los templos, 
y el exquisito cuidado que ponen en la con- 
servación de los parques y de los paseos pú- 
blicos. 

En el norte-americano , las aficiones mate- 
riales andan revueltas con las espirituales de 
un modo extraño. El yankee es un niño , una 
mujer y una fiera : todo á un tiempo. 

Día 14. 

Free lunch. Palabras mágicas. Nadie la 
creería si no lo viese. 

Hoy he almorzado en uno de los más lujo- 
sos restaurants de la parte baja de la ciudad, 
y como de ordinario cuando se aprovecha el 
almuerzo gratis (free lunch), no he tenido 
que pagar nada. Costumbre es esta muy ge- 
neralizada en los Estados Unidos, pero en 
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ninguna parte he comido de balde tan esplén- 
didamente como hoy. 

En la mayoría de los establecimientos que 
ofrecen este regalo al público, limitanse á pre- 
parar nn plato especial, único que no se co- 
bra, pero en el restaurante qne me refiero son 
machos y exquisitos los platos presentados 
á los concurrentes para que coman de ellos á 
su placer. 

Lo que hoy he almorzado cuesta en casa 
de Delmónico tres ó cuatro duros. 

Y dirá el lector ajeno á esta práctica sin- 
gular: •¿cómo puede comerse de balde en un 
pueblo de egoístas ?• 

Pues ahí verá usted, como decía el del 
cuento. 

Descubriré la incógnita. Poquísimos son los 
yankees que no beben vino ó cerveza: ésta, 
sobre todo, la beben en abundancia á todas 
horas y más á las de comer. Saben, pues, los 
fondistas y bodegoneros, que el parroquiano 
beberá si come, y diariamente colocan en las 
puertas de sus establecimientos un cartel, que, 
por ejemplo, dice: 

To day, free lunch, chicken sautee. 

(Hoy, almuerzo gratis, pollo salteado). 
Entra el yankee, pide un plato de lo que se 
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le ofrece, y no lo paga; mas en cambio paga 
una, dos ó más copas de cerveza 6 de vino que 
valen doble ó triple que el plato gratis. Si el 
yankee (ó el forastero como yo) no bebe, na- 
die le exige que lo haga , pero estos gorrones 
representan á lo sumo el uno por ciento de 
los parroquianos; y en compensación, hay 
hombre que toma un pedazo de galleta y con- 
sume diez ó doce vasos de lager bier. 

De todos modos, lo que yo he comido hoy, 
que vale , como he dicho , tres ó cuatro duros, 
lo he pagado tomando media botella de palé 
ale, y esto porque voluntariamente he querido 
hacerlo, pues podía haber bebido agua sin 
pagar nada. 

Para los pobres es un gran recurso el free 
lunch , y justo es decir que muy pocos abusan 
de tan generosa costumbre. En cuanto á los 
pobres de solemnidad, ninguno se atreve á 
utilizar el sistema. No obstante, cualquier 
hombre necesitado puede mantenerse de este 
modo durante varios días. 

Día 15. 

Hoy he asistido á una matinee en un teatro 
alemán. Me ha hecho gracia el contraste de 
la decoración con el mueblaje presentado en 

15 
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escena. Magníficas sillas, distintas unas de 
otras, que cansaban admirable efecto en con- 
junto, armarios y aparadores riquísimos , ti- 
bores japoneses del número 1, y otras precio- 
sidades, todo encuadrado en un telón lleno de 
manchas de aceite y ennegrecido por las ma- 
nos de los carpinteros. Estos contrastes son 
muy comunes aquí. 

Después he visto desfilar una procesión de 
masones, y confieso que jamás se ha presen- 
tado a mis ojos serie más completa de unifor- 
mes extravagantes y absurdos: ¡qué mezco- 
lanza de trajes militares y civiles! ¡ qué con- 
fusión de colorines y de adornos! Por supues- 
to, la mar de medallas sobre los pechos, pues 
sabido es que los hombres más condecorados 
del mundo son estos republicanos y demócra- 
tas. Apenas hay yaiikee que no tenga ocho ó 
diez cruces y medallas dadas por Perico el de 
los Palotes. Recuerdo á este propósito lo que 
el malogrado periodista D. José Ferrer de 
Couto me refirió algunos años há: presénte- 
sele un día su dentista y le dijo que hiciera el 
favor de prestarle las condecoraciones gana- 
das por Ferrer, y que éste conservaba den : 
tro de una urna en su despacho. Accedió 
Couto , y á los pocos días le devolvió el den- 
tista las cruces, y le regaló un retrato. ¿De 
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quién? Del dentista, que se había retratado 
con todas las condecoraciones prestadas. 

Día 16. 

Me voy de aquí. 

La herradura es el je porte bonheurie infi- 
nitos yanlcees. Cajas, ramilletes, dijes en for- 
ma de herradura , esto es lo que se debe rega- 
lar á ellos y á ellas. Cuando un yanhee se en- 
cuentra en su camino una herradura, mira 
hacia qué lado está la parte abierta, y cree 
que hacia allí debe dirigirse. Cuéntanse mu- 
chos casos que acreditan la virtud del férreo 
talismán: el que obedece su indicación, se 
salva; el que la desprecia, se pierde. 

Acabo de hallar en el suelo una herradura 
que abre sus fauces mirando hacia la bahía, 
luego, por no dejar mal á los yanlcees , debo 
tomar el vapor que sale hoy para Europa, y 
lo tomo. 
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A descripción completa de los Estados 
Unidos es obra que requiere mucho 
tiempo y que da materia para muchos 
volúmenes. Considérese cuanto he dicho has- 
ta ahora como una colección de apuntes y de 
observaciones que podrán servir de base á es- 
tudio más importante y prolijo. En este ca- 
pítulo hallará el lector algunas noticias curio- 
sas propias , para dar breve idea de la gran- 
deza de los Estados de la Unión y de las ex- 
travagancias y costumbres de los yankees. 

La cantidad de petróleo que producen los 
pozos de Pannsylvania es tan grande, que no 
hay manera de aprovecharla toda. Diaria- 
mente se desperdician unos 200.000 galones 
de dicho aceite. 



Digitized by VjOOQlC 



280 ADOLFO LLANOS 



Se calcula que existen en los Estados Uni- 
dos 400.000 coches de ferrocarril y 16.000 
locomotoras. Al recorrer estos vehículos la 
inmensa red ferrocarrilera de la Unión , pier- 
den anualmente unos 5.000.000 de tuercas, 
que valen 40.000 pesos. 



El número de jóvenes que asisten á las es- 
cuelas en los Estados Unidos es, en el Esta- 
do de Massachusets, que figura á la cabeza, 
de 76 por 100 ; y en el Estado de Luisiana, 
que figura á la cola , de 19 por 100. 



Los establecimientos de Beneficencia del 
Estado de Nueva York, están valuados en 
28.483.136 pesos. Pasa de 7.000.000 de pesos 
la cantidad que se destina anualmente á estos 
asilos. 

Las patentes de invención concedidas en 
los Estados Unidos pasan de dos millones y 
medio. 

Desde Agosto de 1878 á igual mes de 
1879 , se cosecharon en los Estados Unidos 
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400.000.000 de fanegas de cereales, y de esta 
cantidad se exportó el 26 por 100. 

Se fabrican anualmente en los Estados Uni- 
dos 1.800.000 onzas de rapé. 

En el Estado de Illinois se fabricaron 
en 1879 aperos de labranza por valor de 
29.727.000 pesos. 

El valor de los caballos , muías y vacas de 
leche que existían en los Estados Unidos á 
principios de 1880, era de 826.241.828 duros. 

En 1850 había en los Estados de la Unión 
una sola alfarería. Hoy pasan de 800, con un 
valor de 6.000.000 de pesos. 

El hielo que se consume anualmente en las 
ciudades de Nueva York, Filadelfia, Balti- 
more y Bostón, no baja de 2.000.000 de to- 
neladas, que valen 20.000.000 de duros. 

El extraordinario aumento de la población 
de los Estados Unidos, debido principalmente 
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á la inmigración europea, se comprueba con 
datos estadísticos análogos á los siguientes. 

Censo del aflo 1870. Censo del año 1880. 

Nueva York: 942.282 habitantes. 1.209.561 (*} 

Filadelfia: 664.022 » 847.452 

Bostón: 200.526 » , 352.000 

San Francisco: 149.478 • 227 - 3 £2 

Nueva Orleans: 191.418 » 207.328 



Desde el año 1865 al de 1880 , se ha redu- 
cido en 837.104.823 pesos la deuda de los Es- 
tados Unidos, y en 71.343.716 pesos los inte- 
reses de la deuda. 



Hay en los Estados Unidos 87.000 millas 
de ferrocarriles. Durante el año 1879 las en- 
tradas , en globo , ascendieron á 530.000.000 
de duros. 

La ciudad de Indianópolis embarca anual- 
mente 3.130.000 huevos, que importan 310.000 
pesos. 



Yorkl««^!^ ral ?f nfce8e añade ala población de Nueva 
Total entrf v° okly , n ' <l ue era en 1880 de 554.693 almas, 
lotal entre Nueva York y Brooklyn: 1.764.254. 
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Nueva York tiene 6.000 millas de alambres 
telegráficos y telefónicos. 

20.000.000 de barriles de cerveza se fabri- 
can anualmente en los Estados Unidos. 



A unos 20.000.000 de pesos asciende la 
recaudación mensual de las Aduanas de la 
Unión. 

En la ciudad de Eichmond (Virginia), se 
elaboran anualmente más de 14.000.000 de 
libras de tabaco. 

En el Estado de Texas, hay sobre 35.000.000 
de ovejas que producen unos 100.000.000 de 
libras de lana todos los años. 



En Junio de 1879 existían en los Estados 
Unidos 245.000 personas pensionadas por la 
nación, que cobraban anualmente 36.000.000 
de pesos. Hoy, merced á una nueva ley, ha 
aumentado considerablemente el número de 
las pensiones. 

La riqueza acumulada en el Estado de Ca- 
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lifornia, en treinta y tres años, asciende á 
118.304.451 de pesos de propiedad personal y 
á 446.273.885 de bienes raíces. 



Existen en los Estados de la Unión 250.000 
judíos que poseen bienes por valor de 7.000.000 
de pesos. 

Una de las maravillas de los bosques ame- 
ricanos es el arbolado de Puged Sound. El 
término medio de la altura de los árboles es 
de 200 pies , y se han cortado ejemplares que 
medían 320 pies de altura, 12 de diámetro en 
la base y 90 desde el suelo hasta la primera 
rama. 

En 1880 la exportación de ostras de los 
Estados Unidos ascendió á 100.000 barriles 
tasados en 500.000 pesos. 



El número de periódicos que se publican en 
los Estados Unidos es mayor que el de los 
que dan á luz, juntas, las tres naciones de 
Europa más adelantadas en este ramo, que 
son Alemania , Inglaterra y Francia. 
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En una sola semana se han depositado en 
la Administración de Correos de Nueva York 
3.000.661 cartas y tarjetas postales, 2.561.000 
periódicos, 1.513.530 impresos de varias cla- 
ses y 118.088 muestras de mercancías. En 
estas cifras no se incluye la correspondencia 
recibida de otras poblaciones. 



En un solo día (16 Noviembre 79) los ne- 
gocios de la Bolsa de Nueva York represen- 
taron 600.000 acciones. Era el número mayor 
de transacciones verificadas en un solo día 
hasta aquella fecha. 

W. T. Blackwell, fabricante de tabacos de 
Durham en la Carolina del Norte , es el pri- 
mer contribuyente de los Estados Unidos. 
Paga al Estado 500.000 pesos anuales. 



Desde 1.° de Marzo de 1878 hasta igual día 
de 1879, la ciudad de Chicago exportó 4.680.637 
cerdos. 

La mayor fábrica de fósforos del mundo es 
la del pueblo de Oshkosh ( Wiscousin). Em- 
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plea anualmente en la fabricación de palillos, 
2.000.000 de pies de troncos de árboles. 



En los seis primeros meses de 1879 expor- 
taron los Estados de la Unión 236.737.105 
galones de petróleo. 

La Administración de Correos de Nueva 
York durante los meses de Junio, Julio y 
Agosto de 1879, produjo : por venta de sellos, 
770.335 pesos; por venta de apartados, 15.795; 
por venta de papel inútil , 509. Deducidos los 
gastos, resultaron 583.390 pesos de beneficio 
para la Tesorería de la Nación. 



Todo pasa en grande en los Estados Uni- 
dos. Desde 1.° de Abril hasta 15 de Mayo de 
1880, los incendios ocurridos en Nueva York 
causaron pérdidas por valor de 13.000.000 de 
duros. 

Las quiebras son como los incendios; se 
suceden en breve espacio de tiempo y se cuen- 
tan por millones. 

Ocurre lo mismo con las apuestas y asom- 
bra la cuantía de las sumas apostadas. El ne- 
gro Hart, vencedor en el torneo de andarines 
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verificado en Abril de 1880, ganó, habiendo 
andado 565 millas en seis días, el cinturón 
de O'Leary y 16.967 pesos: cobró más de 30 
pesos por milla. 

El premio de las regatas del mes de Septiem- 
bre del mismo año, disputado por los yatchs de 
Nueva York y los de Southampton, fué de 
60.000 duros. 

Sólo en Filadelfia se fabrican anualmente 
6.500.000 yardas de alfombra, más que en to- 
da en Inglaterra. 

Hay en los Estados de la Unión 380 teatros 
y 120 salones de conciertos ; 150 compañías 
ambulantes, 50 de variedades, 68 formadas 
para trabajar con artistas de primera clase, y 
siete constituidas con capital social. 



Calcúlase que el importe del oro y de la 
plata que circulan en los Estados Unidos as- 
ciende á la cantidad de 570.418.914 de pesos, 
correspondiendo á cada habitante 11,44 pe- 
sos. Añadiendo á dicha suma la del papel mo- 
neda, resulta un total de 1.270.418.914 pe- 
sos, y á cada habitante 25,49. 
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Hay en los Estados Unidos 79 fábricas de 
vidrio, que producen 7.000.000 de pesos al 
año. Tienen 5.248 operarios , que ganan anual- 
mente 3.000.000 de pesos. 

En Octubre de 1879 había en el territorio 
do la Unión 35.000.000 de cabezas de ganado, 
valuadas en 1.200 millones de pesos. 



Quince millones de durmientes se necesi- 
tan todos los años para reparar las líneas fé- 
rreas de los Estados Unidos. 



Los ingresos del gobierno de la Unión, por 
concepto de rentas, durante el año 1879, im- 
portaron 333.526.610 pesos. Los gastos ascen- 
dieron á 267.642.295 duros. 



Después de las cataratas del Niágara, nada 
hay más hermoso en la América Septentrio- 
nal que el valle del Yosemite. Está situado en 
el centro de California, entre las sierras orien- 
tal y occidental , y dista de San Francisco 220 
millas. Pasando por Mariposa para dirigirse 
al valle se ve un bosque de árboles que tienen 
300 pies de altura y 50 de circunferencia. El 
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Yosemite es un barranco vastísimo que tiene 
seis millas de longitud , media de anchura y 
de 3 á 4.000 pies de profundidad. El río Mer- 
ced, con otros tributarios suyos, pasa por el 
valle. Está rodeado de montes y peñascos de 
grande elevación, que ostentan magníficas cas- 
cadas. El Velo Nupcial es una de ellas, y cae . 
desde una altura de 900 pies. La Gran Cas- 
cada tiene una caída de 2.000 pies. 



El templo mormónico de los Estados Uni- 
dos , que está construyéndose , será el edificio 
más costoso del continente americano. Van 
gastados en él más de 4.000.000 de pesos, y 
se. calcula que habrá que gastar hasta 28. 



Pasan de 108.000 los inmigrantes que lle- 
gan cada año á los Estados Unidos. 



El mayor Harrold demandó á la compañía 
del ferrocarril Elevado de Nueva York por 
daños y perjuicios á consecuencia* de haber 
recibido lesiones graves causadas por una má- 
quina de dicha compañía. El tribunal falló en 
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favor de Harrold, y éste recibió 30.000 duros 
de indemnización. 



Durante mucho tiempo se ganó la vida una 
mujer de Illinois enseñando una criatura pe- 
trificada, que era simplemente un muñeco de 
piedra. 

Dos jóvenes de Laramie amaban á Miss 
Amena Vanless, y ésta no daba la preferencia 
á ninguno de los dos. Ambos pretendientes 
resolvieron salir de la duda jugándose la Miss 
á los dados. El ganancioso, Mr. Ira Carring- 
ton, se casó con su amada ante el juez de paz. 
Poco después la enamorada pareja resolvió 
casarse de nuevo , y lo hizo ante un sacerdote 
protestante episcopal. Por fin, para evitar du- 
das, hicieron que los casara un sacerdote ca- 
tólico. Mis Amena Vanless dice ahora que si 
su marido quiere dejarla tendrá que divor- 
ciarse tres veces. 

El aceite que se consume en Utah en la un- 
ción de los que contraen matrimonios políga- 
mos , cuesta sobre 5.000 pesos cada año. 
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El reverendo James Masón, acusado en 
Hoyd Court House (Virginia) de haber obte- 
nido ciertos géneros con pretextos falsos , fué 
condenado á recibir mil azotes y pagar las 
costas. Después de darle un centenar de ra- 
malazos , se suspendió la ejecución para que 
el reo apelara, si lo tenía por conveniente. 



El abogado Youmans, residente en Delhi 
(Nueva York) ha erigido dos monumentos á 
la memoria de sus dos caballos favoritos. 



Miss Pinnes, de Colorado, y Miss Cook, de 
California, apostaron á correr á caballo la dis- 
tancia de 20 millas , cambiando de caballo en 
cada milla. Apostaron 5.000 pesos, y presen- 
ciaron la carrera más de 30.000 personas. 
Ganó Miss Cook , que llegó á la meta en 48 
minutos y 50 segundos, adelantando á su ri- 
val el espacio de dos millas. 



En el interior del Estado de Pensylvania, 
en un punto llamado Blué Mountains, se 
halló un hombre que llevaba veintisiete años 
encadenado á un tronco de árbol. El hombre 

16 
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estaba loco y había sido condenado á este su- 
plicio por un hermano suyo. Durante los vein- 
tisiete años, la víctima no se lavó, ni se afei- 
tó, ni se mudó de ropa. 

Anuncio publicado en The Aurora Herald, 
de Nevada: 

«Tenemos apremiante necesidad de un pre- 
dicador; mas de ningún modo queremos mo- 
»rralla ni desecho; lo que nosotros deseamos 
»es un cristiano excelente y musculoso que 
»coja á los pecadores por el pescuezo y los 
«arrastre, gritando y pataleando , por el buen 
» camino : queremos también que no beba más 
»de loque buenamente pueda beber. Un hom- 
»bre de estas condiciones tendrá aquí muy 
» buena acogida. Si además de poseer estas 
» cualidades sabe tocar el violín para que po- 
» damos bailar entre semana , se le aumentará 
«alguna cosa el salario.» 

En el territorio de Utah, país de los mor- 
mones, había, según el censo de 1880, 143.907 
almas, excediendo en 9.035 el número de 
hombres al de mujeres. ¿Cómo se arreglarán 
para sostener la poligamia? 
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En Eed Bluff (California) varias señoritas 
se disputaban las atenciones de un joven. Pa- 
ra evitar competencias resolvieron jugar el 
derecho de poseer al caballerito , y lo jugaron 
en una carrera á pie. La vencedora se presen- 
tó al joven alegando el derecho que acababa 
de conquistar , y el joven , aunque no había 
tenido arte ni parte en la resolución de las ni- 
ñas, aceptó sin vacilar á la que había demos- 
trado tanta agilidad en el campo del honor. 



En Alexandría, Estado de Virginia, una 
mujer acusada de haber robado un poco de ta- 
baco recibió como castigo treinta azotes, en 
público , sobre la piel desnuda. 



Un espectador que arrojó dos huevos podri- 
dos á una artista en un teatro de Filadelfia, 
fué multado en 500 duros. 



En Chicago se verificaron en 1880 unas ca- 
rreras de caballos y de hombres , que duraron 
seis días. El primer premio se lo llevó Byr- 
nes, hombre, que anduvo 578 millas, y el se- 
gundo lo ganó Betzy Baker, caballo, que an- 
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duvo 568. Los demás premios los ganaron tres 
hombres y tres caballos. 



Anuncio de un periódico: 

«Se vende un asiento en la iglesia N. desde 
el cual se disfruta una bella vista de casi toda 
la congregación.» 

El anterior anuncio no sorprenderá á nadie 
en los Estados Unidos. Allí se compran á 
buen precio los asientos de las iglesias: algu- 
nos se han pagado á dos mil duros. 

Cuando se acabó de construir la catedral 
católica de Nueva- York, no sólo hubo pujas 
en la venta de los asientos , sino que algunos 
protestantes, enamorados de las comodidades 
y bellezas de la nueva iglesia, se convirtieron 
al catolicismo y pagaron á peso de oro los 
asientos de preferencia. 



Y va de asientos: un corredor vendió el 
suyo en la Bolsa de Nueva- York por la suma 
de 15.000 duros. 

Y por fin : un asiento de la Cámara de Co- 
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mercio de Nueva- York ha sido comprado por 
20.000 duros. 

Un quídam se arrojó á un río en Pensyl- 
Tania con el propósito de suicidarse. Un ma- 
rinero se precipitó detrás del desesperado , y 
cuando logró sacarle á la orilla en unión de 
Tina colosal botella de aguardiente que lleva- 
ba en el bolsillo de la blusa, le dijo: 

— Para qué guardaba V. esta botella? 

Y el suicida respondió con tranquilidad: 

Para que los que me sacaran tuvieran algo 
á mano que me hiciera volver en mí. 



Un ciudadano previsor , en vísperas de em- 
prender un viaje con su familia, pegó el si- 
guiente aviso en la pared del zaguán de su 
casa: 

«A los ladrones y á todos los que intenten 
•robar: — Todas mis joyas, mi vajilla de plata 
#y demás artículos de valor están guardados 
ten las bóvedas de la Compañía de Depósitos: 
•los baúles y armarios contienen ropa usada 
•que hace mucho bulto y que produciría muy 
«poco si se vendiera. Si dudáis de mis palabras 
»no tenéis más que coger las llaves que están 
•en la gaveta de la cómoda. También encon- 
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•traréis en la misma un cheque de 10 pesos al 
•portador, como compensación de la pérdida 
ode tiempo y del desengaño. Limpiad vuestros 
•pies en la estera y no manchéis las alfombras 
»con grasa de la vela.» 

El doctor Heitzmann , célebre por sus es- 
tudios y escritos acerca del fotoplasmo , nos 
refirió el caso siguiente: 

Un primo se enamoró de su prima, pero 
no se atrevía á desposarla, temeroso de los 
efectos de la consanguinidad. Presentóse en 
consulta al doctor y éste le dijo que le presen- 
tara á su prima. Heitzmann procedió al exa- 
men microscópico de la sangre de los dos 
amantes , y declaró que podrían unirse sin es- 
crúpulo , pues el fluido sanguíneo de los dos 
no demostraba la existencia de obstáculo or- 
gánico de ninguna clase. Los primos se dieron 
por satisfechos, y se casaron al otro día. 

Mrs. Marrón y Hickout , de San Francisco 
de California, han rehusado una oferta de 
40.000 pesos por su caballo San Julián que en 
una carrera trotó una milla en dos minutos y 
12 Vi segundos. 
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—Brígida, el polvo que cubre los muebles 
es intolerable , decía una señora americana á 
su criada; ¿qué haremos? 

— Haga V. lo que yo: no haga V. caso. 



Los acreedores de un individuo, exaspera- 
dos por su morosidad le echaron un lazo al 
cuello y le colgaron de un nogal. Cuando cre- 
yeron que estaba medio estrangulado, le ba- 
jaron preguntándole si por fin les iba á pagar; 
dijo que no, y volvieron á izarle hasta que le 
vieron moribundo. Entonces soltaron la cuer- 
da, y el pobre hombre al verse vivo todavía 
prometió pagar á todos , y cumplió la prome- 
sa. La justicia no se metió en el asunto. 



En el Estado de Kentucky un hombre apos- 
tó una botella de aguardiente á que embestía 
al carnero más corpulento. Aceptada la apues- 
ta y llevada á cabo, cuando el carnero con vi- 
goroso empuje llegó adonde estaba el hombre, 
éste bajó la cabeza y recibió el golpe en un 
hombro. El carnero cayó redondo con las vér- 
tebras cervicales rotas. 
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A primeros de Abril de 1880 entró en la 
cárcel de Chicago Clarence E. Davis, por el 
pequeño delito de haberse casado catorce 
veces. 

Tres millones de acres son los que hasta 
hoy se han sembrado de trigo en el Estado de 
California. 

Un ingenio del Estado de Kansas, reco- 
rrió en 1879 todos los pueblos de la Unión en 
que se celebraban ferias y concursos agrícolas, 
y en todos ellos fué premiado como labrador 
inteligente y práctico , porque exhibía una ca- 
labaza de su cosecha que pesaba 230 libras y 
tenía siete pies de longitud. 

Un labrador de Council Grove , no menos 
práctico que el de Kansas , robó á éste su te- 
soro para utilizar la semilla, y entonces se 
descubrió que la calabaza era de madera. 



Al pasar revista en un coche-dormitorio un 
empleado de sanidad , encontró sujeto con al- 
fileres á la cortina de una de las literas, un 
papel que decía así: 

«Muy señor mío: declaro con toda forma- 
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• lidad: primero, que estoy bueno; segundo, 
•que he estado hace un mes en Nashville y 
•que vengo de Chicago; tercero, que nunca 

• he estado en Memphis ni en ningún otro lu- 

• gar donde reina la fiebre amarilla; y cuarto, 
•que no quiero ir allá. W. H. Goodvich, ca- 

• marote núm. 3. Posdata. — Tengo aquí, en 

• mi litera, un gran perro y i^na escopeta de 

• dos cañones. Hágame usted el favor de no 
» despertarme. » 



Según afirmaba un diario de New-London, 
el juez Mr. Curdy dijo en pleno tribunal: 
« El sheriff se servirá rogar á los señores del 
•jurado que dejen de comer cacahuetes. Este 
• no es ningún circo.» 

No há mucho que otro juez dijo á otros se- 
ñores: «Sería bueno que comprasen ustedes 
pañuelos.» 



El reverendo doctor Beecher, el que dijo 
en el pulpito que los trabajadores podían vi- 
vir muy bien con pan y agua , se hallaba cier- 
to día en su poltrona, tratando de hacer la di- 
gestión después de una suculenta comida, 
cuando un pobre muchacho llamó á su puerta 
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y le pidió un pedazo de pan. El sacerdote pro- 
testante ordenó á su criado que diese al mu- 
chacho un poco de pan duro. Tomólo el po- 
brecillo , y trataba , aunque en vano , de ha- 
llar un pedazo bastante grande para llevárse- 
lo á la boca, á tiempo que el ministro le pre- 
guntó : 

— ¿Sabes rezar? 

— No, señor; respondió el muchacho. 

— Pues di: padre nuestro. 

— ¿Por ventura, su padre de usted es el 
mío? 

— ¿Quién lo duda?, repuso Beecher. 

— El muchacho se echó á llorar y dijo las- 
timeramente : 

— Pues entonces ¿ cómo se atreve usted á, 
dar á su hermanito una comida semejante, 
cuando tiene usted tantas y tan buenas cosaa 
para sí mismo? 



— ¿Qué es socialismo? preguntaron al de- 
magogo Kearney. 

— Socialismo, replicó el agitador después, 
de reflexionar un rato, socialismo es.** so- 
cialismo es lo siguiente : tú y yo entramos en 
una cervecería; tú convidas y, por consi- 
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guiente, tú pagas; luego te convido... y pagas 
otra vez. 

— Convenido, pero suponte que yo soy tam- 
bién socialista. 

— Entonces... pagará el cervecero. 

— ¿Y si fuera tan socialista como noso- 
tros? 

— En ese caso... tomamos las de Villa- 
diego. 



Noticia de un periódico : 

«En el pueblo de Cádiz, Estado de Ken- 
»tucky, existe un joven farmacéutico que al 
•poner una receta se siente afectado ininedia- 
«tamente por los efectos que aquella podría 
«producir en el enfermo á quien está des- 
atinada.» 



La historia de la familia Eemingtou es- 
notable y merece ser divulgada. He aquí 
cómo la refiere un distinguido viajero ame- 
ricano : 

«Hace algunos años, el terreno donde hoy 
se encuentra la gran fábrica de Eemin^ton 
estaba muy poco poblado. Allí, en un rancho 
humilde , trabajaba como oscuro campesino 
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Eliphalet Eeinington, fundador de la casa 
actual. 

Un día el joven Eliphalet, que apenas tenía 
quince años, pidió dinero á su padre para com- 
prar una escopeta. ¡ Bonito era el viejo para 
andar gastando en armamento ! El chico no 
vio un solo centavo del bolsillo paterno para 
cumplir su antojo. Pero tratábase de un hijo 
del Norte, y si han puesto en su pabellón las 
estrellas es para cogerlas con la mano. La 
negativa irritó al mancebo, á quien preocupó 
sin descanso la idea de la escopeta. 

Entre los viejos enseres del rancho había 
una fragua que en total abandono esperaba 
su ruina completa. Eliphalet se dedicó á evi- 
tar la ruina: puso en corriente la hornilla, 
limpió el cañón de la chimenea, recorrió el 
fuelle , y la fragua quedó servible. 

Con la misma diligencia empleadaen la re- 
paración , colectó fragmentos de hierro , los 
fundió , templó , pulió , y á poco tenía en sus 
manos un cañón que satisfizo su deseo. 

Faltaban la llave y la caja: emprendió, en 
cuanto pudo , un viaje á Utica, donde se con- 
chavó con un armero, quien completó su obra, 
y cantó victoria el muchacho tenaz fabricante 
de cañones. 

El armero que auxilió á Eliphalet era hom- 



Digitized by VjOOQlC 



EL GIGANTE AMERICANO 258 

bre de conciencia: le elogió su trabajo, y el 
chico dijo: «haré más cañones, puesto que me 
salen bien. » 

Acreditóse la mercancía, creció la demanda 
de los cañones, y la fragua se acompañó de 
otra y en dos edificios flamantes se constru- 
yeron llaves y cajas. 

Tal fué la primitiva fábrica de Eemington 
en la cabeza de la cañada, donde permaneció 
nueve años extendiendo por todas partes su 
reputación (de 1816 á 1825). 

En esta última fecha compró Eemington 
el terreno en que hoy se halla la fábrica lla- 
mada Ilion. En 1835, Eliphalet era rico fa- 
bricante y tomó parte en las contratas que la 
casa de Sprienfield y Compañía tenía con el 
gobierno de los Estados Unidos. Entonces la 
fábrica tomó mayores proporciones y Elipha- 
let asoció á sus trabajos á dos de sus hijos. 
Con uno de ellos se repitió la anécdota del 
pedido de la escopeta; pero Eemington el ca- 
pitalista no era el labriego su abuelo : áió al 
chico el cañón de la escopeta para que él fa- 
bricase la llave y la caja. El retoño del enér- 
gico Eliphalet se dio tales trazas, que produ- 
jo al fin el fusil Eemington, sin rival en el 
mundo y fuente de la riqueza de la familia y 
del hermoso pueblecito de Ilion. 
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Ei capital invertido en edificios y en ma- 
quinaria por Reniington é hijos pasa de cinco 
millones de pesos. 



A consecuencia del peregrino modo de ca- 
sarse que tienen algunos norte-americanos, 
ocurrió en Xueva-Orleans un caso curioso. 

Cierto caballero entrado en años , que había 
tenido una juventud muy borrascosa, insertó 
este anuncio en los periódicos : 

«Mr. C. v residente en el Canadá, con un 
capital de 72.000 pesos, desea casarse con 
una señorita de menos de treinta años, de 
buena salud, si es huérfana, mejor, (los sue- 
gros siempre sobran), que no sea dada á las 
novelas y que se resigne á vivir en el campo. 
El solicitante es robusto, de buenas maneras, 
fuma poco y no anda en malas compañías. Di- 
rigirse: Nueva- York, casa tal. — Missouri, U. 
— Nueva-Orleans , B.» 

Muchas interesantes jóvenes acudieron al 
reclamo. Entre ellas escogió Mr. C. a una 
hija de la Louisiana, y cuando todo estaba 
dispuesto para el matrimonio, averiguóse pro- 
videncialmente que la novia de Mr. C. era 
hija del mismo y fruto de unos amores que 
ya no recordada el viejo calavera. Un retra- 
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to de la madre de la señorita evitó la catás- 
trofe. 



El poeta mejicano Guillermo Prieto refiere 
lo siguiente en uno de sus notables libros : 

« Cuando llegué á la isla de Goat ( en el Niá- 
gara) había varios paseantes; en uno de los 
puentes de madera se hallaba un joven de ru- 
bio y ensortijado cabello , escribiendo con su 
lápiz en uno de los pasamanos del puente. 
Yo no sé por qué , del modo más inopinado, 
á la vista de aquel gallardo joven en cuyo sem- 
blante creía distinguir el reflejo de la inspira- 
ción , recordé el episodio del Castillo de Chi- 
llón que refiere Dumas en sus «Impresiones 
de Viaje». 

«Contemplaba el castillo en ruinas, dice 
• poco más ó menos, cuando un desconocido 
»se adelantó á mí, penetró en uno de los ca- 
labozos, permaneció dentro algunos minutos 
*y salió embozado; yo le seguí con la vista y 
»me pareció que su andar era desigual; pene- 
»tré al punto en el mismo calabozo, busqué, 
» inquirí si el desconocido había dejado alguna 
•huella, y vi recientemente grabado en la pie- 
adra este nombre: Byron». 

Yo, sin ser Dumas por supuesto, me espe- 
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raba un desenlace semejante con aquel joven 
desconocido. Esperó á que concluyera de es- 
cribir, y apenas se alejó, cuando me acerqué 
á devorar con los ojos lo escrito... Es de ad- 
vertir que el puente es un magnífico punto 
de vista desde donde se contempla parte del 
río y la gran caída del Niágara... Acerquéme: 
lo que había escrito el yankee, porque yankee 
debía ser mi ideal poético : era una cuenta de 
cueros de res, harina y sebo... 

Dios me tuvo de su mano para no darme 
de bofetadas por el desengaño.» 



El referido escritor mejicano expresa en 
los párrafos siguientes el horror que sintió al 
presenciar en un bar-room-theatre de Nueva 
York una lucha de boxeadores con guante : 

«La última pareja era de las más afamadas. 
Un joven delgado, chato, de mediana estatu- 
ra, y un hombre amarillo de carnes, de pelo 
lacio, anchas espaldas y mirada insolente. 
Ambos vestían mallas de color de carne. Res- 
tregaron con sus pies una poca de brea en 
polvo derramada sobre las tablas , y se lanza- 
ron á los porrazos. 

Llovían y retumbaban sobre los cuellos y 
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los rostros las guantadas, se evitaban los gol- 
pes escabullendo los cuerpos y enderezándose 
para caer furiosos uno contra otro, menudea- 
ban cachetes y reaparecían como devorando el 
hombre al hombre en el espectáculo más re- 
pugnante y salvaje. 

Se retiraron los boxeadores á tomar aliento; 
sus padrinos acudieron con limones partidos 
y los exprimieron en los labios de ambos; 
después les dieron agua, y con una toalla 
les hicieron aire en los rostros , que despedían 
llamas. 

Kenováronse los encuentros feroces con 
más brutales peripecias: entonces las muje- 
res y los niños aplaudían : oíanse furibundas 
carcajadas, estallaban estrepitosos palmo- 
teos ; y lo que á mí me tenía estupefacto era 
que aquellos hombres que se embestían , que 
se azotaban los rostros y que mostraban los 
ojos amoratados, tenían la mirada impasible, 
solían sonreír después de recibir un porrazo 
que horrorizaba al espectador ; y en los des- 
cansos se les veía como pensando en sus ne- 
gocios, sin cuidarse del público ni de la suer- 
te que corrían sus narices. 

La descripción es descolorida y fría: el es- 
pectáculo en sí no tiene comparación. 

Confieso que en mi vida me he sentido mas 

17 
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szsii de alma y más despreciable que en el 
espectáculo de los boxeadores.» 



Refiéranse en Xueva-Orieans varias anéc- 
dotas referentes á un general yankee que fdé 
i la terminación de la guerra civil uno de los 
procónsules de la Louisiana. Allá va una: 

Este general, al dejar el hotel en que se 
alojó, llevóse todas las cucharas de plata que 
había para el servicio de los pasajeros ; y tan* 
to se habló de la ocurrencia en los periódicos, 
y tantos epigramas se hicieron sobre este te- 
ma, que el yankee llegó á ponerse de un hu- 
mor negro é intratable, el cual sólo se disipa- 
ba un poco el día en que podía robar alguna 
otra cosa. 

Nadie se atrevía á pronunciar la palabra 
cuchara en su presencia, porque era como 
mentar la soga en casa del ahorcado. A un 
médico que le prescribió cucharadas de no sé 
qué específico, quiso fusilarle : el doctor tuvo 
que apresurarse á darle la medicina en pil- 
doras. 

Una vez invitó el general á almorzar á va- 
rios amigos suyos en cierta fonda, y a la hora 
de los postres quiso hablar de política reser- 
vadamente con sus camaradas y ordenó al 
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«riado que se retirase , pero el criado no se dio 
por entendido. 

— ¿No ha oído V. la orden? — le preguntó 
con enojo el general. 

— Sí, señor; pero no puedo obedecerla, 

— ¿Por qué? 

— Porque soy responsable de la vajilla. 



Una de las poblaciones que menos han 
crecido en la Unión es Cincinatti, fundada 
-en 1778 y declarada ciudad en 1814. Sin em- 
bargo, tenía en 1800, 750 habitantes: en 1670, 
216.239. 



Últimamente han dado algunas mujeres de 
ios Estados Unidos en jugar á la bolsa : tie- 
nen su correspondiente bolsín , juegan ni más 
ni menos que los hombres, y piden á sus ma- 
ridos, padres ó amantes, en lugar de un ves- 
tido ó de i^na sortija, una acción del ferroca- 
rril H. ó de la compañía tabaquera N. De 
resultas de una disputa entre los agentes de 
bolsa femeninos, hubo poco tiempo há uu de- 
safio á revólver en el club de las bolsistas. 
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Los siguientes anuncios son de la Gaceta 
Matrimonial, semanario consagrado á la agen- 
cia de matrimonios y á procurar la felicidad 
conyugal: 

«Una señora viuda, de cuarenta años, sin 
estorbos (1), de buena presencia, bien rela- 
cionada y con una renta regular, desearía en- 
tablar correspondencia con un caballero coma 
de cincuenta años, con miras de matrimonio.* 

«Una muchacha trabajadora, de dieciocho 
años de edad , que gana diez pesos semanales, 
quisiera casarse con un joven que trabaje con 
regularidad y que no fume ni beba con exceso.* 

«Un clérigo de edad de treinta y cinco años,, 
con alguna influencia, buena casa y comodi- 
dades, desea tener relaciones para casarse, 
con una joven bien educada.» 

«Mariana, de edad de cuarenta años (re* 
presenta diez menos), bien educada, de me- 
diana estatura, morena, amable, bien pareci- 
da, de corazón ardiente y disposición amante, 
con una pequeña propiedad y residencia en 
Albany, desea corresponderse con un caba- 
llero de buenas proporciones y no entera- 
mente viejo, con miras de casarse.» 

«Un clérigo , que es á la vez maestro de es- 



( 1 ) Los estorbos son los hijos. 
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cuela en un pueblo de Pensylvania, alto y 
moreno, desea correspondencia con una seño- 
ra pasable , de algunas proporciones. No se 
desecharía una viuda sin hijos.» 

«La hija de un clérigo, de edad de veinti- 
cinco años, morena/bonita, muy viva, muy 
cariñosa y bien educada , desea una corres- 
pondencia, con objeto de casarse... luego que 
mueran sus padres, tendrá un capital conside- 
rable. Está lista para marchar á cualquier 
parte.» 

«Una joven rubia, muy inclinada al matri- 
monio, desea contraer conocimiento con un 
caballero de honor, que la preste un auxilio 
moderado.» 

«Soy un mecánico de treinta y tres años de 
edad, grueso, pero bien formado, americano 
de nacimiento; tengo deseos de saber las se- 
ñas de alguna buena muchacha de juicio que 
quiera tener su casita propia. Que no pierdan 
su tiempo conmigo las muchachas de moda.» 



El gran depósito de agua en Nueva York, 
llamado de Crotón, tiene capacidad para 150 
millones de galones de líquido , y costó 
15.000.000 de pesos. 
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Barnum , el rey del humbug , anunció un& 
vez que había sorprendido un borrego en loa 
Alpes, de colosal tamaño y de tan raro aspec- 
to y de tal singularidad de conjunto, que las 
sociedades de historia natural estaban con 
tanta boca abierta. 

Con efecto, el borrego era singularísimo: 
un hombre en pie apenas le alcanzaba á la al- 
tura del lomo. El público le veía, le acaricia- 
ba y pagaba gustoso por verle. Un día, el bo- 
rrego se soltó relinchando : era un caballo con 
lana sobrepuesta y pintorreada. Este chasca 
acrecentó la fama de Barnum , en lugar de 
disminuirla. 



El puente colgante construido por Mr. Roe- 
bling sobare el río Niágara, costó 500.000 pe- 
sos. Tiene 822 pies de longitud y 258 de al- 
tura sobre el agua. Sus cables pueden sopor- 
tar un peso de 7.309 toneladas. 



Decía un compatriota de Víctor Hugo : 

— No irriten ustedes á Francia, porque 
cada francés vale por tres yankees. 

— Bien, bien, contestaba tranquilamente 
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un paisano de Grant : ya les pondremos cua- 
tro yankees. 

Desde 1846 á 1878 emigraron de Irlanda á 
los Estados Unidos dos millones de personas. 



Viajaban en un vapor un yankee y varios 
europeos. Uno de éstos preguntó al norte- 
americano : 

— ¿De dónde viene usted? 

— Vengo de California, adonde fui por un 
dinerito ; respondió el interpelado. 

— ¿Adonde va usted? 
* — Voy á Durango, á casarme con una jo- 
ven que quiero mucho. 

A poco se presentó otro viajero : 

— ¿Usted va á Durango? 

— Sí, señor; voy á casarme con una mu- 
chacha... 

Un tercer viajero acudió en seguida : 
— ¿Usted viene de California? 

— Sí, señor; fui por un dinerito. 
Inmediatamente se levantó el yankee , fué 

á su camarote, y volvió á salir , trayendo pe- 
gado en el sombrero un papel que decía : 
«Vengo de California, adonde fui por un 
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dinerito, y voy á Durango á casarme con una 
joven que quiero mucho.» 

Y ya no respondió á ninguna pregunta. 



En el Estado de Texas importaba la pro- 
piedad: en 1850, 51 millones de pesos; en 
1860, 194; en 1870, 274; en 1875, 275; en 
1876, 300.000.000 de pesos. 



Dice un festivo escritor hablando de las sor- 
presas que proporcionan los yankees á los fo- 
rasteros y de la rapidez con que verifican las 
más extrañas transformaciones: «Aquí todo 
parece de armar y desarmar , todo parece de 
desenvolver y envolver; creeríase que todo 
puede meterse en latas y ser convertido en 
piezas para llevarlo de una parte á otra.» 



Escena de familia : diálogo entre el padre 
y el hijo: 

— Eico calzado llevas, John. 

— Ya lo sé , puesto que á mí solo me cuesta 
el dinero , y si no me lo limpio no hay quien 
lo haga en esta casa, donde se reúnen las 
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mujeres más abandonadas y los criados más 
estúpidos. 

— Eso tiene un remedio, hijo mío: el ho- 
tel. Yete allá y serás servido á las mil mara- 
villas. 

— ¡ Pues vaya si me marcho ! Por dos pesos 
y medio me darán buena habitación, excelen- 
te comida , baño y entrada libre. 

— ¿ Cuánto dices que vas á pagar en ese 
hotel? 

— Dos pesos y medio. 

— Entonces, si quieres pagar aquí dos pe- 
sos podrás hacer lo que gustes , y además te 
limpiaremos bien las botas. 

— Corriente. 



Dice un ilustre estadista : 

«Uno de los resortes más poderosos de la 
grandeza de los Estados Unidos, acaso el ma- 
yor, son las asociaciones científicas é indus- 
triales que impulsan el inmenso desarrollo de 
los elementos de prosperidad bien encamina- 
dos. Lra civilización ilustra al hombre y dupli- 
ca su importancia luego que otro hombre, 
que á la vez es un capital, se une á él: la mo- 
ralidad mantiene la balanza dé los intereses 
entre los asociados; el espíritu de igualdad 
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impide las explotaciones ventajosas y embota 
los avances de la mala fe y de la especulación 
vedada. La asociación cría el capital, eman- 
cipa el trabajo, funda sobre sólidas bases 
el crédito y prepara al obrero solaz y ale- 
gría, y consuelos en las enfermedades y en la 
vejez. 

El sentimiento práctico de igualdad, el res- 
peto á lo ajeno, y sobre todo, cierta altura de 
civilización,. provocan en este país las asocia- 
ciones, que centuplican la valía del hombre, 
aumentan su inteligencia, procuran su per- 
feccionamiento y combaten enérgicamente el 
socialismo, porque la libertad es el vínculo 
de esas relaciones fraternales.» 

Con efecto, á la asociación deben los Esta- 
dos Unidos mucha parte de su grandeza. Pero 
débenla también en no menor grado al carác- 
ter del yankee, subordinado y pacífico ante la 
ley, que se resigna fácilmente á la obediencia 
y se doblega sin trabajo á la prohibición. Esta 
cualidad del carácter norte-americano, así 
como su ansia de trabajo y de ganar dinero 
son contagiosas, influyen de una manera di- 
recta y decisiva en el carácter de los inmi- 
grantes y constituyen la mejor garantía de 
la tranquilidad pública y del progreso ge- 
neral. 
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Si se arrancara á los hijos de los Estados 
Unidos el hábito de obediencia y el amor al 
trabajo, sólo quedaría en el inmenso territo- 
rio de la Unión un puñado de cualidades bue- 
nas en medio de un océano de vanidad y de 



FIN 
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